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1Ruestra ~ortaha 

7 Junto 1 sso t$ 7 3unío 1937 

En la fecha clásica del Ejército, · se verificó, con 

gran solemnidad, en la ciudad de Lima, el jura­

mento a la bandera de los nuevos conscriptos mi-

litares, recordando una vez más la nacionalidad con 

intensa emoción patriótica, las sublimes palabras 

del héroe máximo Coronel Don Francisco Bo-

lognesi: 

"~engo ~eberes sagra~os que cumplir }1los 
cnmplíré basta quemar el último cartucbo". 

La batalla del Morro de Arica, glorificada con 

la sangre de nuestros héroes, constituye una de las 

páginas más gloriosas de la Historia del Perú. 

() 

() 

() 
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del Juramento. 
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Memorias Navales del Al ;~ ' 
Roger Keyes 

CAPITULO II 

ENTRENAMIENTO PARA LA GUERRA 

Disposiciones de tiempo de paz y de tiempo de guerra.-Ejercicio de 
los Submarinos.-Entrenamiento para la guerra.-Un incidente 

con Lord Fisher. 

El puesto de Jefe del Servicio de Submarinos, era 
absol_utamente diferente de todos los demás puestos de la 
Armada. 

Yo tenía una oficina en el Almirantazgo y otra oficina 
q~~ era la principal, a bordo del H. M. S. «Dolphin », un 
VIeJo casco de buque, que estaba amarrado al muelle de 
la es~~ción de submarinos, en Fod Blockhouse, siendo yo, 
tamb1en, el Comandante nominal del H. M. S. «Mer­
cury >> , fondeado a cuatro anclas, en las proxünidades 
de Haslar Creek. 

Todas las actividades del Servicio de Submarinos, 
estaban distribuídas en siete divisiones que se denomi­
naron en aquellos días y después, así: 

Fort Blockhouse donde había alojamiento muy ru­
dimentario para oficiales y tripulantes, sin las comodi­
dades de los cuarteles na vales y otros esta blecimien~os 
semejan tes; allí se podía efectuar la carga de la batería ~e 
a.cumuladores de los Submarinos y había talleres, depo­
sito ~e torpedos y dique flotante. Todos los oficiales per­
teneCientes a las promociones de Portsmouth, fueron en­
trenados en esa división. 

H. M. S. «Forth», un buque depósito, en co~.diciones 
de navegar y el «Onyx », de pequeño de~p~azam1ento. , en 
Devonport. Las promociones de sub~a~I~}stas ~el Oeste 
del país, fueron entrenadas en ésta divJsiOn. 

H. M. S. «Bonaventure» y «Antelope», un buque 
Y un tender respe,tivamGnte, cuya base era Port mouth. 
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H. M. S. «Mercury» (casco) buque-depósito y · «Ha­
zard,)> como tender, cuya base era Portsmouth. 

H. M. S. «.Thames» y «Sharpshooter»_, buque- de­
pósito y tender respectivamente en la base de Harwiclc 
Las promociones de submarinistas del Este del país, fue­
ron entrenadas allí. 

H. M. S. «Vulcan» y ·<{ Hebe», buque-depósito Y 
tender respectivamente, en la base de Dundee. 

Los buques-depósitos eran cruceros anticuados, donde 
se alojaban los oficiales y tripulantes, y estaban. provistos 
de una instalación eléctrica para carga de baterías de los 
acumuladores1 talleres y pañoles para repuestos de tor­
pedos y submarinos. 

Los ten.ders eran torpederos anticuados. 
Las tripulaciones de los submarinos vivían a bordo 

de sus buques, únicamente, cuando éstos efectuaban al­
gún viaje. 

Esa era la situación. cuando asumí el Comando y mi 
primera disposición, fué seJeccionar como ayudante téc­
nico~ adscrito bajo mis órdenes directas, al Comandante 
Percy Addison, lo que no fue difícil, después de efectuar 
una inspección. a su división y a las demás divisiones del 
Servicio de Submarinos. 

A continuación., visité las unidades a flote más dis­
tantes, navegando a bordo de los buques-depósitos y 
tenders, para apreciar la actuación del personal en los 
ataques de los buques de superficie a los submarinos y 
viceversa. 

Como siempre he dicho, el valor militar de un sub­
marino depende de la pericia de su Comandante y podría 
agregar, de sus d~tes de «leader ». 

Y a se sabe, que así como algunos tienen condiciones 
especiales para el juego de pelota, otros son magníficos 
tiradores de fusil o cañón.; pues bien, si se añade el ins­
tinto «de caza », a una muy buena vista y nervios templa­
dos, se tendrá muy probablemente un excelente Coman­
dante de submarino. . 

Pero la pericia en. el ataque no es suficiente, mien­
tras que el Comandante n.o .tenga la confianza absolu.ta 
'de su tripulación, perfectamente entrenada y la máquina • t : . ,• 
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Y a~mamento en estado de máxima eficiencia. Entonces, 
se tiene un submarino listo para el combate. 

Es muy interesante, estar cerca del Comandante de 
un submarino, cuando sitúa su buque en posición do a. ta­
que Y observar a la tripulación, que cori.oce en que manos 
está su destino; así me pude dar cuonta muy pronto del 
valor militar de cada buque. En los muy pocos casos' que 
se constató alguna anormalidad, n.o hubo vacilacion. s 
para adoptar la.s disposiciones c'onven.ientes al respecto. 

Estos oficiales fueron los primeros submarinistas de 
la Marina y yo me sentí muy orgulloso de actuar en el 
Comando de un personal unido estrechamente por la na­
turaleza de sus servicios, formando un selecto grupo de 
camaradas. 

Antes que el Capitán de Navío Hall abandonara el 
Servicio de Submarinos, se había dispuesto enviar tres 
buques tipo «C» a Hong-Kong, acompañados por el H. 
M. S. «Rosario », que había sido adaptado como buque­
depósito, y que se encontraba efectuando un crucero por 
el .l\:'fediterráneo. Felizmente, el viaje a través del Océano 
In~ICo, que significaba una gran aventura, no exenta de 
peligros, se efectuó sin ninguna novedad y estoy seguro, 
que .las sombras de nuestros grandes navegantes del pa­
sado, deben haber saludado como a hermanos, a las tri­
pulaciones de estos submarinos. 

Los intrépidos pescadores del Mar del Norte, tra­
taban a los submarinistas de aquellos días, como sus ca­
~a~adas y les obsequiaban pescado, siempre que las con­
diCIOnes del tiempo lo permitía, puesto que, a menudo se 
e!lCOn.traban de improviso con los c~scos de los subma­
rm.os, que bañados por las olas, semeJab:':Ln. una, roe~ ntre 
dos aguas y en cuya torre de mando se distm&man siempre 
dos o tres tripulantes vestidos con la ropa lillpermeable. 

En. Enero de 1911, recibí un memorandum del Co­
mandante en Jefe de la Flota de Batalla, indicando las 
esta~ion.es de guerra de todos los Submarin?s; és~a co­
mumcación. fué remitida por conducto del Vwealm.ll'ante 
Comandante de la Tercera y Cuarta División de l~ ~lota 
de Batalla, bajo cuyo Comando e~taba el ServiCIO de 
Submarinos, en lo referente a operacwnes en el mar· . 

Las disposiciones adoptadas para l<?s s.u~~armos, 
eran completamente inaparentes, según mi opmwn.. 



2ó4 Revista de Marina 

El Vicealmirante, que residía la mayor parte del año, 
en la vieja casa del Almirantazgo, en N ore, no tenía gran 
contacto con nosotros, aunque toda la correspondencia 
al respecto, debía ser remitida por la vía de su dependencia. 

De acuerdo con la orden del Comandante en Jefe, 
la única misión de los submarinos, era cooperar· con las 
flotillas de destroyers anticuados, en la defensa de la costa, 
en las zonas comprendida entre Firth of Forth y los Es­
trechos de Do ver. 

Las ordenes de Guerra son, por supuesto, estricta­
mente reservadas y no pude conocer quien fué el respon­
sable de las medidas adoptadas, pero estoy s~guro q_ue no 
fue ni mi predecesor, ni yo, a quien ni siquiera se consultó 
al respecto. Además, esas disposiciones no tenían nin­
guna relación con el entrenamiento de tiempo de paz, 
ordena0-o por el Servicio de Submarinos, iü con las posi­
bilidades de acción, de los diversos tipos de buques. 

A los pocos meses, fué aprobado un vasto proyecto 
de reorganüación de las flotillas de submarinos y como 
no había instrucciones para el empleo de esos buques en 
tiempo de guerra, con fecha 3 de Junio de 1911, remití 
a la Superioridad un memorandum_) indicando la ubica:-· 
ción de los submarinos en las aguas territoriales y mi opi­
nión sobre el empleo de éstos, en tiempo de paz y de 
guerra. 

Hice resaltar, que con objeto de dar a los submarinos 
todo su· valor, era absolutamente imprescindible que pu­
dieran sumergirse antes de que fueran descubiertos por 
el enemigo. Con buena visibilidad y pudiéndose· mantener 
una adecuada vigilancia al exterior, era preferible que los 
submarinos ac~uaran solos, sin compañía de buq~Es de 
superficie, mientras se situaban en espera del eri.emigo, 
o cuando procedían a atacar algún objetivo definido, es­
tando siempre listos a entrar en inmersión rápidamente 
y pudiendo atacar sin ser descubiertos. 

Durante el tiempo brumoso, que prevalece con fre­
cuencia en el Mar diü Norte, el submarino podía ser des­
cubierto fácilmente por un buque de superficie, antes de 
poder alcanzar la posición de ataque1 sufriendo 'también, 
el gran riesgo del fuego rápido del buque atacante, mien­
tras ·el submarino se sumergía·. 

En, tales condiciones, o en el caso de efectuar una 
larga travesía, con probabilidades de encontrar al ene-
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U:ig_o, podrían ir acompaüados por un buque de up rfici 
rap1do, _un.o o más destroyers de la flotilla que op ra e 
en la misma zon~ de acción de los ubmarin.o . 

. ,Los buques de la clase «D », que tenían un radio de 
acc10n de 2500 millas en superficie, a velocidad de 10 mi­
~as por ho~a, podían. permanecer varios días, valiéndo e 
.e sus propiOs medios, en una costa enemiga y in n 

Sida,d de ningún auxilio de otro buque. Esto ubmarino 
P_od1an ser muy bien utilizados, situándolos má hacia 
tierra de la fuerza de superficie propia, encargada del blo­
queo de una costa enemiga, listos para entrar a inm rsión 
Y atacar a los acorazados o ci'ucero , que trataran do batir 
a_ los buques bloqueadores (luego el plan de bloqueo of c­
tivo, a que me referí en mi informe de las maniobra del 
a_ño _1910, estaba en vig ncia, a posar del p ligro que 
Significaban los submarinos para los buques bloquead r ) . 

. ~I_l ese memorandum, incluía una r lación de los 
eJerciciOs de rutina y al terminar solicitaba in istentemente 
dar oportunidad a los submarinos para practicar n ata­
ques a acorazados y cruceros acorazado , lo que redunda­
ría en beneficio de la Flota. Tres meses d spués, fuí in;­
formado que casi todas mis propuestas habían ido apro­
badas . 

Mientras tanto al terminar el mes de Junio, r cibí 
la orden de dirigirm'e a Berehav n con v~rios ubmar_inos 
Y actuar bajo el comando del Contralmirante L. Bail y, 
Comandante de la División de Cruceros de Batalla, que 
había sido anteriormente Comodoro de la flotilla de 
destroyers de la Flota de Batalla y últimamontoJ J ·fe de 
la Escuela de Guerra Naval. 

La fuerza naval a órdenes del Contralmirante Bail y, 
además de los buques de su división, con istía de un cru­
cero acorazado y algunos cruceros ligeros, cuya ba r_a 
Bereha ven, que estaba bloqueado por destroyers nemi­
gos., apoyados por cruceros ligeros y cruceros acorazados. 
iEl viejo plan de guerra en acción! .. 
. El objeto de estos ejercicios, era ensayar la. J?OSib_I­

hdad de que los submarinos pudieran burlar la vigilan 1a 
~e l?s destroyers bloqueadores y atacar en alta mar, a 
1os buques de la fuerza de apoyo, lo que se habría ef c­
tuado s!n ninguna dificultad, uno o d?s años d_e pu~ ' p~ro 
en esa época, la~ restricciones d~ segundad en vigencia, eran 
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de tal naturaleza, que el ejercicio fue muy poco real. Sin 
embargo, los más a1dientes partidarios del plan de blo­
queo en vigencia, quedaron convencidos de lo que signi­
ficaba la amenaza de los submarinos, al aplicar dicho plan. 

Mi oficina en el Almirantazgo, fue de un gran valor 
para el desarrollo de mis actividades y me sirvió para ser 
considerado siempre como un oficial del Almirantazgo, 
pudiendo tratar directamente con el Primer Lord, todo 
lo referente a planes) entren.B.mien.to y táctica, con el Se­
gundo Lord, gestioné las n.ec~sidades respecto a personal, 
que fué muy seleccionado y siempre voluntario. El Ter­
cer Lord y Controlador de la Marina, (éste era su título 
completo) intervenía en las cuestiones de material y el 
Cuarto Lord, en los aprovisionamientos; además, tenía 
acceso libre a todas las oficinas navales y civiles. 

Toda ésta gran reorganización. del Servicio de Sub­
marinos, fué aprobada, siendo Primer Lord Win.ston Chur­
chill, que asumió ese puesto en. Octubre de 1911. Desde el 
prinCipio, Mr. Churchill se interesó por todos los d·etalles 
referentes 2.l Servicio, así como por su eficiencia y prepara­
ción para la guerra . (Incidentalmente fué suprimida . la 
última parte del título del Tercer Lord). 

Se ha censurado a Mr. Churchill, y no se puede des­
mentir, de haber procedido frecuentemente, sin tener en 
cuenta la opinión de los técnicos, en ciertas cuestiones de 
índole absolutílmente profesional, pero su gran t2.lento Y 
rapidez de concepció, nfueron de inestimable valor y en la 
mayor parte de los casos · su intervención fué favorable 
para los intereses del Servicio de Submarinos. 

Yo no creo que ningún. otro oficial haya criticado más 
acerbamente la conducta de Mr. Churchill, en dos o tres 
oportun.idades, especialmente, cuando utilizó 1~ opin.ión 
de oficia.les jóvenes a quienes incitó a haqlar. También 
cuando el incidente de Curragh, casi se produce una d~­
sunión. entre los oficiales de la Marina, lo que hubiera si­
do muy sensible, debido 9, la orden. emitida para el empleo 
de una Escuadra, o más bien., se podría decir, a la inter­
pretación. que se expresó en dicha orden.. 

Cuando se produjeron. éstos incidentes, evité la in­
tervención. de Mr. Churchill, en. cualquier asunto del Ser­
vicio, aunque supongo que eso n.o lo incomodó demasiado. 
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.Pero ya todo eso pasó y actualmente no tengo sino 
~ratitud por e~ ~poyo amplio que me dispensó en mis gra-

es r~~ponsabihdades y hasta. podría agregar que me fa­
vorecw con su simpatía, puesto que no fué muy fácil 
convencer al personal para correr todos los riesgos, que 
tan al~gremente afrontaron después, a medida que se 
efec.tuaba nuestro entrenamiento para la guerra, aún co­
nociendo que el oficial compartía esos mismos peligros . 

. El se mostró tan asequible, que hubiera sido muy 
fácil vencer todas las dificultades y obstrucciones que se 
me presentaron, pero recordando que en la Marina In­
glesa, la lealtad es la base de la disciplina y la tradición, 
-aquellos que han olvidado este axioma fundamental fue­
ron generalmente desplazados, - exigí, sin vacilaciones y 
con. pundonor, seguir siempre los trámites legales, reser­
vando mi poder de atacar «sin ser visto ni sospechado», 
lo mismo que uno cualquiera de mis submarinos, única­
mente, para los enemigos del Rey. 

Por eso, mis procedimientos se limitaron a actuar en 
una u otra oficina de trámite según los impedimentos que 
se opusieran. para conseguir 1~ que deseaba . En conección 
con mis anhelos de dedicar todas nuestras energías Y re­
cursos para poseer submarinos de alta mar, encontré u.n 
gran. aliado en el Segundo Lord del Almirantazgo, S~r 
Jhon. Jellicoe, quien además_, de acceder en todo .lo posi­
ble a mis pedidos . de personal de oficiales selecc~onados, 
compartía mi opinión respecto a que los submarmos po­
drían ser capaces de actuar como la fuerza bloqueadora 
más cercana a la costa enemiga, es decir, como las fra­
gatas del tiempo pasado. En cierto m~:ml:ento. muy 
op<?rtuno, su apoyo fué de gran valor, al elimmar Ciertas 
resistencias, que se oponían al programa naval. propuesto. 

Uno de los primeros actos de Mr. Churc~Ill fué esta­
blecer el Estado Mayor, que se ocup_ó exclusivamente de 
l~s planes de guerra. Es satisfactono recordar, que. las 
disposiciones propuestas para el empleo de los submarn~os 
en_ la guerra, en vigencia desde Agosto de 1911, fu~IOn 
mmuciosamente estudiadas y aprobadas por el. ~nmcr 
Lord y su Estado Mayor y posteriormentte, se utilizaron, 
con éxito en la próxima _guerra. 

Con excepción del «A-3 », «A-7 » y «B-11», que. se 
hundieron debido a accidentes, no habiendo salvado smo 
dos ~obrevivientes1 las divisiones de patrulla perman~ 
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cieron inalterables en los tres años siguientes, siendo el 
único cambio efectuado en el titulo de «Flotilla» por «Di­
visión », que es un término más náutico ·y las flotillas fue­
ron numeradas del Oeste al Este. Cuando el Primer Lord 
introdujo el término «Flights» para indicar a los hidro­
aviones, propuso llamar en general «Shoals» a los sub­
marinos, pero no hizo ninguna presión hasta después de 
oír mi opinión. · 

Los buques tipo «D » y «E » fueron incorporados a la 
flotilla de «alta mar», pero muy lentamente y con deses­
perantes retardos, que me parecieron mayores, debido al 
rápido incremento de las flotillas de submarinos alemanes 
Y a mis fervientes deseos de poseer una fuerza de subma­
rinos suficiente para mantener el bloqueo de Heligoland. 

· Cuando asumí la Jefatura del Servicio de Submari­
nos, estaban en construcción, el «Maidstone», que había 
sido disefíado especialmente como buque-depósito de 12 
submarinos «D » y también dos tenders: «Aleqto» y «Ada­
mant», para servir de buque-depósito respectivamente, 
a tres submarinos de la clase «D ». Estos buques fueron 
incorporados al Servicio el año 1912, siendo de gran uti­
lidad para las flotillas de «alta mar». 
. El 1°. de Mayo de 1912 entró en vigor1 una reorga­
nización de la Flota de Batalla y de todos los buques de 
las aguas territoriales, que disponía que, las fl~tillas de 
destroyers 5a., 6a. , 7a. y sa. actuarían bajo el comando 
de un Jefe titulado «Almirante de Patrullas»,. quien a su 
vez dependía directamente del Almirantazgo. 

Las divisiones de submarinos en las aguas territo­
riales, continuaban bajo el control del Jefe del Servicio 
de Submarinos, quien sería responsable añte el Comandan­
te en Jefe de .los Puertos, por las divisiones de submarinos 
asignadas a la defensa de puertos y ante el «Almirante de 
Patrullas», por los demás buques del servicio. 

El Contralmirante J. de Robeck, que fué el primer 
«Almírante de Patrullas >> , tenía su oficina en el Almiran­
tazgo, donde trabajaba con su Estado Mayor, aunque 
ocasionalmente enarboló su insignia en uno de los des­
troyers de su fuerza. Mi oficina en el Almirantazgo, que 
yo acm¡tumbraba visitar, o sino mi ayudante, una vez por 
semana, fue trasladada a un lugar próximo a la oficina del 
Almirante De Robeck. · 



Memorias N avales del Almi-rante 209 

La situación podía haber sido difícil, al tratar con 
algún otro Almirante, puesto que no estaba bion definida 
l~, línea divisoria entre mis deberes, re pocto a la navega­
cwn de Jos buques y otros muchas responsabilidado in­
herentes al cargo, pero todo marchó admirablemente y 
nuestro t_rabajo en las dos años siguientes, o dedicó d 
pre~erencia al enemigo probable. De nuestra unión en aque­
lla epoca, conservo siempre un recuerdo muy plac ·ntoro, 
P.uesto que De Robeck poseía un exquisito don do gente ·, 
Siendo también, un buen compañero. 

El Almirante De Robeck, su oficial d E 'tado Ma­
yor, Capitán de Navío Walter Cowan y yo, que habíamo 
actuado anteriormente en el Comando de flotillas do d -s­
tro~~rs, teníamos además, otro lazo de unión: nue tra 
aficwn a la caza del zorro. De Robeck, que po eía grande 
condiciones para la caza era un excelente jinete y si mpr 
tenía uno o dos buenos ~aballos, siendo el más eficiente d 
lo~ cazadores de aquellos días, en. Warwickshire; en el 
mismo Condado se dedicaba a cazar Cowan, aunqu con 
mucho menos éxito, siendo ésto un. motivo de aflicción. 
para él, aunque contín.ua en su empeño. . 
· Y o creo que el Primer Lord y su Secretano N a val 
Contralmirante David Beatty-un. experto en cu · tienes 
de ?ampo, caza, etc.-deben haber supues~o, que lo 
oficiales con experiencia en destroyers y aficiOnados a la 
c~za, estaban bien preparados para desempeüarse en. la 
dirección de los asuntos referentes a los buques pequeüo , 
e~.cargados de la pr~tección. y defensa de la pr pia co t~, 
SI ese fue su pensamiento no estuvieron. demasiado oqm­
vocados. 
. Además de la rutina de entrenamiento, se ef ·ctuaban 

eJercicios frecuentes en las zonas indicadas de patrulla, 
actuando el Almirante como arbitro y siendo yo Y Cowan 
los Comandantes de las fuerzas rivales. Los buquos- d -
Pósitos hacían de acorazados, cruceros o destroyers, según. 
el caso. 

Estos ej ercicíos fueron de gran. valor y sirvieron. para 
probar el funcionamiento de todos los eslabones de la ca­
dena, en condiciones muy semejantes a la ~poca do gue­
rra, aún con cierto peligro para los sub~armos. 

Cada ejercicio se limitó a determr~J.ada zona de la 
costa, puesto que hubiera sido necesano poseer mucho 
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buques, para actuar como enemigo, en las diversas zonas 
de patrulla. 

Como consecuencia de estos ejercicios, el personal 
alcanzó un alto grado de entrenamiento y especialmente, 
fueron de gran provecho para los jefes de las fuerzas opo­
nentes. Cowan. y yo, que tuvimos oportunidad de actuar 
en el Comando y manejo de muchos buques, asumiendo, 
por supuesto, los grandes deberes inherentes al cargo, 
bajo la suprema responsabilidad de nuestro Almirante, que 
como nos conocía perfectamente apoyó siempre nuestros 
actos. 

Era bastante para la Patrulla de Costa. 
El entrenamiento del personal de los submarinos de 

«Alta mar » fué mi constante preocupación, habiendo 
participado esos buques en los ejercícios de la Patrulla 
Costera, como una fuerza enemiga en misión de atacar 
por sorpresa; pero al actuar los submarinos en operaciones 
contra la Flota, experimenté algunas emociones inolvi­
dables. Yo sabía, que salvo muy pocas excepciones, en la 
Flota se consideraba a los submarinos como pertenecientes 
a lr, defensa de puertos y cuyos oficiales y marineros ata­
viados como los pescadores del Mar d. el Norte, formaban 
casi un Cuerpo aparte. 

Por supuesto que los oficiales de la Flota, detestaban 
la idea de tener peligro de colisión con los submarinos y 
se mostraron siempre demasiado satisfechos, cuando n.o 
había ninguno de esos buques en las proximidades de la 
dc;rrota por seguir. Sin embargo, este modo de pensar, 
fué cambiando paulatinamente, debido a que nuestros 
jóvenes oficiales, después de permanecer algunos años en 
el Servicio de .Submarin.os1 tenían que cumplir una es­
tadía de un año en un buqu·e de superficie. Ellos fueron 
los embajadores aq-hoc que produjeron el cambio de 
opinión. 

A menudo, tuve el sentimiento de perder muy buenos 
oficiales del Servicio, que fueron designados a los mejores 
buques de superficie, y en donde, debido a sus conoci­
mientos técnicos e ilimitado entusiasmo, se transformaron 
rápidamente, en excelentes oficiales de acorazado, espe­
cialmente, cuando actuaron como jefes de torre. 

He recibido con frecuencia, cartas de los Comandan­
tes de buques, cuando un oficial regresaba al Servicio de 
Submarinos, agradeciéndome por su actuación a bordo1 
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lamentando su salida y solicitando otro oficial s mcjante 
para reemplazarlo. Nuestros jóvenes embajador · , atra­
Jeron. 3:1 Servicio de Submarinos el personal oscojido, que 
per~ItiÓ la formación de un expléndido cuerpo de ofi ialos 
Y tnpulantes seleccionados. 

Por una coincidencia afortunada, el Comandante n 
Jefe ~e la Flota de Batalla, durante el período 1912 a 1914, 

l
era Sir <;í~~rge Callaghan, con q~ien y~ había actuado n 
a expediCwn a Pekín. Los dos VICealmirantes, J fe de la 

Segunda y Tercera Escuadra de Batalla, eran ro pecti­
vamente, Sir Stanley Colville y Sir George Warr nd r, 
que habían comandado el acorazado destacado n los 
mares de la China, cuando mi destroyer «Famo», op raba 
con ese acorazado. 

Sir George Warrender, había sido Jefe do nu tra 
base en el río Pei-Ho, después de la captura de lo fuert 
!aku, y tuve oportunidad de estar en frecuente trato con 
el, durante muchas semanas. 

Tanto Sir George W arrender como ir Ge.orgo a­
llaghan fueron testigos de un incidente que me hizo pa ar 
uno de los instantes más críticos de mi vida. Estos j f , 
unidos por una sólida e inquebrantable amistad, propia 
de los hombres educ~dos en la vida del mar Y para la gue­
rra, me dieron toda clase de facilidades para el entr na­
~iento de los submarinos y muy frecu ntemente, fuí in­
VItado a bordo de los buques-insignia, cuando 1 rumbo 
a seguir, cruzaba la zona ocupada por los. submarino: 
.. Las restricciones impuestas en la rutma d lo. ·J r­

CICios, con objeto de disminuir el peligro de. un acCidcn~e, 
se m?dificaron gradualmente y los submarmo ~ pud1.­
ron situar en posición de ataque, a muy corta d1sta~.c1a 
del buque de superficie, que muchas vec s no ~udo evitar 
el choque del torpedo lanzado por un submarmo que no 
había sido descubierto. 

Como consecuencia de estos ejercicios, el per o_nal d 
oficiales de la Flota de Bat2.lla, demostró un gran m toré · 
Y entusiasmo, al constatar, que los torpedos d? los sub­
marinos daban en blanco y que dada la oport~mdaq, éstos 
buques podrían obtener un elevado por~entaJe de .Impac­
to~; este cambio de criterio fue de gran Importancia, con­
tnbuyéndose así al entrenamiento de la Flota, en u plan 
de guerra contra submarinos. 
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Nosotros conocíamos las limitaciones y dificultades 
de los submarinos, pero fue tarea difícil modificar la opi­
nión de los entusiastas de los submarinos, . debido a las li­
mitaciones de su empleo·, así como · convencer a los excép­
ticos que no admitían la eficiencia de ésta nueva arma. 
En ambos casos, fué siempre .difícil conseguir siquiera 
un ligero cambio de opinión a ese respecto. 

La poca velocidad del submarino cuando navega en 
inmersión y la visión limitada del periscopio, constítuyen 
serios inconvenientes, así como también, el reducido radio 
de acción en inmersión; por consiguiente, es muy impor­
tante obligar al submarino a entrar en inmersión, antes 
de que pueda avistar a los acorazados de la Flota, me­
dian.te el empJeo de buques de gran velocidad como cor­
tina protectriz y mantenerlos en la imposibilidad de ata­
car h2.sta que la Flota haya pasado la zona de peligro. 

Si desde un buque de superficie se avista a un sub­
marino en el instante de entrar en inmersión; se puede 
determinar en la carta, cual es la zona de peligro, trazando 
desde ese punto un círculo, con un radio igual a la máxima 
ve'o:;idad horaria y pudiéndose, entonces, alterar el rum­
bo en forma conveniente para evitar el pasaje por esa 
zona; por supuesto, que e1 nuevo rumbo puede pasar 
por la zona de peligro de otro s~bmarino que no ha sido 
localizado. 

De lo anteriormente expuesto, se deduce la impor­
tancia de tener una cortina de protección eficiente de 
destroyers y cruceros ligeros, en la dirección de la marcha 
y adelante de la Flota, · pues aún en el caso de que el sub­
marino no sea de.scubierto antes de entrar en inmersión, 
la presencia de esos buques en movimiento, constituye 
un serio obstáculo para alcanzar la posición, adecuada, 
desde donde se efectuará el lanzamiento de los torpedos. 

El primer ejercicio de los submarinos contra una 
Flota protegida por una cortina de destroyers1 se efectuó 
en Setiembre de 1912, cuando Sir Stanley Colville al man­
do de la Primera Escuadra de Batalla, protegida por una 
flotilla de destroyers, pasó con su fuerza a través de una 
zona defendida por la Flotilla de Submarinos de Dover, 
situada al Oeste d~ Portland Billy y lejos del canal de trán­
sito para los buques mercantes. · 

Y o me embarqué en el submarino del oficial más ca­
racterizado1 que formaba parte de una división d.~ tres 
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b!lques tipo «C » y logramos entrar en inmersión, sin r 
VIstos PO! los destroyers de la cortina de protección. En 
bl largo Intervalo de tiempo, mientras se esperaba a lo 
.uques. de la Flota, en inmersión, a gran profundidad y 
~n pehgro de chocar con la quilla de cualquier buque, el 
om~ndante del buque me ofreció un magnífico almuerzo 

que m.cluía hasta perdiz al horno. 
ED: .aquellos díasJ no había todavía aparatos para 

transmitir o recibir señales acústicas, pero, in embargo, 
se podía oir perfectamente el movimiento de la hélice d 
un buque y aún a veces, desde gran distancia, excepto 
cuando el buque de superficie ' estaba en la dirección de la 
proa del submarino, en cuyo caso parecía que el casco 
absorbía el sonido. 

Por consiguiente, la situación de mayor peligro para 
un su_bmarino, era cuando inadvertidamente salía a u­
pe~·ficie a proa y tan cerca de un buque, que no se podía 
evitar la colisión . 

. Cuando el submarino se colocó a profundidad de 
penscopio, la Flota se encontraba ya a la vista, en una 
posición favorable para nuestro ataque, que se efec~uó 
con todo éxito, a muy corta distancia .Y sin ser descu~1 r­
tos. Un cuarto de hora después, cuando los submarmos 
navega~do en superficie, se dir~gían a cazar los torp do 
res_pectivos, que flotaban en la estela de la Flot!l' d sapa­
re?Ida, se aproximó un destroyer con un mensaJe del Al­
mirante, invitándome a presenciar desde a bordo. de u 
buque-insignia, el ataque de la flotilla de subma.nn?s do 
«al_ta mar», que se debía efectuar a la mañana Igm nto, 
en las afueras de las Islas Scilly. Una hora má:c; tard ' m. 
en~ontraba a bordo del « Collingwood ~ , ycstido con .m1 
Uniforme reglamentario y sin llevar n.mgun otro eqmpo 
personal. 

Con todo éxito se llevó a cabo el ejercicio, de _los sub­
marinos y después el «Collingwood» se dirigió haCia B re­
haven, al Sudeste de Irlanda, donde desembarqué, regr -
san~o algunos días después, por la. vía Cork Y H~lyh ad, 
ha~nen.do tenido necesidad de pedir ropa en c2.hdad de 
prestamo 

· · · · ·' de una . Estos ejercicios constituyeron la I~.lCiacwn . , · 
sene de ensayos para determinar la meJo~· proteccwn. d 
una flota y la táctica a seguir con ese obJeto, precavién.-
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dose contra la amenaza de los submarinos, que había sido 
verdaderamente muy descuidada. 

Como es de imagínar, la labor de los submarinistas 
durante estos ejercicios~ fué dificil e importante, te:nien do 
siempre el apoyo y simpatía del Primer Lord, de los Al­
mirantes ya mencionados, y. del personal de la Flota de 
Batalla y de las flotillas de los buques de Patrulla, de 
jando un recuerdo muy agradable de nuestro trabajo en 
aquellos días. 

En las maniobras na vales · anuales, cuya duración fué 
de cinco o seis días, los ·ejercicios se efectuaron en forma 
muy diferente y todavía conservo un recuerdo desagra­
dable de lo sucedido en la ejecución de algunos de ellos, 
especialmente, cuando los submarinos ·operaban en zonas 
de poca profundidad, donde era posible la colisión con un 
buque de gran calado, al no poder, en determinados casos, 
pasar el submarino, sin chocar, por debajo de la quilla 
del buque de superficie. 

Un gran número de los oficiales que actuaron en éstas 
maniobras1 no tenían nihguna experiencia en submarinos 
y solamente, vagas ideas sobre las posibilidades de éstos 
buques, sus métodos de ataque y de eludir el ataque, es­
tando además, influenciados, por la opinión de los ene­
migos del submarino e ignorando las ideas expuestas a 
favor de la nueva arma. · 

Desgraciadamente, no fue permitido el lanzamiento 
de torpedos, que habría servido para el cambio de ciertos 
conceptos al respecto. · 

Indudablemente, que el personal de los submarinos, 
·pletórico de entusiasmo y decidido a vencer cualquier 
peligro para demostrar la eficiencia ·de sus buques, fué 
muy · desagradablemente sorprendido, cuando al salir el 
submarino a superficie, después de llevar a cabo un ataque 
con todo éxito, era declarado «fuera · de combate». Por 
ejemplo con tiempo nublado, que es el que prevalece en 
el mar del Norte, un submarino podría' ser sorprendido en 
la superficie y hundido antes de poder sumergirse, pero 

·también puede suceder, que solo sea visto durante el corto 
tiempo necesario para entrar .en inmersión. Entonces los 
cruceros ligeros y destroyers, navegando a toda velocidad 

·se lanzaban hacia el submarino y después de disparar unos 
cuantos proyectiles sobre el casco o periscopio, decidían 
que el submarino estaba «fuera de combate. » 

, .~~ 1 ' " • 



Memorias N avales del Almirante 215 

. Debido al entrenamiento practicado durante ol úl­
timo año, los submarinos estaban en condiciones de efec­
tl!-2,r in.fll:ersíones muy rápidas, a gran profundidad, elu­
diendo e~ ataque de los buques de superficie y pa ando 
por debaJo de la quilla, aún en el caso de tratarse do aco­
razados, cuyo gran calado podía ser un peligro de coli ión 
que debían evitar. Cuando el submarino sube a profundidad 
d~ ~eriscopio y encuentra casualmente al enemigo en con­
d~cwn favorable de ataque, lo que no sucede con frecuen­
Cia, pe~manece en las proximidades y aprovecha la foliz 
oportumdad para ejecutar el ataque con todo éxito y sin 
ser descubierto. Es en ese caso que se impone el empleo 
de la señal «fuera de combate» y la orden de regreso al 
fondeado del buque respectivo. 

Estos incidentes ocuróeron con frecuencia. 
En las maniobras del año 1913, se designó como Jefe 

de arbitros a un Almirante, siendo un Contralmirante su 
Jefe de Estado Mayor. Ambos se embarcaron en un cru­
cero Y como no tenían ninguna experiencia en cuestiones 
d.e submarinos y el Contralmirante era un incurable excép­
tiCo la consecuencia , fué que casi siempre se aprobó la 
opinión del Comandante de buque más caracterizado (do 
superficie) contra el submarino, que al sei: descalific~do, 
no podía actuar en las maniobras postenores, perdién­
do~e ~sí tal vez, tres o cuatro días, la oportunidad de una 
practiCa de valor inestimable. 
. En estas maniobras, fuí testigo de un a taque seme­
Jante al descrito sobre los submarinos que defendían el 
Rumbe: y las operaciones tácticas d.er_nostraron .una falta 
de realidad con respecto a las condiCIOnes de tiempo de 
guerra. 

Los destroyers, que preten~ían haber puesto fuera 
de combate a todos los submannos, navegaban con un 
acorazado y transportes con tropas, que fueron desembarca-
das, sin novedad, en Imminghan. . . 

. . En tiempo de guerra, los submarmos enemigos hu­
bieran tenido una gran oportunidad para llevar a cabo 
sus ataques. Pero el Jefe de Arbitros, ~nte la demanda 
de los atacantes, declaró a ocho submarmo~ fuera de com­
b~te!. Posteriormente, y a~n cuando el Al.~mrantazgo aten­
diendo mis vehementes protestas, reconsideró al~unas de 
las decisiones defectuosas o erróneas de los arbltros, se 



2i6 Revista de Marina 

había perdido una buena oportunidad de demostrar las 
posibilidades del submarino. 

Debo confesar, que fuí muy desagradablemente 
afectado por la forma como procedieron los arbitros y 
algunos de los Comandantes de los buques de superficie, 
respecto a mis submarinos, pero hubieron otros que ac­
tuaron con imparcialidad y hasta con magnanimidad, 
habiendo expresado con toda vehemencia mi opinión, en 
el informe oficial respectivo en uno de cuyos párrafos de­
cía: «ha. llegado el instante de in terrogarn.os, sobre si es­
« tamos prepara_dos para la guerra, en el supuesto de ac­
«tuar submarinos enemigos». Yo estoy convencido, que 
«en una guerra efec~iva, no se utilizarán los procedimien­
«tos ni la táctica que se' empleó en las últimas maniobras, 
«siendo indispensable cambiar lo que sea necesario, para 
«evitar peores males después ». 

Sin embargo, el Comandante en Jefe de la Flota de 
Batalla, e.scribió: «estoy basta.nte impresionado con la 
«actuaci(m. de los submarinos, durante los últimos ejer­
«cicios y he apreciado en todo su valor la maniobra efi­
«cien.te de los buques tipo «D » y «E ». Además informaba, 
que n.o obstante la presencia de una doble cortina de des­
troyers, navegando en zig-zag, a gran velocidad, por de­
lante de la Flota y estando la superficie del mar como un 
espejo, el submarino «D-8 » atacó a la Flota con éxito. 
Otro caso interesante, fue el ataque al acorazado «Co­
llingwood, navegando a 19.5 millas, que fué efectuado 
con todo éxito por el submarino «E-5 >> . También solici­
taba una información sobre lo sucedido en los submarinos, 
como con.s0cuencía de las medidas an.ti-submarinas adop­
tadas contra ellos. Todo lo anteriormente expuesto, era 
muy satisfactorio para el Servicio de Submarinos. 

Durante los dos años que Sir George Callaghan fué 
Comandante en Jefe de la Flota de Batalla, tuve la opor­
tunidad frecuente de estar con él y de tenerlo informado 
de nuestras actividades, habiendo destacado, el último 
año, al Comandante Roger Backhouse de su Estado Ma­
yor, para trabajar junto conmigo en la preparación de los 
diagramas de «cortinaje» y «vigilancia »_,_ según la opinión 
de los oficiales submarinistas que conocían lo que había 
impedido que sus ataques fueran más eficaces. 

Para constatar la eficiencia de las disposiciones sobre 
. «cortinaje» contra submarinos, se efectuaron diversos 
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~jercicios experimentales de la flotilla de submarinos de 
«alta J?ar» contra el « M~idstone» y sus buque ton.d ·rs, 
protegidos por una «cortma» de destroyers de las flotilla 
de Defensa de Costas y eventualmente, obro un. &cora­
zado, l?rot.e~id.o .por sus destroyers respectivos. Durante 
e~tos eJerciciOs, el personal de los submarinos so pHfoccio­
n? en la práctica de inmersiones rápida , a gran profun­
d!dad y se acostumbró perfectamente a oír muy cerca, 
sm temor, el ruido desagradable de las hélices de lo bu­
ques de supercie. 
. . !'or otra parte, el personal de la Flota comprobó o 
debw constatar, que si n.o se adoptaban precauci n. · ad -
cuadas,. los buques de superficie estaban expuc t a gran­
d.es pehgros; pero si se navegaba en zig-zag, a gran v lo­
CI_dad., y con una «cortina » de destroyers bi n situada, s 
dificultaba mucho el ataque del submarino, aum ·n.tando 
además, enormemente, el peligro para dicho buqu . 
. Todavía le quedaba al submarino la po ibilidad de 
lanzar torpedos a gran distancia de los buque d la Flo­
ta, d~sde tres o cuatro millas, poro una buona vigilan ia 
E_;Xterwr en los buques de superficie, reducía a una mínimo 
este peligro; además el blanco que presenta una E cuadra 
en navegación de Crucero es muy pequ i'ío. 

En el otoño de 1913, solicité al Comandante on Jef , 
que cuatro submarinos de la flotilla de «Alta Mar» ac-
tuaran en unión con una de sus Escuadras de buqu d 
superficie, en un ejercicio simulado entro d.os flota ne­
lD.Igas. Una vez aprobado mi plan, el rápido . ~ostyoy r 
lea,der «Swift», fué puesto a mis órdenes ~ lo utilicé como 
gma de los cuatro submarinos, que se situaron on 1í~.ea 
d.e frente, por el través del destroyer y a u~.a eparamón 
de. una milla entre ellos, navegando el conJunto a popa 
de nuestra «cortina» de la Escuadra de Cruc ·ro d 
Batalla. El último de los cruceros me informó muy bien 
de todos los movimientos de la flota en.eniga Y como con­
secuencia pude comunicar· a los submarinos las órdone 
a.decuadas, que permitieron a uno o dos de é tos buqu.es, 
Situarse en una posición favorable.para a:tacar al enemigo 
dunm.te el «despliegue», sin ser vistos m so~pechad s. 

Dos submarinos, lanzaron con. todo éxito . u~.a to~­
Ped.o cada uno, de los seis q_u;e lleva:ban y por c~nn.Cid~ncia 
c~.nosa, los dos torpedos hicieron lillpacto ca 1 al mi mo 
tiempo, por ambas bandas del mismo acorazado. 
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Durante el largo tiempo que demoró la aproximació!)i 
de las fuerzas contrariasJ la velocidad de nuestra fuerza 
fué reducida, por supuesto, a cerca de 14 millas por hora, 
que era la máxima velocidad de los submarinos en acción. 

Este ejercicio descrito en los párrafos anteriores, fué 
el primer esfuerzo en ese sentido; en los dos últimos años 
de la Guerra Europea, nuestros submarinos de la clase 
«K », llamados «destroyers submarinos», actuaron con la 
Flota, en forma semejante. 

Durante la ejecución del ejercicio con los buques 
de superficie, pasé algunos instantes de intensa emoción 
y angustia, al observar a los acorazados, cruceros y des­
troyers maniobrando en todas direcciones sobre los sub­
marinos y mi temor y ansiedad de haberse producido 
algún accidente, persistió por varias horas, hasta que 
todos los buques salieron a superficie. 

Desde dos años antes de la Guerra Europea, una 
Junta del Almirantazgo, había estado estudiando medidas 
ofensivas contra los submarinos. En Mayo de 1914, la 
Junta emitió un informe, exponiendo sus puntos de vista 
respecto a la guerra submarina; en general, basándose 
en los datos suministrados por nuestro Servicio. 

En ese informe se recomendaba el empleo de una 
rastra provista de una carga explosiva, remolcada por los 
buques de la «cortina» de protección· de la Flota, y se 
establecía las siguientes conclusiones: 

(!1).- Que n.o había todavía ningún medio efectivo 
para atacar a los submarinos en inmersión. 

b).- Que el mejor medio de atacar a un submarino 
enemigo · en superficie-, era mediante el empleo 
de otro submarino, que lo sorprendiera en esa 
situación y lo hundiera con sus torpedos. 

(e) .- El desarrollo del ~mbmarino hacía indispensa­
ble la utilización de los campos minados en mayor 
escala. 

Con respecto a lo establecido en (a), es asombroso 
que no se hubiera ni siquiera pensado en In.gla terra, ni 
en ningún otro país, en la utilización de la « cai:ga de pro­
fundidad », que posteriormente, se empleó con tanto éxito 
en los últimos años de la Guerra. 



Memorias N avales del Almirante 219 

Al dar mi opinión. oficialmente sobre éste informe de 
l~ Jun.t~L expresé que estaba de acuerdo con. las conclu­
Siones Cita~as (a)1 (b). y (e)) pero hice constar que xistían 
otr~~ cuestwn.es que n.o habían sido tomadas on. con ide­
racwn por los «teóricos » que «opinaban sobre submarinos ». 

. Por ejemplo, en. un. memoran.dum remitido por Lord 
Fis~er al Primer Lord en d mes de Diciembre de 1913, 
atnbl!í.~ a los submarinos un. maravilloso po?er ofensivo, 
en mision. de bloqueo, con.tra los buques enemigos en alta 
mar,. :y- también., para impedir un raid a nuestras costas, 
admitiendo que eran inmunes de cualquier ataque. 

De ese optimismo no participaban aquellos oficiales 
que habían. prestado sus servicios, o habían tenido alguna 
actuación. en los submarinos, durante los tres últimos años; 
los submarinistas, n.o exageraban las posibilidades de sus 
buques, teniendo muy presente las limitaciones de u em­
pleo Y el riesgo siempre latente de ser sorprendidos «en 
super.ficie», durante el crepúsculo, de noche o en ti mpo 
nublado y destruídos por el espolón o el cañón dd buqu 
atacante, antes de poder entrar en inmersión (1). En tiempo 
de guerra, ésta situación de peligro, era frecuente para el 
submarino, especialmente en los buques designados para 
establecer el bloqueo de un puerto enemigo, que también 
podían ser a tacados y destruídos por los torpedos de lo 
submarinos enemigos (2) .. 

Los oficiales submarinistas estaban seguros de poder 
obtener un gran porcentaje de impactos con. lo~ torp~dos, 
en su debida oportunidad, siempre que se pudiera situar 
el buque en una posición favorable para el ataque Y ?On 
~~cho menor peligro que cuando se efectua~an los eJ;;r­
CICios diarios en tiempo de paz, pero tambien, conoc1an 
I?e~fectamente, que esas oportunidades de atacar con 
eXIto al enemigo n.o se presentaban frecuentemente Y que 
por lo tan.toJ mientras n.o se aumen.ta:a: en forma adecua­
d_a ~l número de submarinos en serviCI~, la_ amenaza que 
Significaba ésta nueva arma, n.o tendna sm.o UJ?. efecto 
moral más que práctico, especialmente, en operaciOnes en 
alta mar, o a cierta distancia de la base. 

---;~~•U-15 • fué el primer submarino perdido _po~· los Alem_a,ne en la 
guerra Europea, b'abiend·Ó sido sorprendido en •superficie • y hundido por el 
e Polóu del H. M . S, •Büril ingban• . . . la u erra fu é el •E-3• 

(2)-EJ primer submarino inglés perdi~O durlant~ egl 18 de och1bre d~ 
sorprendido y torpedeado por otro submann? a em,mj¡ land • 
1914, mientras ejel'cía el bloqueo de la BabJa de He go • 
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r ~ . .. . Indudablemente que tenía gran iill.portancia el efecto 
m.or~l producido por la probabilidad de un a taque sub­
rp.arino) puesto que el buque de superficie tenía que estar 
siempre precavido contra él, pero era absolutamente in­
dispensable el aumento del número de éstos buques, si 
~e . quería actuar en operaciones ofensivas. 

El memorandum ·de Lord Fisher, apreciaba, siri." em­
bargo, correctamente un aspecto de la guerra submarina, 
que t.odos nosotros habíamos descartado como increíble e 
~mposible: la· utilizaci(m de los submarinos alemanes en 
el hundimiento de los buques mercantes ingleses y de 
Q:tros países, sin tener en cuenta la vida de las tripula­
QI~mes. 

~ Yo no puedo dejar sin mencionar, mis curiosas rela­
ciones con ese grande hombre, puesto que tuvieron una 
gran influen.cia en mi carrera, desde antes y durante la 
(juerra Europea, siendo su intervención final, siempre 
provechosa en todos mis asuntos. 

Desde que Sir Jhon Fisher dejó el Almirantazgo y 
fué designado Par del Reino, en Enero de 1910, no tuve 
oportunidad de verlo otra vez, hasta el mes de Julio de 
1914, cuando siendo huesped del Primer -Lord, a bordo del 
yacht del Almirantazgo «Enchantress,> , al ancla en Ports­
:¡;nouth, recibí órdenes para su embarque y traslado al 
Fuerte Blockhouse, con objeto de mostrarle nuestro úl­
timo tipo de submarino y los periscopios de patente ex­
~ranjera, que habían sido adquiridos recientemente. Evi­
dentemente, que todo me hacía suponer, que la visita de 
Lord Fisher no fuera muy agradable, puesto que conocía 
por haberme sido transmitidas, las crí-ticas que había for­
rp.ulado al Primer Lord, sobre mi actuación como Jefe del 
Servicio de Submarinos. Llegó a bordo de muy mal humor' 
y sin demostrar el menor interés por el submarino que 
visitaba, me interrogó en tono agresivo,. sobre porque no 
habíamos construído más submarinos, respondiéndole que 
yo. así lo había. deseado, y utilizando · unos términos, que 
él citaba con frecuencia - «Se reitera » - · (He olvidado 
lo que continuaba de éste término- propio de Fisher), le 
repetí que eso constaba en casi todas mis . comunicaciones 
remitidas al Almirantazgo y· que también había gestio­
:Ú.b.do y tratado todo lo referente a los submarinos, estra­
tegia, táctica, entrenamientos, personal, ·material, etc. y 
qúe lds alerrtanes te'(l,ían mas submar.inos de. alta ·mar cons-
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truídos, en construcción y en proyecto, que nosotros. u re -
puesta fué: «Muy bien., pero porque n.o hemos construido 
más submarinos», replicándole entonces, que si el d scaba 
realmente conocer mi opinión, la responsabilidad era suya, 
puesto. que su política de reemplazar los campos minado 
defensivos con. submarinos, había dado como resultado 
poseer cierto número de éstos buques para defensa de 
co~tas, de condiciones marineras deficientes, que n.o po­
dnan operar en. la costa alemana, ni a cierta distancia de 

·sus bases. Además, mi .opinión era que los submarinos 
nyn.ca podían reemplazar a los campos minados defen­
SIVos, del tiempo de guerra. 

Lord Fisher, naturalmente muy encolerizado por mis 
palabras, cotin.uó diciendo, que n.o tenía la intención de 
entrar en discusiones conmigo, respecto al valor relativo 
de los campos de minas y submarinos y además, que lo 

·expuesto por mi no era la respuesta a su pregunta: <'Porquó 
no hemos construído más Submarinos». 

Ante la insistencia de su pregunta, lo respondí otra 
v.ez, que él era el único responsable de la .situación produ­

. Cida, debido a que había permitido el monopolio abs~luto 
d~ la Casa « VickeiS» y de los proveedores de !os ponsco­
Pios para los buques con.struídos en esos ~stlllero~; que 
todos los · recursos de « Vickers», habían sido dedicados 
durante algunos años, a la construcción de submarinos. do 
pequeño tonelaje, que según mi opinión., n.o tenían smo 
un valor relativo para nosotros, en tiempo de guerra, que, 
posterior:rnen.te, el astillero de « Vickers» ~ el de ha.tham 
Dockyard, único de propiedad del &o~nerno, eqmpado 
Para construir submarinos, habían recibido ?rdenes para 
la construcción de varios buques de éste tipo, P ro. ,de 
«alta mar», utilizando la máxima capacidad de ~onstruccwn, 
no habiendo podido satisfacer n.uest~·os pedidos Y. .que­
dando en consecuencia nuestra Marma, en con.dw~on.cs 
d~sven.tajosas respecto a .Alemania, ~n donde n.o se Il}.cu­
rnó en ése error, construyéndose úmcamen.te, submarm~s 
de «alta mar», durante algunos años, y agregu~~ que habla 
hecho todo lo posible para obtener ~a an.ulacwn. del mo­
nopolio de « Vickers», con objeto de mcr~mentar el campo 
de producción e interesar a los demás ast.Ill.eros en la co_ns­
truccióú de submarinos, pero n.o fué pos1~le consegmrlo 
hasta la llegada de Mr. Churchill al Almirantazgo. To­
davía, hubo n,ecesidad de esperar dos afío~ má~ ¡:¡.ntes qu(} 
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se pudiera construir en otros astilleros, ni aún con diseñ~S 
del extranjero. Indudablemente, que su política habla 
sido nociva, con resultados desastrosos para nuestra ca­
pacidad de producción. 

Lord Fisher, con severo énfasis dijo: ¡«Muy intere­
sante»!, volteó las espaldas y se fué, sin mirar a nadie, 
ni pronunciar una sola palabra más. 

Después, me sentí avergonzado de haber sido exce­
sivamente franco, con un Almirante tan distinguido, a 
quien la Marina le debía mucho y en especial, el Servicio 
de Sq.bmarin.os su iniciación; pero él había sido tan se­
vero e injusto, que n.o pude contenerme de responder en 
la forma que merecía su acerba crítica. Esa fué mi hora 
feliz y sus resultados los aprecié cuatro meses después. 

El 15 de Julio de 1914, o sea, tres semanas antes de 
la declaración de la guerra, el Comandante en Jefe Sir 
George Callaghan, emitió un memoran.dum a la Flota de 
Batalla titulado: «O bservacion.es generales respecto a la de­
fensa 'contra submarinos y empleo de destroyers para el 
cortinaje de protección y . vigilancia exterior», que conte­
nía el fruto de todo nuestro trabajo combinado, excepto 
en lo referente a la utilización probable de las cargas ex­
plosivas, a remolque de los destroyers de la «cortina», que 
nosotros creíamos impracticable, como se comprobó pos­
teriormente. N o había en el memoran.dum ninguna suge­
rencia sobre las cargas de profundidad del futuro. 

Yo n.o podría modificar, sino agregar muy poco, a ese 
mmemoradun, después de la experiencia de la guerra. 
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Corriente del Perú 

Exposici6n de motivos y consideraciones presenta­
das por el Contralmirante Erne lo Caballero y Lastres 
a la primera Conferencia Oceanográfica Ibero-Ameri­
cana (Madrid-Málaga), en apoyo de sus proposiciones 
para la adopci6n oficial de la denominaci6n de Corrien­
te del Perú. a la corriente frfa de la osta Occid nlal 
de la América del ur; y para la formaci6n de un o­
mité permanente presidido por el Director de la lnsti­
t uci6n Scripps de 0ceanografía y com pnllsta. por los 
Jefes de Servicios, relacionados con los asuntos del 
mar en Panamá, Colombia., Ecuador, Perú y Chile. 

BREVE HIS'l'ORIA DE LOS ESFUERZOS QUE SE HAN HECIIO 
PARA CONOCER LA «CORRIENTE DEL PERU» 

Desde tiempos remotos, durante sus viajes en la 
Co~ta Occidental de la América del Sur, los marinos e -
panales. notaban la diferencia entre el punto observado 
Y el estrmado, así como la baja temperatura del agua del 
ma~. JosE AcoSTA en su «Historia natural y moral de I ndias» 
deCill:, en 1590, que «la mar, en esas regiones, tenía la 
propiedad de templar y refrescar la temperatura y por 
e~o había mas calor en la tierra que en el mar». D e esta 
diferencia de temperatura se aprovechaban los t ripulante 
d~ los ·buques en algunos puertos, como en el allao, po­
!J;Ien.do a enfriar el agua dulce o el vino, en botellas sumer­
Jidas en el mar . 

. , Fué, en 1802, que el sabio Profesor H uMBOLDT in­
dico que la baja temperatura de las aguas de _la Costa del 
Pacífico se debía a la existencia de una cornente do agua 
fría que se dirijía del Polo Sur al Ecuador, paralelamente 
a la Costa Occidental de la América del ur. HuMBOLDT 
no _visitó el Sur del Perú, pues n.o lleg§ si~o a lea ; fué de 
Qmto, por tierra al departamento de Pmra, en Agosto 
de 1802. En cinc~ meses que estuvo en el P erú, pasan?o 
dos de ellos en Lima, no pudo hacer muchas ob ervacw­
nes. Seguramente que la mayor parte de ellas le fueron 
dadas por los marinos que hacían el tráfico en la Co ta del 
Perú. _Fué en su viaje del Callao a Acapu~co en el que re­
co~.Oció el regimen térmico y las coloraciOnes que cara -
tenzan, a la Co;rríen,te del Perú, 
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La Academía de Ciencias de París · reunió después 
todos los datos de las comisiones enviadas por el gobierno 
francés. Los viajes de la «Coquille» (1822), «Bonite» 
(1826-27), «Venus » -(1837), aportando un btien contigente 
de conocimientos sobre la velocidad y dirección de la Co­
rriente del Perú. 

ARAGO, en 1857, discutió las teorías que se daban en­
tonces sobre las corrientes, reuniendo todo lo que se sabía 
sobre la del Perú. 

Muchos peruanos han tratado de la Corriente que nos 
ocupa, entre otros: PAz SoLDAN en su «Geografía Física >> 
(1835); GARCIA Y GARCIA, MELO y STIGLICH en sus «De­
rroteros de las Costas del Perú»; VILLARREAL en su intere­
sante estudio «Corriente peruana o de Humboldt >> ; y, en 
los últimos tiempos, LAVALLE, GILDEMEISTER PRADO, 
EaUIGUREN, el Comandante STIGLICH y el Teniente To­
RRICO han publicado un buen caudal de observaciones 
verificadas por ellos mismos. 

El mal conocimiento de la Corriente hacia atribuir 
los naufragios ocurridos en la costa del Perú, durante las 
espesas neblinas que reinan en ella, no al apartamiento 
del rumbo por efecto de la Corriente, sino a otras causas, 
entre ellas, la existencia de sustancias imanadas en ciertos 
puntos de tierra, las que desviaban la aguja del compás. 

NECESIDAD DE UN ESTUDIO SISTEMADO Y METODICO DE LA 
CORRIENTE DEL PERU BAJO LA DIRECCION DEL 

INSTITUTO DE OCEANOGRAFIA SCRIPPS, 
EL MAS REPUTADO DE AMERICA. 

Por mucho tiempo se ha admitido como causa de la 
CoRRIENTE DEL PERU y de su baja temperatura la exis­
tencia de una Corriente de agua fría que se· dirijía del 
Polo al Ecuador, paralelamente a la Costa Occidental de 
la América del Sur. Esta fué la teoría sustentada por 
HuMBOLDT. Ella éstá desvirtuada por los estudios veri­
ficados, últimamente, pero queda aún mucho por esta­
blecer. Un trabajo sístemado no ha sido hecho todavía; 
y, es muy sensible que la lamentable destrucción del «CAR­
NEGIE >> dejara sin realizar el vasto programa que la «SCRIPPS 
lNSTITUTION >> se proponía realizar a bordo de ese ·barco 
en un plazo de dos años. El Doctor WAYLAND VAUGHAM, 
P~r(}ctor d(} (}$a In,stitución1 dice que ese plan, es ahora 
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imposibl~ realizarlo plenamente, y que hay que bu ·car o­
tros medws de llevarlo a cabo, pues los dato a u ale ne 
no re~n.~n el suficiente grado de seguridad y onfía n. que 
l~s d1stmtos organismos o los especialistas i ntan l -
timulo de llenar las lagunas existentes en el conocimi nto 
de la región que recorre la CORRIEN'l'E DEL PERU. 
. . En .el Congreso Pan Pacífico do Tokio (1926) y a 
m.sm.uaCión. del Dr. VAUGHAN, quien d ·cía qu ·o . t,i­
mulara a los países de la América del ur, para que apor­
taran. su contingente y que era de e p rar e que mp -
zara alguna labor en el PERU y en CHILE, e adoptó una 
conclusión recomendando a todos los paíso o tero d l 
Pacífico que tengan por lo menos, un laboratorio oc a­
nográfico equipado para investigacione quími a , fí ica , 
geográficas y biológicas; y, tres af:ios d pué , l ongr . 
de Ciencias del Pacífico, reunido en · Batavia, tambi6n 
por iniciativa del infatigable Dr. VAUGHA e toma l 
acu~rdo de proponer que se hagan todos los . fu rzos 
POSibles encaminados a convencer de la n ce Idad d. 
establecer Estaciones Oceanográficas en lo di tin tos pa í­
ses costeros del Pacífico con el objeto do con cguir una 
co~pleta inspección ~ceanográfica intorn.aci na! d 1 
~cean.o Pacífico, abarcándose todos los a p ·ct d mv -
t~g~ción oceanográfica, hidrográfica, bioló~ica , m -t · ro­
logiCa, física y química, y que e ta~ EstaCI n. s ncar­
guen. de llevar a efecto las observacwnc a lo largo d la 
líneas establecidas dentro del sector de re pon abilidad 
de cada una de ellas. 

En lo~ diversos Congresos a los cual~ h a i tido, 
como _Delegado del Perú y en repres?~· taciÓI~. d nu · t~·o 
ConseJo, he procurado atraer la atencwn hacia . l · tud1 
de las Corrientes Oceánicas señalando, en particular, las 
irregularidades en la CoRRIENTE DEL PERU qu tra ·n 
como consecuencia los cambios de clima tan d a tr os 
para la región.. 

Las diversas Instituciones del género D? pr. · tar n, 
al principio el apoyo necesario. La Conf ·reJ?.Cia H1dr grá­
fica de Mónaco (1926) dictaminó en el .s~ntido. de qu a 
labor correspondía a los diversos ServiCIO~ H1dr gráfic s 
N acion.ales cuando ese es tu dio es mas bi ·n de ca:ác t ·r 
in.tern.acion'al. Así lo comprenqió el ma.logrado Almmwt 
NIBLACK laborioso e inteligente Pres1den~e del Bur a~ 
quien, e~ apoyo ·de mi proposición, con,fecc¡onó la Pubh-
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cación Especial N°. 19, titulada LAS CORRIENTES OCEANI­
CAS EN SU RELACION CON LA «OCEANOGRAFIA, LA BIOLOGIA 
MARINA, . LA METEOROLOGIA Y LA HIDROGRAFIA». Esta pu­
blicación contribuyó eficazm~nte para que, en la Confe­
rencia Extraordinaria de Mónaco (1929), al insistir en 
mi pedido, se adoptara una Resolución tendente al es­
tudio de las Corrientes y; desde entonces, el Bureau Hi­
drográfico presta su contribución habiendo hecho algunas 
publicaciones en su Revista. 

En Praga, (1927), en Sevilla (1929) y en Estocolmo 
(1.930), he insistido siempre en ·la necesidad de un estudio 
sistemado de las Corrientes, llamando la atención sobre 
los t:r:astornos que originan los cambios en la CoRRIENTE 
DEL PERU. Ella está a la orden del día. 
· El importante trabajo del Profesor THOULET, fué 
publicado en la primera Memoria del Consejo, con grá­
ficos y perfiles isotérmico e isopicuo. Han venido después 
los concienzudos estudios de los Profesores ScHOTT, SvER­
DRUP y VALLAUX y, una de nuestras últimas Memorias 
ha traído las observaciones del Teniente ToRRICO, ads­
crito a la expedición del «WILLIAM ScoRESBY ». 

En d Perú se manifiesta un vivo deseo de estudiar de­
tenidamente todo aquello que se relacione a la Corriente 
y el Sr. WAGNER, Jefe del Servicio Meteorológico, después 
de analizar las conclusiones del Profesor ScHOTT, deduce 
que la voz de alarma sobre la .iniciación de los trastornos, 
debe partir desde el Golfo de PANAMA, seguida por con­
tínuos a visos telegráficos o radiográficos de las islas 
de MALPELO, Cocos y GALAPAGOS y las costas de Co­
LOMBIA y EcuADOR, antes de que estos trastornos lleguen 
a la costa Norte del PERU, que es la mas azotada, y pro­
pone la organización del servicio .de observaciones en el 
PERU. 

Recientemente; en el mes de Agosto del presente año, 
en poco intervalo de tiempo, se han perdido dos embar­
caciones: «Pisco », a la altura de las islas LoBos; y «TA­
LARA », cerca de PUNTA AGUJA; habiendo informado al­
gunos marinos, que en dicha época han navegado por esos 
pasajes sobre la existencia de corrientes desconocidas y 
de fenómenos anormales que ponían en peligro a las naves. 
Con un buen servicio de observaciones podrían preveerse 
esos trastornos y tener sobre aviso a las embarcacion,e$ 
que trafican por la,s zon,as a,m(}na,zada,~. 
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De na~a pueden servir, tampoco, los esfuerzos ai -
~ados. Precisa la acción conjunta de los EsTADOS U mos, 
?teresados en el estudio de las Corrientes dol GoLFO DE 

ANAMA, Y de todos los países de la AMERICA DEL ' R 
OcciDENTAL. Pero, cómo ponerse de acuerdo y dictar 
normas para el establecimiento de Laboratorios Ocean.o­
g~áficos .Y Meteorológicos en donde se practicaran las 
0 servac10n.es, uniformemente, con idénticos instrum n­
tos Y métodos iguales?. 

Toca a la lNSTITUCION SCRIPPS DE OCEANOGRAFIA, 
la m~s avanzada en América, tomar la iniciativa en a unto 
t~n Importante. Con el gran prestigio de quo goza, po­
mendo su experiencia a.l servicio de trabajo tan in toro ante, 
podrá señalar a los Institutos de cada país las in talacio­
n~s a efectuar, los instrumentos que deben adquirir y 
dictar una pauta para un estudio razonado. 

El Dr. VAUGHAN en su notable artículo «CooPERA­
CION INTERNACIONAL EN LAS INVESTIGACIONES OCEA ro­
GRAFICAS », reconoce la gran importancia de los dato 
obtenidos por los barcos y trata de la necesidad de los 
Laboratorios Costeros. 

Una gran compañía de vapores de los EsTADOS I-
Dos recorre constantemente las costas de PANAMA, o­
LOMBIA, EcUADOR, PERU y CHILE. Las observaciones _he­
chas por ellos pueden combinarse con las de las Companías 
de vapores PERUANA. y CHILENA. Y1 co:no lo insinúa , l 
Profesor VAUGHAN en vista del corto numero de Oceano­
{)~afos prácticos, debe procurarse que haya ryu_chos jóvenes 
d~spuestos para las investigaciones oceanogrdf~cas · . 

En el PERU, son varias las per~onas que s~ ~edlCan a 
es.ta clase de trabajos y que estudian las vanacwne del 

· chma, en relación con los trastornos en la CoRRIENTE DEL 
PER~. Así, por ejemplo, el Sr. ?ILDE~EIST~R. PR

1
ADO, ha 

PUblicado, últimamente, un articulo titulaao. «EL CAM­
Bio DE CLIMA y EL ACELERAMIENTO DE LA CORRIENTE. PE-

. RUANA » en el que, con gran lucidez, hace ver ~a .nece. 1dad 
de las observaciones oceanográficas y meteorclo~cas, a fin 
de conocer si hay evolución progresiva o deprcs1 va de !as 
aguas. También hace notar que la C~RRIE TE DEL, NI. o, 
sentida siempre en los días de Navidad, no habm s1do 
percibida hasta mediados de Enero, en que el Sr. GILDE­
MEISTER PRADO publicaba SU trabajo. 
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PEDIDOS 

QUE SE FORME UN COMITE PERMANENTE PARA EL ESTUDIO 
DE LA CORRIENTE DEL PERU 

En mérito a las razones expuestas y a fin de asegurar 
el estudio razonado de la CoRRIENTE DEL PERU, pido que 
se adopte una Resolución, por los P,elegados a ésta Con­
ferencia1 recomendando la formación de un CoMITE PER­
MANENTE presidido por el Director de la lNSTITUCION 
ScRIPPS de Oceanografía, y compuesto de los Jefes de los 
Servicios relacionados con los asuntos del mar en PANA­
MA, CoLOMBIA, EcuADOR, PERU y CHILE. Dicho COMITE 
adoptará las disposiciones convenientes para la instala­
ción de J,ABORATORIOS COSTEROS y ESTACIONES METEO­
ROLOGICAS, dictando normas para las instalaciones e in­
dicando métodos uniformes para los estudios oceanográ­
ficos y todo aquello concerniente a la CoRRIENTE DEL 
PERU. 

DEBE DESIGNARSE CON EL NOIY~BRE DE «CORRIENTE DEL 
PERU » LA CORRIENTE FRIA QUE HACE SENTIR SUS EFEC­
TOS, CON MAYOR INTENSIDAD, EN LA COSTA DE ESE PAIS. 

Dada la situación geográfica en la que se desarrollan 
los principales fenómenos, originados por la Corriente que 
so manifiesta en la Costa Occidental de la América del 
Sur, debe designarse a ésta con el nombre de CORRIEN'l'E 
DEL PERU, como la denominan algunos oceanógrafos, entre 
ellos el eminente Profesor ScHOTT; es en la Costa del Perú 
en donde la Corriente de que trato, adquiere su mayor in­
tensidad y en donde se observan los trastornos, tan de­
sastrosos para la Agricultura peruana. Además los acuer­
dos internacionales para las Corrientes Marinas reco­
miendan designaciones geográficas y no nombres propios. 

Por estas razones pido a la Conferencia que adopte 
oficialmente el nombre de CoRRIENTE DEL PERU, al refe­
rirse . a la Corriente fría de la Costa Occidental de la Amé­
rica del Sur. Est2. Resolución no amengua en nada el 
prestigio del sabio Profesor HUMBOLDT, cuyo reouerdo ~¡:¡ 
venerado en el P<:}rú, · 
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PoR EL CAPITAN DE CoRBETA FERNANDO RoMERo, A. P. 

· Hace ya mucho tiempo que desaparecieron el látigo 
de nueve colas, el paso por el cañón, el paso por la quilla, 
1a flagelación y otros métodos que fueron consustanciale , 

ubrante largo períódo, con el concepto de la disciplina 
a. ordo de los buques de guerra. El cepo y la jarcia, úl­
timos vestigios de una etapa de rudeza marinera, que qui­
zá fuera necesaria en su época, pero que no por eso dejó 
de ser salvaje_; pertenecen también al pasado. En algunos 
lugares superviven el plantón y el calabozo. Pero los mi­
ram?s ya como una herencia desagradable, de la cual 
hreCisa desprenderse cuanto antes. Así, en general, so 

a eliminado, o está a punto de serlo definitivamente, 
to~o aquello que constituye el castigo corporal. J?ebe sor 
asi pues, el concepto moderno del castigo no se aviene con 
el _deseo de tortura que significaban esos sistemas de an­
tano. Es que el humanitarismo nos va arrancando lenta­
ment~ la corteza bárbara que aún llevamos lo~ humano 
Y se Infiltra ya, felizmente, hasta en los. orgamsmos que, 
Por su constitución misma y por su finalidad, deben man­
tener rígido y puro el concepto de la dsici~lina. 
. Así como en el sistema de represiOnes ha evolu-

CIOnado el correctivo se nota un cambio profundo en las 
relaciones que ligan 'al superior con el s~~alterno, Y a 
ambos con su institución en los cuerpos militares. Desa­
parecida «la ch~siil.a » qu~ en las galeras imp~l~a~a la nav:e 
con su esfuerzo muscular reunión de presidiarios Y cn­
minal~s de la peor especi~, se presenta ahora ante !lues­
tros OJOS, en SU reemplazo, .el ciudadano que está h~c~ ndo 
su servicio militar obligatorio y el obrero e~peCiahzado 
que coopera con el oficial en asuntos. profesiOnales. La 
complejidad de la técnica moderna obhg~ a una estrecha 
comprensión entre los individuos que tnpulan un buque 
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de guerra del presente. N o es cuestión., simplemente, de 
un. sólido entrenamiento de conjunto, a base de una doc­
trina de trabajo: Por encima de todo esto, y en. lugar 
mucho más importante, debe existir una compenetración 
espiritual que ligue en un. sólo cerebro y un. sólo sentimíénto 
a todos los hombres que viven. juntamente en. un barco 
de guerra, desde el comandante hasta el ayudante de 
cocina. Y este núcleo animado de un. solo pensamiento y 
un solo cerebro debe pensar, obrar y querer según el ritmo 
cerebral, volitivo y afectivo de SU INSTITUCION. 

Muchos y muy diversos son los métodos puestos en 
práctica para identificar al sujeto con el organismo al que 
sirve. La bandera, la tradición institucional, el uniforme, 
el recuerdo perenne de los héroes; todo tiende a ese fin. 
Pero, junto a esos medios emocionales hay otros utilitarios 
que se ponen en juego con ventaja .Y sin. desmedro de la 
pureza doctrinaría, ya que, a la postre, producen una reac­
ción sentimental de naturaleza semejante a la de los enu­
merados anteriormente, pues determinan la gratitud del 
hombre hacia la institución que lo protege y lo ayuda. 
Estoy hablando de todos aquellos sistemas que producen 
bienestar social. De aquellos por los cuales se puede con­
seguir que todos y cada uno de los componentes de una 
fuerza armada, estén. a cubierto de quebrantos económicos 
y de angustias hogareñas. Y que esto se lo deban, de ma­
nera directa, a la institución a la cual pertenecen. 

Esta doctrina utilitarista podrá tener sus detractores. 
Estos hablarán del espíritu de sacrificio, de la pureza 
doctrinaria, del inmaculado amor a la carrera, del cons­
tante sacrificio de todo por el beneficio de ésta y de mil 
conceptos por el estilo. Pero frente a esta teorización están 
los hechos. Sólo precisa mirar a las instituciones mili­
tares del resto de la tierra, para darse cuenta de qm aquella 
doctrina utilitarista está en marcha y rinde magníficos 
beneficios. 

LAS INSTITUCIONES NAVALÉS Y LA AYUDA A SUS MIEMBROS 

Si se atendiera a las facilidades y ventajas que dan 
las instituciones navales a sus miembros, se podría formar 
una escala. Marchando del más al menos, creo que la 
Marina Americana y la Marina Argentina ocuparían los 
primeros lugares. Todos estamos acostumbrados a ver 
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la manera confortable y ventajosa en que viven nue tr 
comp.añeros de Estados Unidos. Cada buque de gu rra 
amencano es una unidad en la cual se agrupan, al par 
que los más modernos elementos de combate, el máximo 
d~, confort que es compatible con su tipo. Sabido e , tam­
b:en, que las bases navales son lugares donde se propor­
~Iona al personal, desde alojamiento hasta alim ·n.tación 
arata. y sana, pasando, naturalmente, por lugare de 

recreación física y espiritual. 
. En cuanto a lo que ocurre en la Argentina, ca i n.o 

tiene diferencia con lo que pasa en Estados Unidos. Allí 
hay grandes instituciones mutuales y de beneficoncia 
~a val, a~ilos, colonias de vacaciones, escuelas, coop ·ra­
tivas, etc., que proporcionan facilidades que se vienen a 
sumar a sueldos crecidos. En la edición dominical d l 25 
d~ Enero del presente año, de «LA NACION» do Bueno 
Aires, tuve oportunidad de ver una información gráfica 
sobre un barrio para sub-oficiales, construído reci ·nte­
mente, que da idea de las grandes proporciones que a um 
en esa república la ayuda que las instituciones pro tan 
a sus miembros. 

EL PROBLEMA ENTRE NOSOTROS 

Si consideramos la Marina de Guerra del Perú en la 
escala de que anteriormente hablamos, hay que acoptar 
que es~amos todavía algo atrasaaos, .cas~ en la infancia 
del «Bienestar Social» dentro de los mstltutos armado . 
~s por ejemplo verdaderamente in~xpli.~able y m~y scn­
Sib~e1 que aún no tengamos una institucwn de crédi~o que 
faCih.t~ al oficial o tripulante, el prés~amo necesan~ o~ 
condiciones satisfactorias y sin recun?; al Teso~·o Publi­
co, que le permita salvar una situacwn apremiante, de 
aquellas que se presentan con frecuen?~a en la vida de 
los hombres que siguen nuestra profeswn, donde nunca 
puede haber dinero de sobra . Nuestro Centro Naval que 
está renaciendo en los últimos tiempos, hace lo que pue­
de a ese respecto así como también la Sociedad Mutua­
lista del Personal Subalterno, con los Oficiales, de. Mar. 

En la actualidad cualquier problema economi~O d 
transcendental importancia, se soluciona a costa de enorm . 
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sacrificios. Todo, en fin, es entre nosotros difícil y oneroso. 
¿Hay una razón especial para que esto suceda? Eviden­
temente nó. Es cuestión de sugerir, cooperar y organizar . 

Sería ·una falsedad decir que rios encontramos ahora 
como hace quince años. Pero el avance ha sido lento. Re­
cu-erdo perfectamente cuanto decía yo desde las columnas 
de esta misma Revista, hacen exactamente ocho años y 
bajo el seudónimo de Bártolomé Ruiz, respecto a. asunto 
similar al que hoy trato. Expresaba por entonces 1a pésima 
situación de nuestro P,~rsonal subalterno y proponía la 
creación de algunos cargm , dentro de las unidades a flote, 
que se ocuparan de tan importante asunto, como los en­
tretenimientos de las planas menores. Sugería, también, 
la erección de un casino. Y daba, en general, algunas 
ideas sobre el tema que hoy vuelvo a tratar. 

N o pretendo decir que gracias a mis su.gerencias se 
dictaron algunas medidas. · Pero creo haber contribuido 
en algo a difundir el concepto de que necesitamos trabajar, 
p:ua mejorar la condición general de los miembros de la 
lVIarina. Hagamos un lig.ero examen de lo que se ha hecho 
en este sentido en los últimos tiempos, a fin de ver lo que 
precisa realizar con más urgencia. 

El «Reglamento Interno de la Escuadra» creó hace 
algún tiempo el cargo de Oficial de Entretenimientos . 
Desgraciadamente no se ha dado a las funciones de este 
oficial, ni la amplitud necesaria, ni l¡:¡.s facilid3¡des que ne­
cesita. Esporádicamente hemos visto funciones teatrales 
a bordo1 y una que otra· fiesta para el personal subalterno. 
Pero esto, eón muchas dificultades y de ·acuerdo con el 
ca-rácter del comandante de unidad y del oficial de en­
tretenimientos. Mientras esta labor no sea tan obligato­
ria como ti servicio de guardias, o las inspecciones sema­
nales, no se podrá hacer nada efectivo. Es inútil decir que 
actualmente no se conciben entretenimientos sin cá­
maras de cine sonoro. Resulta urgente que, cuanto antes;' 
los buques sean provistos de aparatos sencillos, pero buenos . 

. Los bazares, creados hace, también, algún tiempo, no 
cumplen su función, pues los precios que cobran no tienen 
gran diferencia con l;especto a los de las tiendas de las 
poblaciones. Este problema sólo se podrá resolver cuando 
se haga la primera cooperativa de consumos de la marina, 
bajo la base de rebajas especiales del Estado por los ar­
tículos ·destinados a este negocio . . Cuando exista tal coo-
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perativa los bazares de los buques podrán llegar a s r . u­
cursales de aquélla y así será posible que cobren precio. 
ínfimos por los artículos que se expendan. 

. Las bibliotecas de tripulación tienen una vida ané­
miCa. Formadas mediante las obras que fueron donada 
P!1ra su creaciófi:J casi no han avanzado desde que so ini­
Ciaron, Sería preciso asignarles una pe::¡uei'ía cantidad 
ll_lensual para su incremen.to y cons rvación, al mismo 
tiempo que darles vida más activa de la que hoy tienen. 

El o:r:ganismo más cuajado de los que últimamente 
f~eron creados en bene..Scio del personal subalt ·rno s, 
Sin duda alguna, la «Sociedad Mutualista ». Aunque u 
·desarrollo n.o ha correspondido del todo a las espcctati­
vas que pusimos en ella, los que tuvimos la su ·rte do in­
tervenir en su creación, ha dado ya frutos muy benéfico . 
Cuenta con un. local muy. .bien. montado que con tituye 
el centro social de los Oficiales de Mar de las unidades y 
d.ependencias de Callao y Lima. Dispone do fondos apr -
c~ables y, segün. todas las esperanzas, e,:)tá en vías de ini­
Ciar una obra de importancia capital: la erección del pri­
mer lote de casas p3 ra los asociados. Si esto logra llevar e 
a cabo, quedarán ampliamente asegurados lo f01~d de 
esa sociedad, mediante una inversión que produciría, al 
par que el beneficio de los oficiales de mar, una apreciable 
renta a la Sociedad, mediante la cual sería po ible que 
quedara desarrollado todo el programa con que se plan ó 
el organismo. Creo fácil y de enorme importancia. que se 
-lleg~e a la coopera ti va, la instalación de _un colegiO. en 1 
barno que se edifique y otras mil ven.te.Josas crcacwne . 

UNA EXPERIENCIA EXTRANJERA 

Tal lo nuestro. El. último viaje de la Escuad~a n~e 
·ha permitido ver de cerca una interesante expenenCia 
·hecha en el extranjero sobre tan.imi?ortante asunto, como 
este de la ayuda social en un mstituto armado. Por u 
o:ganización, ·por 'su calidad y por los frutos que ha .r n­
dido, _bien merece que me detenga aquí.~ tra~ar de Ilus­
trar al lector sobre lo que es la « Sec~10n Bwnestar d l 
·Apostadero Naval de Talcahuano» (Chile). 
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LA «SECCION · BIENESTAR » DE TALCAHUANO •. ·· .. · :• 
; .• J· 

La creación del organismo que nos ocupa data del 
.Iil,es. de "febrero de 1928. En esa :fecha, inspirada en los 
propósitos de organizar . un servicio que comprendiéra 
toda la ayuda social y moral que se pudiera brindar a ·:los 
miembros . de la: Marina de Guerra de Chile, dióse el de­
.creto No. 83 que la .estableaía -como un departamento del 
.AJ?ostadero, aunque ahora ha devenido una -sección de.l 
,mismo. .. 

. .TaL,eomo hoy es, «.Bienestar», cuenta con .va:rias 
sub-secciones, oficinas y servicios. Algunos n.o . merecen 
mención especial E:m este artículo, pues su labor . es simple 
.y natural, ya que están. encargadas de con.cate.nar fun­
.ciones, agruparias y ligarlas. Otras son. in;dispensables., 
-dado el lugar donde se encuentra situado el Apostadero 
N a val, las nece-sidades de vigilancia militar y la . urgencia 
.de controlar el material del Estado y de distribuir conver 
nien.temente las tareas por efectuar. Como ejemplo, ci.,. 
taré la Oficina de Trabajo y Control de Pases (encargada, 
:como su nombre lo indica, de inscribir a los obreros y lla­
marlos al trabajo, así como de vigilar, mediante la con­
cesión de pases, el tránsito de civiles por las zonas mili.,. 
.tares); -la de Alistamiento del Personal de Obreros''Y Oonr 
trol del Material (que tiene a su cargo las estadísticas del 
personal no militar, así como del material que ingresa a 
pañoles y también1 la conservación. y reparaciones de las.car 
sas fiscales ubicadas dentro del recinto del Apostadero):; ·la-de 
Propiedades .(que sirve para llevar el control de las dos+­
cien:tas . cuarentiocho casas ocupadas por el personal de 
jefes, oficiales y tripulantes, así como los enseres que con­
tienen); la de Servicios Especiales (destinada a contro­
lar .. todas las faenas de carácter municipal necesarias en el 
ApQ.staelero, tales como aseo, conservación de jardines 
y ,parques, extr.acción de basuras y entrega· de carbón., así 
.como los ser-vicios de movilización dentro del Apostadero 
y hasta la ciudad de Talcahuan.o~., que se hace mediante 
seis omn.ibuses que movilizaron la cantidad de L178·.924 
personas en el año 1936), la de Servicios de Bombas Conr 
tra-incen.díos y ·la de Servicios Religiosos. . : • 

. Los anteriores servicios, repito, . tienen poca impor­
tancia, pues todo arsenal los necesita. Justo es decir que 
funcionan muy regularmente y con toda eficiencia y co-
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rrección. Pero no son ellos los que más interesan al visi­
tante. Hay otros que llaman la atención, tanto por su co­
rrecto funcionamiento, cuanto por sus alcances moral . . 
Estos mHecen párrafo aparte. 

SECRETARIA DE EDUCACIO FISICA 

Esta Secretaría pertenece a la «Asociación de Edu­
cación Física del Apostadero» y es controlada directa­
mente por el Jefe de Bienestar. Tiene gran importancia 
P?rq.ue desempeña dos funciones, una social y otra eco­
nomwa. Es la primera, la organización metódica y lógica 
d~l deporte y el atletismo entre el personal na val y los 
n!ñ~~ que viven en el Apostadero. Es la segunda, la finan­
CiaCion de los espectá·culos. deportivos a fin de qu~, a la 
par que rinden el beneficio físico que cabe esperar, sirvan 
com? _fuente de ingreso para sostener e incrementar los 
servicio de «Bienestar». 

OFICINA DE BIENESTAR SOCIAL 

. En con.cepto del autor, esta oficina, junto con la de 
asistencia a la infancia, de que se tratará después, son las 
m~s ~nteresantes y las que hacen una labo~ más prov c.ho~a 
Y utll para la Marina Chiléna, en el sentido de contnbmr 
a estrechar los lazos de compañerismo institucional que 
deb:n existir en todo organismo militar, esos que hacían 
decir a N elson, que éf.tenía a sus órdenes un grupo de her­
manos y no de subordinados. 

La oficina de Bienestar Social de Talcahuano com­
prende: 

. a) Seguros de Vida y Ahorros.-Corre con todo lo re­
ferente a las pólizas y libretas de economías del personal 
en servicio activo y en retiro. La oficina: se hace de todos 
lo~ trámites necesarios, reduciendo el twmpo de éstos Y 
evitando las molestias que originan al personal asuntos 
de esta naturaleza. 

b) Funerales.-Se encarga la oficina de la inhumación 
do los cuerpos de oficiales y tripulantes, así co~? del arre­
glo de los asuntos administrativos que se ongn~an, para 
los deudos, al deceso de un miembro de la Marma. 
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e) Tramitación de solicitudes.- Atiende y da cursó 
a todas la.s solicitudes del personal en servicio y en retiro, 
así como las de sus familiares, que se relacionan con: re­
tiro, cobro de sueldos atrasados, ascensos, gratificaciones, 
viáticos, abonos de años de sHvicio, devolución de im­
posiciones de la Caja de Retiro, pago de desahucios Y 
pensiones de montepío, préstamos de auxilios, lugares en 
los escalafones, informaciones sumarias de testigos, rein­
corporaciones, abonos de años de servicios, etc. 

d) Tramitaciones Judiciales.- Utilizan.do los servicios 
de un abogado, ayuda al personal y sus familias en lo re­
ferente a q.efensa por la vía judicial, tramitaciones de 
partidas de matrimonio, nacimientos y defunciones, nom­
bramientos de apoderados o tutores, posesiones efectivas 
de la hereD.cia, . inventarios, legitimaciones, rectificaciones 
judiciales de edad, nombres y apellidos, etc. 

e) Reclamos y Peticiones.- Con ayuda del abogado 
precitado y de una Visitadora Social, esta oficina atiende 
los reclamos y peticiones, comprendiendo aquellos de ca­
rácter familiar, como imposición de asignaciones a espo­
sas ó hijos abandonados 

f) Servicios Sociales.-Comprende dos ramas: 1°. Ser­
vicio Médico, y 2°. Servicio de Higiene y Educación Social. 

El Servicio Médico está a cargo del Hospital Naval 
de Talcahuano y atiw.de a los miembros del personal en 
servicio activo y en retiro, así como a sus familias. 

El Servicio de Higiene y Educación Social, a cargo 
de una Visitadora Social, quien concurre a las casas habi­
taciones, se encarga de los informes de residencia, aten­
ci9n médica, salud y condiciones higiénicas de los domi­
cilios, ayuda a los hogares en desavenencias conyugales, 
legalizacion0s de matrimonios, reclamos, etc. Como dato 
significativo puedo dar · el siguiente: durante e~ año 1936 
fueron arregladas por este Servicio· cuatrocientas una de­
savenencias conyugales. ; 

SEE.VICIO DE INSTRUCCION Y ASISTENCIA A LA INFANCIA 
Y LA NIÑEZ 

Siendo numerosas las familias que resid.en en el A­
postadero, se hace indispensable pensar en la difusión. de la 
enseñanza entre los niños. De allí que «Bien0star» sos-
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tenga ?D. el recinto militar, una e cuela para nil1 
para !Uñas y un kirdergarton, toda ella con pl 
estudws que están de acuerdo con el Roglam ·nto 
de Escuelas Primarias do Chile. 

Además de los servicios anteriores, oxi t ·n., a cargo 
de la misma sub-sección, los de Colonia. Escolar , ' out 
d.e Mar) Desayun.o Escolar, Ropero Escolar y Di p n.sa­
r~o Escolar. Como es fácil deducir, las olonia · tán d · ·J 

tmadas a llevar a los nii'íos al pueblo do Buln ·s, vocino <• 

Talca~uano, para que allí gocen de buen clima y ana 
vacac10n0s. Los Scouts de iar han sido orgarüzad · ·ntr 
lc:s escolar0s con d fin de atraerlos hacia 1 océano, m -
d1ante prácticas marineras y excursion0s marítima qu 
a vec0s se 0xtien.den bastante lejos, fin.anciada e n f nd 
de «Bienostar». M0diante el sistoma de D · ayun 
colar, qu0 con.sist0 m dar e ta e mida a los niño , . o ha 
conseguidp un gran alivio para sus familia y v ·ntaja ·n 
lo ref0rent0 a la asistencia a clase de los niñ . El Rop ro 
Escolar obsequia ropa a los escolares más n ·e · ita~o . 
En cuanto al Dispensario, practica oxám ·n.o m6dtc<?s 

· gen.erales a los niños, proporciona tónicos a: los de co!1 ti­
tuClón débil y ati0nde extracciones y curacwn de p1 za ' 
bucales. 

SERVICIOS CULTURALES Y ESPECTACULOS 

Una rama de «Bi0nestar» so ocupa d la administra­
ción dd cine-teatro qu.~ poseo el Apostadero, n 1 .ual 
se dan fr0cuen.tvmen.te funciones do cine sonoro, . nci r­
tos, veladas, confermcias, etc., todo ollo a P.r cw muy 
módico con el fin de que las utilidado sólo trvan para 
mant0ner el servicio. 

CASINO DE TRIPULACION 

Dentro del recinto dol Apostad oro oxi. ·te un 2 .. ·ino 
al que concurren los miembr ·S dol personal ubalt, rno, 
obreros y empleados durante u horas ~o d . can'<?· e u n.­
ta con mesa.s de billa.r, pin.g- pon.g, cantma do b b1das ga­
se-c·sas, biblioteca, sala de lectur~, etc. 
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, . FINANCIAMIENTO Y DIRECCION DE «BIENESTAR » 
'• 

· Tal la amplísima e importante labor que desarrolla 
.«Bienestar» en el. Apostad0ro _Naval de Talcahuano. Por 
lo poco que el leGtor ha leído, podrá darse cuenta que 
para S\1 funcion2.1lliento correcto y e5.ciente necesita in­
dispf?nsablemente: 1 °.) Un buen financiamiento y 2°.) 
.Una conveniente dirección. 

Dw.tro de los límites de este tFabajo no cabe exponer 
de manera completa la. forma ·de administración de «Bie­
nestar». Naturalmente que la ·Marina de Chile, que ha 
:PU0sto en su fun,cionamüm.to .todo empeño, ayuda .a su 
desarrollo con la :medida de -sus fuerz2.s. Esto es natural 
.y necesario. P0ro lo ínt0r0sante de este asunto es la forma 
cómo «Bien0star» incr0menta y distribuye sus rentas. 

Las entradas de la organ.iz;ación son de tres clases: 
.por conc0pto de movilización, por donaciones, beneficios, 
traspasos, espectácÚ.los deportivos, etc. y por gananciaF> 
generales. 

Dentro del renglón movilización figura todo lo rela­
tivo a 'ingresos por pasajes en vehículos, así como los 
egresos por sostenimiento de los servicios (gasolina, re­
puestos, gratificaciones al personal de chauferes y co­
bradores; adquisición de omnibuses) etc. En 1936 este 
servicio dejó un total de ganancias de $ 40.167,34. La 
mayor parte de esta utilidad fué destinada a la adquisi­
.ción de una góndola de pasajeros y al · fondo de amorti­
zación del capital. Para dar una ídea .de las posibilidades 
de la cuenta por movilización sobra con consi,gnar que du­
rante el año precitado pudo hacer los siguientes dona-
tivos: · 

A instituciones de beneficencia de Talca-
huano.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 400,00 

A las cp.entas de beneficencia y deportes de 
la Sección Bienestar. (premios, colonias 
escolares, ropero;· desayuno y dispensa-
rio escolares y scouts . . . . . . . . . . . . . . . » 4. 500,00 

Premios de regatas. y celebración de la Pas-
QUlll dE? los hijos del personal.. . . . . . . . . » 4. 038150 
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. Las entradas por beneficios, traspasos, etc., son va­
fiables y n.o cabe analizarlas. 
· .. ' Las entradas generales comprenden: 1°. urna r -
Cibidas por arriendo de kioskos para venta de fruta , pa­
nadería, cooperativa, sucursales d tienda , tc.- 2°. Las 
que el ocupapte de cada c2.sa fiscal paga por el acarr o 
de car~ó.n que mensualmente le corre ponde, así como p r 
~1 servicio d.e aseo que se le hace a diario.- 3°. La canti­
dades recaudadas por multas que se imponen a lo que in~ 
<:urr-en en exceso de velocidad, de cuides con anim:~le , 
etc.- 4o. Las que pagan los comerciantes por lo p rmi 
qu~ se les extiende para ofrecer sus mercaderías dentro d ·l 

f
reclllto naval. Esta cuenta produjo en 1936 una saldo a 
a ver de $ .. 2. 421.97. 

Esto en lo que se refiere a la parto financiera do Bic­
BJestar ~·. En cuanto a lo relati,ro a su dirección, e tá n­
}~·egada a manos há~iles y bien intencionada . Por u j -

·.LC:ttu~a han pasado Jefes que hoy ocupan de tacada ac­
·tuaCión en los puestos directivos de la Marina hilona. 
~~ora la ~i.e!J. e a su cargo d Capitán do C<;>rbeta Horacio 
· lO Valdivieso, quien rwne a su adm~rable do.n ~o 
gen..t,es, en.trafíable cariño por todo lo rdat1vo a u m ti­
tuc.wn., lo cual ha garantizado un brillante desompoüo de 
la Jefatura. 

NOSOTROS 

Frente a lo poco que hemos hecho, lo que e noc .mo 
del extranjero y lo que precisa hacer, ha~ _que meditar. 
Urge que tomemos medidas serias y d ·Srutlv~s para ro­
~ol~e~ este complejo problema do las rd~cion · entre 1 
llldividuo y la Institución, con beneficiO para ambo ' 
Problema que si no está bien n;glado produce ma~es~r, 
.roba ·horas de labor útil y muchas veces crea resontrml n­
,tos Y pesimismos. Medítese en la situación que e produce 
en nuestros hogares cuando uno de nosotros se enf rma Y 
muere dejando una esposa inhábil para resolve_r }~s proble­
mas de n.uestro montepío. Recordemos cuan d1f1Cll r · ulta, 
sobre todo para los miembros del personal subaltorn9, la 
·:duc.ación de los hijos. Veamos la . roalidad . e.n nu . tro 
~edw,· en todo aquello que se refiere a. meclicmas, e po­

.cíficos, buen clima para los niños, atenCión a nuestras. ?S­
posas cuando están a punto de aumentar n.uestra fam1ha. 
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Y .frente a tanta dificultad y tanto problema, tra ternos 
de resolver, con beneficio para todos - ya que el nuestro 
es casi siempre · el de la Institución- , este asunto de la 
asistencia social que la Marina debe prestar a su personal. 

Se dice -que, después de una vida un poco nómada­
ya que la Marina ha vivido en Bellavista, pontones a 
flote, Callao, San Lorenzo y nuevamente Callao con Es­
tación Navál- , vamos a afincarnos, al fin, en la parte 
-norte del puerto, hacia el nuevo dique. Si así va a ser, 
precisa ir imaginando en todas las complejidades que eso 
va a traernos. Debemos pensar anteladamente en los me­
dios de trasporte de personal, la construcción de casas­
habitaciones, establecimiento de oficinas de control, re­
partición y movilización del personal civil que tendremos 
que emplear, erección de salas de espectáculos, casinos 
para lds clases y marineros, etc. Esta) naturalmente, es 
una labor de la Instituci(>n misma, es decir, de sus diri­
gentes. Tiene que estar ligada al plan de desarrollo de la 
Marina y a sus posibilidades económicas. Pero hasta que 
eso ·suceda se podría avanzar en beneficio general. Me per­
mito sugerir algo nuevo y desenterrar viejas propuestas. 

SUB-SECCION DEL PERSONAL EN EL CALLAO 

Actualmente todo lo que se refiere a permisos, reen­
ganches, primas, adelantos, reconocimientos de tiempo de 
servicio, lugar en d escalafón, peticiones, etc. tiene 
que ser resuelto por los interesados en el local del Minis­
terio de Marina, donde funcionan la Dirección del Per­
sonal y la de Admjnistración. Esto significa un inconve­
niente para los miembros de la Institución y para la efi­
ciencia general. Sucede, en efecto, que un individuo de 
cualquier -clase militar que quiere resolver un asunto de 
esta clase, debe recabar permiso de su comandante para 
apersonarse al Ministerio, dentro de las horas de trabajo 
útil. Esto significa1 en casos ideales, la pérdida de ho­
ras -de labor. Y digo que en casos ideales porque, lo ge­
neral será que el hombre no pueda · resolver su asunto en 
.un solo día. 

¿Cuál sería la manera de evitar este contratiempo 
para el individuo y este perjuicio para el buque?. Creo 
.que se salvarían ambas cosas con la instalación de una 
.~ub-~ección <;}<;} la Dirección del Personal en el Callao, 
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la. cual debería trabajar a las horas en quo of.ciaJ · y 
tripulantes salimos francos a tierra . Una ofici11a d esta 
clase podr!a recibir todas las peticione que o lo hici ·ran, 
res~ecto a trámites administrativos y judicialo , r dam , 
Pedi~os, ayuda social y cualesquiera otros de natural za 
semeJante. Luego, durante las horas do funcionamiento 
de las direcciones ministeriales, t rataría do ro lv rla 
Y podría así, rápidamente y sin perjuicio para nadi , dar 
las adecuadas respuestas a los recurrentes y reclamantes. 

EL HOGAR N AVAL 

. En lo que respecta a la ayuda a las familia de lo 
miembros de la Institución, después de contemplar lo 
que se hace en Chile, vuelvo a la carga obro un antiguo 
proyecto que presenté a la Superioridad el m · d Ma-

.yo ~e 1934, es decir, hacen exactamw.to tres aílcs, y cuyo 
destmo final ignoro. Se trata de la manora d f rmar 
la «Asociación de Familias del Personal Naval». 

Creía yo entonces, y sigo creyéndolo, aunque me ha­
yan dicho que esto es una utopía, que debería procura.r o 
la formación de una sociedad qu e esté compuesta por la 
esposas de los jefes, oficiales, clases, marinero y emplea-

. dos casados, las madres y hermanas d~ los sclter y . c2.­

. d_e,tes y las viudas de los que perteneCieron ~ la In: tltu­
c~~n. Tal sociedad tendría por objeto, d~ pnmora m~ _.n.­
CIOn, dispensar la máxima asistencia social a la familia 
de m~embros del personal superior y sulba~Hno que l_o 
ne~esitaran. Cada una de las muj eres asociadas .e ntn­
buuía con una cuota mínima, diferente para ocia. d 1 
grupo A, por ejemplo (compuesto de esposa 1 ma~r? , 
etc .. de tripulantes y omplea.dos) y del grup? ~ (fami~Ia. 
d~ Jefes y oficialQs). La fa.Ita de una oste.d istica m Im­
pide pn;sentar un presupue-sto. P0ro crw que las cuota. 
:O:áxima y mínima llege.rían a Sj. l. ÜÜ Y S j. Ü · 20.J l'O p ·C­

tivamen.te. 
Los fines inmediatos de la asociación serían: 

a.- Asistencia médica a las casadas antes Y al tw ·r 
familia. . 

b.- Obsequio de ropa y c~na al r.~cién. n.ac1do . . 
c.- Proporcionar sobre-alímentacwn a la mad i du-

rante la lactancia. 
Es decirJ la formación de un HOGAR NAVAL. 
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En cuanto a los fines mediatos, serían: 1 • '.~ ' ¡· 

a.-Establecimiento de una colonia infantil ;na val d'e 
vacaciones en la Isla de San Lorenzo. - · · ' 1 

b.-Ayudar a los deudos de los fallecidos en el ser-
VICIO. ' 1 

c.-Ayudar a los hogares donde se· originen en.fer­
medades que, por su importancia o duración., 
exijan ·fuertes gastos. 

Además, podría esta asociación tener otros fines, 
tales como: 

a.-Con,tribuir a dar la importancia que mer8ce el 
«Día de la Marina ». 

b.-Hacer una costumbre la erección de· árboles de n.a­
viciad, el día de Pascua, para los hijos·cie los miem­
bros dd personal subalterno, como se · hizo por 
primera vez en la Di visión de Submarinos, -en 1934. 

c.-Presentar un fr8n.te de los hogares na vales pára 
las peticiones a los poderes públicos y con cual­
quier otro fin conveniente a la Institución. 

d.-Conseguir becas para los niños. 
Parece inútil hacer resaltar las ventajas que podrían 

obtenerse de una asociación de esta clase. La mayor de 
todas sería, íncuestionablementeJ la conseguida acercando 
entre sí a las familias del personal na val y · creando ·un 
V8rdadero lazo de unión, no obstante .las diferencias qu:e 
pudü¡ran existir en cuanto a situación económica, educación 
y posición social. · : 1 '_¡ 

HOSPITAL Y MEDICINAS PARA LAS FAMILIAS · 
j 

Por lo demás, acabamos de erigir un hermOso, có­
modo y útil hospital naval. Esto, incuestionablem.e:tJ.te, 
representa una1'gran ventaja para> el personal de ·la: Ma­
rina. Pero mayor sería si los servicios fueran ampliados 
liberalmente a las familias de los miembros de la Institu­
ción:. Bas magníficas instalaciones con que cuenta, la 
bien su:rtida botica y droguería, los especialistas compo­
nentes que lo sirven, todo, en fin, lo que· hoy nos da el 
Hospital Naval, se duplicaría en lo que se refiere a bene­
ficios, si se hiciera extensivo a aquellos seres que depen­
den de nosotros y que, indirectamente, sufren los-tigores 
del servicio y la pobreza, honorable en ·verdad pero siem­
pre pobreza, que reina en nuestros hogares. 



El último Eclipse de Sol en la 
Escuela Naval del Perú 

PoR FL TENIENTE 1°. C. I. C. S. CARLOS l\fo1 GE, A. P. 

CONSIDE,RACIONES TEORÜ::AS 

. "}In espectáculo tan incomparable como la ob er-
v~cw!l de un eclipse total de Sol, fa cina no ólo la ima­
gm~c~~n del hombre de ciencia, a quien se le pro ·nta la 
POSibih~ad de escudriñar por breves instantes má allá 
de los linderos del conocimiento humano, ino, también, 
la admiración del profano, cuya única aspiración radica n 
recrearse con la contemplación de la imponderabl b -
lleza escénica del cielo, en el momento mismo en que nu -
tro satélite, interponiéndose entre el Sol y la Tierra, no 
sume en una efímera noche, alumbrada sólo por e trolla 
Y por el pálido fulgor de la corona solar. 

Para el hombre de cümcia, él eclipse total ignifica. 
una f~liz oportunidad de poner a prue a los adelantos d 1 
matenal de observación astronómica, con el dolib rad 
obje~o de estudiar ciertos puntos capitale , ~on:;w la cxis­
tenc~a de planetas intra mercuriales; la de viación de lo 
rayo"s luminosos por la aGción de los campo gravitacio­
n~k\S; la obtención del espectro instantánw, para det ·~·­
mmar la altura a que los gases de la atmósfera olar omi­
ten sus rayas características, y, de una manera. general, 
el estudio del halo pálido que, a manera de lummosa au­
reola, a parece rodeando el Sol. 

Detengámonos a considerar someramente e tos punto 
Flanmarión en una de sus admirables rdacion · acrrca 

de nuestro sistema planetario, dice que el J:?r. Lesberca~lt, 
observó el misterioso Vulcano planeta mtramcr un2J, 
que Liais trató en vano de obse1:var posteriormente. A fi­
nes del siglo pasado el célebre Leverrier, a cuyos cál ulo. ·e 
debe. el descubrimien~o de Neptuno, S?spechaba tamb~én 
la existencia de un astro entre Mercuno y el Sol. P rnn 
en _1902, decía que de existir, su diámetro debería r in­
fenor a 35' y su magnitud menor que la 8va .. Pe e a lo 
esfuerzos realiza.dos por los astrónomos para observar la 
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posible existencia de planetas intmmercurial0s, aprove­
chan.dcf ·la aparente extinción de la luz solar durante los 
eclipses total0s, hasta :;¡,hora no se h::>. podido llegar a nin­
gun~ conclm:iqn y este punto constituye todavía un es­
collo que trata de salvarse cada vez que se presenta un 
nuevo eclipse:- · 

Consideremos ahora la desviación de los rayos lumi­
.nosos por efecto de los campos de gravitación. 

La única oportunidad de poder comprobar este prin­
cipio de la teoría de la relatividad, 0s durante los eclips0s 

· total0s de Sol. Einsteín demuestra que el rayo luminoso 
de una estrella al pasar por las inmediaciones d~ un cuerpo 
celeste, experimenta una curvatura hacia él, que hace que 
veamos la 0strella más alejada angularmente del cuerpo 
celE:·ste, que lo que en realidad se encuentra. 

Puede servir de comparación, la desviación que ex­
. perimentan los rayos luminosos al a travesar las capas 
· de la atmósfera, en que el ángulo resultante se denomina 
«ángulo de refracción ». El valor predicho por la teoría 

1 . 7 segundos 
Einster.iana para el caso del Sol es a = 

6 
aplicable a un rayo luminoso, que pasa a una distancia 

· igual a 6 radios solares. 
· El valor predicl:o por Einstein ha sido plenamente 

comprobado experimentalmente, mediante placas fot<?­
. gráficas por Eddington, Crommelin y Dadvison, emi­

nentes astrónomos de la Astronomical Society, en el eclipse 
total del29 de mayo de 1919 en el Brasil y en el Africa. 

Abordemos, ahora, el tercer punto. 
Es incalculable el adelanto que ha experimentado la 

Astronomía con la Espectroscopía y el análisis espectral. 
: Merced a esta ci~ncia auxiliar ha sido posible penetrar 

en el secreto de la constitución íntim3. de los cuerpos ce­
lestes. Se conoce no sólo que elementos constituyen los 
más alejados, aún los de aquellos que no pertenecen a 
nuestro sistema sideral, sino también ha sido posible de­
terminar si están acercándose o alejándose, si están ani­
mados de movimiento de rotación y en qué medida. No 
es pués de extrañar que munido el hombre de ciencia con 
un auxiliar tan poderoso para el progreso de la Astro­
nomía como el mismo telescopio, ensáyase aplicarlo de 
inmediato al estudio de loE gases de la corona solar, 
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. . Según Fa th, el análisis espectral de la corona . u­
mi.mstra rayas oscuras del espectro solar obr un fondo 
bnllante cc'"11tínuo que se interpreta por la xi tcncia d 
P.artículas que reflejan el espectrc solar ordinario. Ad má 
Ciertos números de ray2.s brillante., que corr · pond ·n a 
elementos conocidos entre las cuales en x 5303 o d taca 
una n~.ya verde brillante que no pertenece a ningún ·l m ·P 

conoCido. Ante la incertidumbre de pod r confr ntar . t 
c_uerpo simple con algún elemento existent , so 1 ha bau­
tizado con el nombre de «Coronio». 

Todo lo que se puede saber de este gas, se do pr ·nd 
del estudio del medio en que radica, la corona olar, qu 
se hace observable sólo durante los eclipse total . d 
Sol. Pero no se crea que aquí termina el esfuerzo del hom­
bre. Veamos al respecto, las maravillosas conclusion " d 
Bernard Lyot, eminente hombre de ciencia francé , no 
obstan.te los resultados estériles en que culminaron la 
tentativas de Deslandres y Hale. 

Observando atmtammte el Sol, df.sdo el Pie du Midi 
durante el mes de junio de 1930, Lyot consiguió ·xe.minar 
las vecindades inmediatas del astro del día ha ta 30" 
del. borde, mediante la interposición de una pantalla mP­
táhca que sobrepase.ba ligeramente el borde s lar. M r­
ced a tal disposición

1 
podía e3tudiar directam ·nto la pro­

tuberancias, seguir sus transformaciones día a día Y d -
terminar las alturas que alcanzaban tomando 1 radio 
solar como unidad (Diámetro solar 1.500.000 km.); 
pud?· obseryar, en fin, un halo cuya luz debía e .ta_nto .a 
la difusión como a la misma corona solar. KPara d1stmgmr 
la luz de la corona analicé la luz del halo con el polarí­
metro y el espectr~sc~pio » , nos dice, consigui ndo una 
proporción de luz polarizada de 1/1000. 
. Lyot, con todo, insiste en manifestar que, ~01: mucho 

ti.empo aún, los eclipses totales de Sol serán ol umco m -
d10 de que el hombre dispondrá para observar la part 
extHiores de la corona. · · 

A continuación, vamos a considera.r la cond1c10n · 
necesarias para la realización de un echps,e total de 
. Sabemos que, para que ocurra tal fenomeno, e n-

Cial que la Luna se encuentre en fase « nueva ~ Y que 1 
Sol Y nuestro único satélite se encuentren a monos d . go,g 
de uno de los nudos de la órbita lunar; en otro t ·rmin · · 
muy. cerca de la Eclíptica. La ascensión recta de ambo 
astro debe ser la misma. 
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Si se encuentran a mE::nos de 11°.5 del nodo, el eclipse 
es anular y, si están a ÍnE:nos de 15°.2 el eclipse es parcial. 

Recordemos, además, que es necesario que d cono de 
sombra de la Luna debe tocar la Tierra y que para esto es 
indispensable que su longitud sea mayor que la distancia 
que separa ]a Tierra de su satélite en el momento de 
producirse el eclipse. 

En su «Elements of Astronomy», Fath, señala quela 
longitud del cono. de sombra de la Luna varía de 367.000 a 
380.000 km. y la ' distan~ia Tierra-Luna de 357.000 a 407.000 
kms. Por consiguiente, pueden ocurrir tres ct?.sos: 1} que la 
longitud del cono de sombra sea mayor que la distancia 
de _la Tierra. a la Luna, caso en que hay eclipse; 2) que la 
distancia Tierra-Luna sea igual a la longitud del cono, 
en cuyo caso la punta del mismo toca la superficie df la 
Tierra y, como resultado, el eclipse es cortís'mo para las 
localidades comprendidas en su trayectoria; 3) que la 
longitud del cono de sombra sea menor que la distancia. 
Tierra-Luna, en cuyo· caso n.o hay eclipse. 

La tercera condición es que el' semi-diámetro de la 
Luna · sea ma'yor o por lo menos, exact2.mente igual al 
S. D. del Sol. Citando nuevamente a Fath, conocemos 
que el S. D. del Sol puede variar entre 31' 31" ·y 32' 36" 
y que el S. D. de la Luna puede varia.r entre 29' 27" .y 
33' 20". 

Consideremos ahoras las condiciones existentes el 
8 de junio. . 

1) Una simple inspección del Almanaque Náutico-
1937, nos demuestra que el 8 de Junio hay Luna nueva .. 

2) La longitud del cono de sombra de la Luna es ma­
yor que la distancia Luna- Tierra, toda vez que ha pro­
ducido una noche efímera en una fa.ja circular de anchura 
igual a 136 millas. El cono de penumbra abarca una zona 
de 4.000 mill1:1s dediárrietrc en el instante medio del eclipse 
(R. de M.-Marzo y Abril). · 

3) El S. D. de la Luna a HcG 20 hs. 40 m. 41 s. 1 del 
8 de Junio ha sido 53;' más grande que el S. D. del Sol. 

LA OBSERV ACION DE.L ECLIPSE PARCIAL EN LA 
ESCUELA NAVAL 

Mientras qlJe en un islote madrepórico del Pacífico. 
Central, la comisión americana en la que figura una de­
legación de la· Marina, representantes de la bien conocida 
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N.a¡ tional · Geographíc Magazine y astrónomos de di­
':-.e!~8¡s universidades de los E. E. U. U., enfocan sus an­
tf:OJ~S . y cámaras poderosas en espera del suceso astro­
n_OII).IJO; que tanto. ha cautivado la atención dd mundo 
Gientifico - d eclipse total del 8 de junio - y en igual 
forma proceden las comisiones constituídas por "d stacado 
4ombres de ciencia llegados con ese objeto al Perú, la 
c~rcanía del fenómenp y la probabilidad de poder apre­
Ciarlo )en parte, despierta inusitado interés en nuestra 
Academia Naval. Todcs, sin excepción, Jefes y oficial · 
qa-~etes y Tripulantes, reflejan en su semblante la cu­
I)osidad que les despíerta el hecho científic), y e te in­
te;rés va au,ments.n¿_o a me-dida que se acerca el eclip e . 

. Así pués, se han instalado en el malecón los do an­
tf?JOS astronómicos q:ue posee el Gabinete de Navoga­
cwn de ·Ia Escuela: un «Zeiss» No·. 10137 do 2m., 12 de 
largo y 120 m lm. de objetivo, obsequio del Contralmi­
rante Dn. Pedro A. Buenaño, y un «Busch» de 1 m. 94 
de l~.rgo y 110 m lm de objetivo y, desde muy temprano, 
se VIenen rea !izando los prepara ti vos necesarios. para ob­
servar y h2.cer observar a los Cadetes en la meJor forma 
posible. 

· . Como la longitud en que se encuentra el comienzo 
del eclipse total es aproximadamente 160° E, bastará. a_gre­
gar el número de la Zona correspondiente a la Hor~ Crvll de 
Gree_nwich, predicha por el Almanaque Náutrco para 
d~terminar que el eclipse comienza a ~ hs. 21 m. del 
dia 9. A partir de dicho momento el disco dd ol e 
Qcultado totalmente por el disco lunar y el cono _de som­
l:>~a de la Luna, comienza a viajar sobre la superfiCie do la 
Tierra a una velocidad de cerca de l. 700 km. por hor~. 
En su acelerada marcha hacia el Oriente, cruza el men­
diano . 180?, e ingresa a los lugares en que la fec~a es ; 
se acerca al Archipiélago de las Islas 9alápagos e mgr a 
al territorio peruano por las inmedia?wnes de Casma. 

Poco después del mediodía, el disco solar perman ce 
aú_n ~culto por ·densas nubes. Cerc~nas ya la~ 1400 h ., 
P.r~n.Cipian a aparecer los claros promisoros. ~e twmpo ~os­
P~Jado. A las 1500 hs. el tiempo está posr~Ivamento lim-
Pio Y de aquí en adelante su estado es invanable.. . 

- Alrededor de las 16.18 hs. se produc~ el pnmer ~on­
tacto. El disco del Sol que aparecía límprdo Y defimdo, 
Presenta su limbo inferior cercenado aparentemente por el 
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disco lunar qt:.e avanza hacia el Este. En el pié del ver­
tical, el horizonte pierde luminosidad progresivamentf'. 
El espectáculo es imponente y la admiración de los que 
observan d fenómeno, se manifiesta por la fl.tención cui­
dadosa con que se escudriña la parte visible del disco 
solar que, a medida que pasa el tiempo, va entrando apa­
rentémen.te en · fase creciente, con los cuernos hacia el 
Norte. 

A 16 :50 bs. se observa un diminuto objeto en las 
cercanías dd centro del disco sola-r. Se le sigue con aten­
Gión. durante unos minutc·s y después desaparece. 

A lr.s 17.15 hs. el disco solar ·aparece como la Luna 
en cur,rto .creciente: La disminución de lt:z es notoria. 
En el campo del antflojo se alcanza a distinguir ligera­
mente, debido al vivo resplandor del Sol, el borde dente-
llado del disco lunar. · : · 

A las 1 T. 35 hs. el eclipse parcial aquí, llega a su apo­
geo y el disco solar 2-parece como una Luna en · 1er. oc­
tante, con ks cuernos hacia el Este. Como puede apre­
ciarse en ks gráficos, h~y una parte del Oeste del disco 
solar que no ha sido eclipsada. Esto como ya sab(;mos, se 
d(;be a que nuestro lugar de observación n.o se encuentra. 
situado en el mismo pasaje de la sombra lunar, sino más 
al Sur. · 

A 17.38 hs. el disco lunar principia a retirarse lenta­
mente. El Sol está ro.uy cerca ya del horizonte y la ob­
servación con los dos anteojos astronómicos es mucho 
más cómoda. · 

A 17. 40 hs. se observan tres manchas solares. Esta 
obsávación se constata con ambos anteojos. El Sol en 
este momento tiene to>i de altura y se notan los efectos 
de la refracción. 

A 17. 50 hs. se realiza la puesta del limbo inferior del 
Sol y pocos segundos después la puesta del limbo inferior 
de la Luna. Este espectáculo es completamente nuevo 
para la mayoría de los que observan. Llega un instante 
en que los · dos cuernos del disco solar, ensanchados por 
la refracción, aparecen brevemente sobre el horizonte a 
cada lado de la mancha 'negra que señala el disco de la 
Luna. Segundos después, ha terminado el notable es­
pectáculo y el ?ielo se tiñe de. los bellísimos colores precvr-
sores del crepusculo vespertmo. · 
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David Beatty, un Almirante de acción 

FOR PAUL CRACK 

(Traducción) 

Hijo de un oficial de húsares, que lo legó u ruali­
da.de3 de deportista, jugador in igno do polo, Sir David 
~eatty, corrió vertiginosamente en la carrera d la ma­
nna, a galope de carga. Los grados inforioro do la je­
rarquía na val los traspuso como un bu n j ckoy aco -
tumbra saltar obstáculos. Obstáculo que altó arri s­
gando siempre el pellejo con una intrepidez asombrosa; 
en 1897, en el alto Nilo, donde la cañonera do u man l 
c~rrió en socorro del 21°. Regimiento de La.ncor · y, do 
anos más tarde, en China, donde recibió dos herida gra­
ves, que lo pusieron a las puerta de la murrto. Hor d ro 
de una gran fortuna, ora recibido en la más alta ociedad 
de Londres, socio de todos los grande club , brillaba 
tan~o en tierra, como a bordo. De aquí su reputación do 
afi~wnado, esparcida por los envidiosos. En 1909, ~on 
tremta y ocho aiios de edad David Beatty o promovido 
a Contralmirante y el Almir~ntazgo le ofrece luego el 'o­
mando de una división en la Escuadra del Atlántico. 

Beatty rehusa y los envidiosos triunfan. 
· A los ojos de éstos, el hombre se ha ido a pique; ya 

nunca más tendrá mando en el mar. 
Después de dos o tres años de empleo en un pu rto. 

le pidieron con todo cumplimiento, que presenta e su 
expediente de retiro. 
· Pero el joven Almirante contin~ó flota:ndo. u o ~ 
tr~lla no había perdido nada de su bnll?. Wmston Chur­
chlll, Ministro de Marina y antiguo oficJal do caballería, 
fustiga a fondo al caballeroso Bcatty; luego lo hace e­
cretario y, en 1913, lo coloca a la cabeza de los cruc ros de 
batalla. 
· · Dejando atrás a todos sus colegas, el joven O.fi i~l 
General comanda la más bella de las Escuadras bntáru-
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cas. Luego estallan las P.rotestas de l~ envidia, J,Q{>;no es 
posible confiar_ toda_ esa' fuerza naval a ese aficionaao, a 
ese dilettante, a ese técnico tan mediocre, que nunca logró 
pasar en los exámenes sino escasamente? 

En verdad, delante del ·pizarrón, Beatty no brilló 
nu·nca. _ · 

N o se apasionó jamás por las teorías abstractas, ni 
siquiera por los trabajos prácticos referentes a electrici­
dad, torpedos o aparatos hidráulicos de las torres de los 
grandes cañones. Pero ttnía un temperamento de jefe, 
un alma de guerrero. En la guarra, un Almirante que sepa 
encarar debidamente al enemigo, es más útil que el mejor 
de los técnicos. Es indiscutjble que los buques modernos 
necesitan ingenieros; pero éstos nunca han mandado, 
ni deben comandar en jefe. 

Cuando seguía mis cursos en la Escuela Naval, 
continuamente se nos citaba el nombre de Bo'rda, pero el 
de Suffren nunca .... y sólo nuestro profesor de inglés 
nos hablaba de N elson. 

Nos repletaban de ciencia, sin preocuparse de fmmar 
caracteres. .Todas las marinas del mundo sufren y su­
frirán del mismo mal. 

Pero, ¿no será posible ser al mismo tjempo un ver­
dadero jefe y un buen técnico? Creo que sólo el Almirante 
Courbet, de la Marina francesa, reunió las dos cualidades. 
De ordinario, los oficiales muy sabios, los alumnos so­
bresalientes, se especializan en las dos grandes ramas del 
cañón y del torpedo, convirtiéndose de esta suerte en en­
ciclopedias vivas sobre material. 

Después gastan papel en las secciones del Estado Ma­
yor. Y si . llegan a ser excelentes Almirantes en tiempo de 
paz, son jefes muy discutibles en tifmpo de guerra. · 

· En virtud de sus malos exámenes, Bea tty se libró 
de ese poco brillante destino. Por otra parte, la rapidez 
con que escaló los grados, lo hizo escapar de ciertos es­
collos peligrosos. Verdaderamente tuvo todas las opor­
tunÍdades de una suerte privilegiada y los buenos alum­
nos no lo perdonaron. Sus acérrimos detractores encon~ 
traron siempre quienes les hicieran ·coro. Ante su perso­
nalidad poderosa, todos quedaban indiferentes. Pero to­
dos se veían forzados a reconocer su audacia, su gusto por 
los riesgos y peligros, su pasión por las responsabilidades. 

El Almirante Beatty era de una bravura loca. 
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En el comba te de Dogger-Bank, el 24 de onoro de 
1_91~, en la batalla de Jutlandia, el 31 de mayo del afio 
Siguwnte, el «Lion», que enarbole-be. su in ignia de j fe, 
marchó a la cabeza de los cruceros de batalla. obre él el 
enemigo concentró sus fuegos a tal punto, que n Dogg r­
Bank, escapó apene-s de le. destrucción total; on la bata­
lla d~ Jutlandia consiguió dispe.rar su artillería sobre el 
enemigo veinticinco veces más que los veintisiete acoraza­
dos de la línea de batalla. 

Sigámoslo en la jornada de JutlandiB. 
Vedlo en el mar con sus cruceros de batalla, refor­

z~d.os por los cuBtro «Barham», los más fuertes y más 
rapidos acorazados de Inglat~rra. Do súbito se pre en tan 
los cinco cruceros de batalla alemanes de von Hipper, 
me~ws armados, menos rápidos, pero más acorazados y 
meJores tiradores. Sobre ellos Bea tty se lanza a toda Vf­

locidad, dejando los «Barha.m » - error grave y admira­
ble--. Empeña el combate. Veinte minutos do pué , dos 
de los buques ingleses, el «lndefatigable» y el «Quoen 
Mary», desaparecen por explosión de sus pañolos de pól­
vora . N o Importa. Bea tty continúa batiéndose cada vez 
~ás cerca del enemigo con sus cuatro buque , contra los 
.cmco adversarios. En ese momento surge el grueso de la 
f~ota germánica, los dieciseis gnmdes acorazados condu­
Cidos por von Scheer, Comandante en Jefe alemán. 

Sabiamente Beattv interrumpE' el combate, nave­
gando hacia el Norte corriendo al encuentro de los pc­
s.~dos acorazados de Jellicoe, los cuales distaban todavía 
Ciento veinte kilómetros. 
· Von Scheer, ignorando la amenaza terrible que le 

aguarda, persigue tenazmente a Beatty Y a l~s «Bar­
ham» que, esta vez, se baten disparando con ac1erto sus 
proyectiles. 

Por último, las dos Escuadras enemigas llegan a c~n­
tacto. Contacto mal tomado por falta de Bea~ty, que m­
formó mal al Jefe supremo acerca d~ la posiCIÓn de los 
alemanes. Fué entonces, entre la media luz de las huma­
redas y de la noche que comienza, que empozó a pol~arse 
realmente la extraña batalla de Jutlandia, entro J lhcoo, 
q~e no quiere arriesgar su flota y von Schecr, que no 
Piensa más que en huir hacia sus puertos de base. Allí 
Beatty ve a otro de sus cruceros de batalla, al «<nven­
cible·» , volar en una explosión formidable y desaparecer 
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en el Océano. Pero él, a pesar de todo, se tira a fondo, Y 
es el único en hacerlo. 

Después cerró la noche con todo su cortejo de errores. 
Los alemanes escapan. Y el pueblo inglés, desilusionado, 
trata de consolarse con una leyenda. Esta nos muestra 
a Bcatty lanzándose a ojos cerrados sobre la Escuadra 
germánica y sacrificando sus buques para dar a J ellicoe 
el tiempo de llegar. Es inexacto; pero la realidad basta 
para la gloria de Sir Beatty. Este cumplió con su deber 
atacando a von Hipper con toda su alma. Y a la llegada 
de von Schecr, también cumplió con su deber interrum­
piendo el combate para juntarse con Jellicoe. 

El Almirante Beatty cometió errores graves. De 
acuerdo. Pero esos errores desaparecen comparados con 
su energía, su audacia y tenacidad. A pesar de sus pér­
didas terribles, escogió y no perdió ninguna ocasión de 
atacar. Entrada la noche, todavía con sus seis cruceros 
aislados, lleva el asalto a toda la flota germánica, que 
huía delante de él. La historia de l&s batallas navales, 
ofrece pocos ejemplos de igual temeridad. 

A fines do 1916, con menos de 47 afíos de edad, el 
Almirante Beatty substituye a Jcllicoe en el Comando en 
J efe de la Gran Escuadra, la cual no volvió a empeñarse 
en combate, porque solamente los submarinos alemanea 
se atrevían a salir al mar, hasta el día en que la flota ale­
mana so rindió incondicionalmente y sin combatir. 

Firmada la paz, Lord Beatty, Almirante de la Es­
cuadra, regresó a tierra. D esde entonces, durante siete 
años, fué el jefe naval supremo del Almirantazgo, Primer 
Lord. Podría haber quedado hasta loE 65 años en su pues­
to, fuera del retiro obligatorio. Mas, fatigado de los ga­
binetes y de los políticos, prefirió dejar el servicio activo 
a los 56 años de edad. 

Beatty acaba de morir. 
Si hubiese perecido a bordo, en la tarde de Jutlandia, 

Inglaterra habría conmemorado su memoria como la de 
un nuevo N elson. 

T al vez Beatty soñó con tan alto destino; por eso, 
tanto en Jutlandia como en Dogger-Bank, desdeñando el 
abrigo del «blockhaus» acorazado, se quedó siempre 
a fu era , sobre el puente del «Lion», al descubierto, bajo 
la bóveda incandescente de las explosiones do los gran­
des proyectiles. 
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El Poder Naval como preservativo para 
mantener la neutralidad y la paz 

PoR EL CAP. DE NA viO RETIRADO DuDLEY W. K'o'- u.~.:\'. 

( Tmducido del Proceediugs ) 

" Para nNe¡curar el rl'~pPio dt•liltlu n 1111 pn· 
ht•llón IICntrnl , Nt' n•qn lt'll' 111!11 llwtza 1111\nl 
orgonnlznda y ll~tn n ' itulk:nlu clt• I IIMIIltu~ u 
ngorl'siunpo,, .Eslt' f!IH'd c llt•¡:nr ha~! a In ut·t' l'­
~idnd de ir a In ¡:ncrt'a .. ....... " 

J'UE W.E\T:E \L\!->111'\I.TO:\' 

. La manera de conser\'ar pacíficamente nucstm ner­
ti·a~dad durante la próxima gran guerra, sin cxponen.;c a 
senos perjuicios económicos y políticos, es uno de lo::; uw­
yores problemas que hoy conciernen a Jos nortNtllH ri­
can~s cuidadosos. Estamos muy prC'ocupados n ntc la 
crec10nte evidencia de un confli<'to \'enidcro <'ll wstn. c's­
c~la, tanto en Asia como en Europa. Tcmcn1os la tmdi­
c·tonal amenaza de Yernos enn!Cltos rn ulla qucn Jla <'nti'C~ 
beligerantes cxtranje10s, a c:1usa dc pNjuieios a JJII<'s­
tros justos derechos e intereses, pro,·cnicntcs ineidcmtal­
mentc do la manera do hacerse la g;uC'JTa cntrr ello:-:. 

Un gran grupo influyente de C'iudaclatws C"i}>C'nl uh~m' 
resolver c. te problema reclucie11do C'l poder eomhatn·o 
nortcv.moricano. Eso reduciría las fuerza:; militnrrs Y un­
vales; sería una traba para los fahrieantes de muni<'ioncs, 
para los constructores navales, para lo:; b:1JH¡tu .. ros, Y 
1~a~·2. Jos que pudieran obtener beneficios de nuestra par­
t LCipación en la guerra, y 2.lteraría de ~al wodo _las r~gla.s 
de la neutralidad, que le quitarí~ el estigma el<' ~l<'gahdad 
a una s01io de acciones cometidas por Jos bohgcru.Htc~, 
bajo las cuales Jos Estados Unidos y la paz sufrirían sin 
embargo muchísimo. 

La futilidad de la debilidad para consen·ar la neu­
tralidad o para evitar la guerra a causa do violaC'ion s de 
neutralidad ha sido tristemente demostrada rn nuestra 
historia, p~ra no mencionar la experiencia com(m ele 
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otras naciones. Esto os tan verdadero, tan p:tlpablemente 
verdadero, que un moro examen do los hechos seria sufi­
ciente para convencer a cualquiera, cuyos ra.zonamiontos 
tengan por base la realidad y la razón. Si hay alguna so­
lución para el problema, sa.lta a la vista que osa solución 
no puedo basarse en le. debilidad, sino en el punto opues­
to, o sea en el reino do una preparación fuerte, junto con per­
suaciones pacificas hechas por una fuerza lista para actu9r. 

Esta conclusión está también reforzada por numo­
rosos ejemplos ofrecidos por la historia, do la persuación 
pacífica de los derechos de los neutrales y do los intereses 
generales, a través de la influencia del poder militar-naval. 

A este respecto, en el siglo que precedió a la Guerra Mun­
dial, la propoT).doranto Marina Británica suministra no­
tables ejemplos, mientras que nuestra propia Marina 
desempeñaba un rol semej::mto, pero en menor escala. 

La situación actual de haber una guerra aparente­
mente amenazadora en el extranjero, clam2. más por el 
reforzamiento del poder combativo do Norteam6rica, que 
por su reducción, si es que queremos evitar el vernos 
enredados y si deso2.mos salvaguardar nuestros intereses 
principales. Para nosotros este es un m6todo no probado 
de cumplir tales propósitos, bajo las circunstanci2.s críti­
camente difíciles de una guerra general en Europa, que 
muchas personas la ven ahora como probable dentro de 
pocos años. Donde la debilidad nos ha hecho fracasar re­
petidamente, la fuerza merecería sor probada. 

No se puede encontrar mejor prueba de la marcada 
influencia do un poder neutral efectivo, que la que nos 
proporcionan las vacilaciones de Alemania, con ro~pecto 
a la inhumana campaña submarina durante la Guerra 
Mundial. Antes de la campaña final y fatal de los subma­
rinos, hubo varias partidas falsas durante un período de 
dos años. Todo esto largo preludio e~tuvo c!l.racterizado 
por el miedo del alto comando alemán al poder neutral. 
Su mira principal al conducir la guerra suhmarina contra 
los barcos, estaba puesta en la posibilidad do que los neu­
trales pudieran entr2;r en guerra y sobro todo en el hecho 
do que cs::~.s fuerzas neutrales pudiesen llegar a ser futuros 
adversarios. 

No fu6 sino en Enero de 1917, que el C0m:wdo alemán 
se sintió lo suficientemente fuerte para anostrar el peso 
adicional de nuevos probables enemigos. Se estimó posi-
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tiva.mente entonces, que los <'jércitos del Kaiser podían 
sostenerse en el continente, mientras que los Hibmarinos 
pondrían a Inglaterrc do rodillas, antes que la efectiva 
ayuda militar y naval de los E~tado:-s Unido~ pudiera apa­
:ecer en Europa. La graYe ofensa {'Ontra los d<'rC'chos e 
Intereses de los neutrales, que se produjo, fué am¡,lia y 
claramente una consecuencia de una supuesta debilidad 
neutral, relati ,·amento hablando. C'on una fuerza mayor, 
los ll?utralos hubieran ciertamente mantenido su propia 
paz stn haber t01údo que sufrir daüos de <'onsideracióu. 

Ya de3de Noviembre d<' 1914, la Marina Alomn.na 
había adquirido la experiencia suficiente en manejo do 
submarinos como, para rom enrn a los dirigentes, del 
~lto valor sorprendente de ese método do ataque al trá­
fico marítimo. De acuerdo con esto. se hizo al C'ant'illor 
una propuesta de~nida para dicha· camparia. La dC'sa­
probación de ésta se basó únicamente en la experieneia 
militar y política.' El .Almirante Scheer en su libro La 
flota Alemana de alta mar en la Guerra .ll!undial , di<·c lo 
siguiente: «La cuestión no estribaba en lo que so debía 
hacer, sino en cudndo se 71odría obrar sin arruinnr nuestra 
posición. Una medida semejante al bloqueo submarino, 
podría reaccionar perjudicialmente en la actitud de los 
neutrales y en 1westras importacione~; podría tíniC'amcntc 
ser empleada sin consecuencias daüinas, cuando nue:stra 
posición militar en el continente fuera tan segura, que no 
cupiese eluda de que los resultados iban a terminar allf, 
Y de que el peligro que los noutra~es aportarían al poder 
de nuestros enemigos fuese despreciable. Por el mou1ento 
esaP condiciones no existían». 

Evidentemente, en aquella época fué' la fuerza de los 
~eu~rales la que sola, aseguró a los neutrales la paz Y la 
JUStiCia. 

En Febrero de 1915, Alemania se sintió bastat.lie 
fuerte para 0mpezar la inhuma.na can~patia submanna 
contra el tráfico marítimo enemigo, haciéndole la adYer­
~cncia a los buques neutrales de que se u.larttm·~eraH ale­
Jados de la zona declarada de guerra. Se nnpnrü6 órdenes 
para que no se Lorpedease a lo.s ~)Uql~Cs neutraleR, pero 
habí2 demasiada diticultad en <hstmgl!lrlos, Y muchos de 
ellos fueron torpedeados. Hu se_gUiidad consü;tfa real­
mente en mantenerse fuero. de la zona, lo cual pretendían 
Yanamcnte los alemanes que se hicicsr. Entre los neutra-
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·le~, los Estados Unidos hicieron las más vigoros~s pro­
·testas, basadas ampliamente en conceptos humanitario3, 
pero acompaüadas de amenazas de declaratorin. de gue­
rra. Después que fué hundido el «Lusitania» en Mayo de 
·1915, el gobierno Alemán estuvo persuadido p3.ra pro­
hibir que se torpe::le3.se a lo3 grandes buque3 de pn.sn.jero3, 
pero a raíz de ser torpe::l.o3.do el «Arabic» y del hun:li­
miento del « U-24» en defens3. propia, el 19 de Agosto de 
.1915, el gobierno Alemán dió orden el 27 del mismo mes, 
de suspender los ataques contra buquo3 neutrales do p3.­
sajeros, en el Mar del N orto, poro n.o en el Me::literrinc:>, 
donde Italia acababa de entrar en guerra y donde la':l 
susceptibilidades neutrales eran mu0ho menores. 

Es de n.otarse que, en esa época, Alemania tenía re­
lativamon te monos submarinos listos; que no estaba to­
davía segura si se podría pro3enbr nuevas rcprcs::tlias 
contra ellos, lo cual hubiera sido posible, si los nc:.tt.ra.lcs 
entraban en guerra; y que ella tenh muy en consideración 
la pérdida de las importante3 ventajas económicas pro­
venientes do Jas ünport.acion.os recibidas de los Est~dos 
Unidos que el bloqueo británico no lo p"..ldo cortar. Por 
consiguiente, la actitud de Alemania fué en mucho de­
bido al mie::lo de que los Estados Unido.:; entrasen en 
guerra contra olla, y a que las protestas de lo3 norte:t­
moricanos hiciesen efectivas sus a.mcne.zas. 

En. Marzo de 1916, el alto comando alemán deter­
minó rr novar la rampaüa submn.rina. Do la información 
suministrada por el Jefe de Estado Mayor al Almirante 

· Scheer, hemos extractado la.s siguientes razones que deter­
minaron dicha decisión: 

«La situación general militar c3 buonn. ...... No hay 
que temor peligro serio de parto de los Estados Unidos, 
mientras que nuestros submarinos y nuestra escuadra 
estén a flote ...... Desdo el punto do vista económico, el 
hecho do que 03tamos privados do todas la,s importaciones 
do ultramar, está creciendo visiblemente ........ N u ostros 
oponentes pueden sostenerse por más t iempo que no­
sotros. Por consiguiente debemos tratar do conducir la 

. guerra a su fin ........ Inglaterra puoJo sor vulnerada 
tan sólo haciéndole la guura a su comercio .... Inglaterra 
no sería capaz de resistir una guerra submarina inhumana 
por más do seis u ocho meses ...... El tráfico marítimo 
neutral sentirá también todo el cJ.oquo de 0sto .... Los 
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poquoilos estados neutrales convondr..ín en el lo v <'=-t:ln 
d eseando hacerlo, eso es, suspender su comcrC'io ·C'on In­
glaterra. Norteamrrica se opone a e'b mau('rJ. el(' JIC',·flr a 
ca.bo la camparia suhmari na y no~ amenaza con In. ~liCITa. 
~esdc el punto de yista militar, y cspc('ialrnc:nte d<·sdP c·l 
Ple en que se encuentra 1[1 EscuPdra, poclrÍ''lli<>H arriesgu r 
esa guerra. P0ro <'Conómicamente, eso sería ngra\'fll' fa­
ta.Imen~e nue. tra situación ... ~u0stro ohjcti,o, que es 
conducir la guerra a su trrmino dentro de un corto tiempo, 
0 ·_'taría más lejos que nunca de su rc:llizac·ión, y Alcma­
ma se expondría a su aniquila.miC'1lto ... Una ruptura. 
co~ los Estados Unidos nos aportaría ('Ícrhm< ntc h ven­
taJa táctica de una inhumana g 1e Ta ~uh n~r·n '. c·onti'<\ 
Inglatena, poro solamente eon la ('Ondi<'iún de c¡uo la 
p;uerra se prolongase, y no traería por eierto alivio ui me­
JOra, en. uuestra ~i tuación eeonómira. . 

~n e ta s0gunda ca.mpalia. subm•>rin'1 a.hort i\'U., fur 
hundtdo el «Sussex» el 24 do Ma.rzo dC' 191 6, C'on la. prr­
dida de cierto ntímor~ do eiudada.nos nol'te:~merica.no ·. En 
<'onsecuencia el Pres1dcnte Wilson C'm·ió una nota muy 
fuerte a l gobierno Alemán, amc,nazándolo c·on rom¡H'r 
las r elaciones diplonuitica.<;, y la.s opcrn.cionc~ inhuuuuws 
fu eron bien pronto aha.ndona.da.s. Otra vez el temor de 
Queda r en inferiorida d do con dicionc.; militan'-;, a ('Uu:-,a 
de que Nortea.mérica se voh·ie.,o cne·uiga, iufluyÍI C'on­
cluycntemente en la deci~ión de Aloma.nia. Par('c·c que 
ninguna otra consideración ha ~üdo d fador, y < .;to men <'<' 
especia l mensión en este tiempo, en quc lllUChos nortea­
m oriea nos es tán seria.mente proponiendo eliminn.r to.las 
la:s causas de fu turos temore:; para nosotro-;, e >JllO un mc-
dto para conservarnos a lejado-; de b gucrrJ.. ~ 

Después do esta segunda suspen!"ión ele ht CI.!Jll¡>::na 
st.tbma rina en Abril de 1916, el Esta.do l\Iayor de :\Iarllla 
lnzo varios eefu m·zo::-· jnfructuoso. p2.ra cm¡H'ZPI'I ~\ de 
nuevo, y en Setiembre la cuestión fur n'.C'Ilazuda ~tun•a­
lll<.'nto en el C uartel GcnNal. En c:;1 ocn .. a(m, h prUH'J¡>'d 
razón dominante fué ]a situP.ción militar ; la cu.lllpi~J,'n. 
terro~tr e contra Rumanío ocupaba <'ntoncc5 h•. P.tcn('Wtt 
d.e un ejército, ruyos serTicios podrí:'n hal~er sHlo r~r!~~ o­
l'ldos conLra Jos holandesa~ u otros noutra.lc:s <tU<' hub~c1an 
Podido sor provocados a la guNra por la~ opcnt<'lOH?s 
subma.rinas. Por ronsiguicntc, una , ·ez mas, se te•m6 
tan sólo a las consecuencias nlilitarcs pu.ra prote3cr lo::¡ 



258 Revista de Marina 

derechos de los neutrales, y, solamente cuando dichos 
temores se disiparon razonablemente, fué cuando so de­
cidí§ llevar la guerra contra el tráfico marítimo. 

La fatal doci~ión a favor de la guerra inhumana sub­
marina que obligó a los Estados Unidos a entrar en gue­
rra, fué incuestionablemonte pronunciada bajo la firme 
creencia alemana de nuestra incapacidad para defender 
nuestros derechos y para ayudar materialmente a las 
Marinas Aliadas, contra los submarinos. Se presumía que 
los submarinos alemanes oran virtualmente inmunes 
contra los ataques, y por consiguiente capaces do detener 
cualquier movimiento do tropas norton.mericanas, desde 
ultramar hacia los campos do Franci2 .. Como una cues­
tión do lógica y de razonamiento, el alto comando alemán 
hubi~ra debido haber hecho la suposición contraria, eso 
hubiera invertido su conclusión y su decisión, nuestra neu­
tralidad y nuestros derechos habrían sido respetados ra­
zonablemente y los Estados Unidos no hubieran entrado 
en la guerra por dicha causa. 

En su libro «Memorias de Guerra », el General Lu­
dendorff describe el desarrollo de una reunión especial 
que tuvo lugar el 9 de Enero de 1917, en el Cuartel Ge­
neral, presidida por el Kaiser, en la cual so decidió la caro­
paila submarina sin restricciones. Después de las entonces 
recientes victorias en Rumania, se creyó que las tropas ale­
manas que allí estuvieron ocup2>das, podrían estar de regre­
so para el 1°. de Febrero y que por consiguiente ya no 
habría la ansiedad de que Holanda, Dinamarca, Suiza1 
Suecia, o Noruega, pudiesen actuar. Sin embargo, so re­
conocía corno practicamcnto segura una declaración de 
guerra por parte de los Estados Unidos. «Ellos se armarían 
sin duda de la misma manera que Inglaterra lo había 
hecho, poro no podrían aumentar mucho su producción 
de municiones por haber sido ya entregada a los Aliados. 
En el primer año, podrían poner un máximo de cinco o 
sois divisiones do tropas en Francia. Las deficiencias del 
tráfico marítimo, como consecuencia de la campai'ía sub­
marina, de todos modos, impediría transportar una fuerza 
mayor junto con su impedimenta. 

· El tráfico marítimo neutral qued.aría espantado de la 
zona de guerra y se iría a sumar a la escasez de buques resul­
tante del mayor número de hundimientos producidos por los 
submarinos», Todo esto fué calculado cuidadosamente para 
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obtener resultados decisivos dentro de seis me . .,cs, a des­
pecho de todos l,os esfuerzos anti-submarinos que los Alia­
dos Y los Norteamericanos pudieran hacür conjunta­
Tefnto. Con estas suposiciones y recomendariones del 

e e de. Estado Mayor General de Marina, Ilindcnhurg 
f~vorcc1ó la adopción do la camparia submarina. El Can.­
Clhllor que anteriormente se había opuesto a ello, decía 
a ora: 

«La decisión de emprender la campaña depende do 
l?s efectos que so espere obtener de ella .... si las auto­
ndades militares la consideran como indispensable, yo no 

b
cstoy en situación de oponerme a ellas .. si se vislum­

ra el éxito debc.mos actuar» . 
. . Así fué convencido el Kaiser y llegó el momento de­

CISivo. 
Un índice claro de quo la convicción alemana de esa 

época era «que Norto:.tmérica era incapaz do combatir 
eficazmente a los submarinos •, está dado en el libro Mis 
cuatro años en Alemania» de Embajador Gorard. Pre­
guntado repetidas veces sobre este punto, el pudo de<'ir 
solamente que siendo nosotros un pueblo muy inventivo, 
podríamos recurrir a alguna arma o método nuevo. Una 
1~1formación tan vaga, pudo influir apenas en la inten­
Ción de principiar una campafia naval, de la cu~l se e:;­
pcraba obtener una victoria decisiva dentro de scrs mC'sC'i. 
~unquo so hubiera. realizado el invento mágico, habrfa 
Sido necesario mucho tiempo para aplicarlo en la gran 
escala de las 3000 millas do mar que habfa que cr_uzar. 
Mamfiostamon.to, la impotencia na val nortoamoneano. 
ora un convencimiento firmo do los alemanes, que tuvo 
una influencia vital en su decisión final do emprender la 
carnpaiia submarina «sin restricciones». 

LA CONVERSION DEL Pil.ESIDBNTE WILSON 

La dura lección recibida en su verdadera magnitud 
Por la experiencia nacional, nos ha cnsori~do que _los d~­
rcchos de los neutrales pueden ser protegidos TTI<'Jor, sm 
Peligro de guerra, preparándose bien para I.a guerr~. . . 

Como Jorge Washingto~, s~ntó el llllSlll?- prmc1p10 
después de sus propias oxpencne1as c~mo Pres1den.to du­
rante las guerras Napoleónicas y mwntras quo las Po ... 
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toncias enemigas 03taban también causando grandes es­
tragos en nuestro comercio marítimo: 

«La noutr:?Jidad más sincera no os salv2.guardia su­
ficiente contra las depredaciones de las naciones en gue­
rra. Para asegurar ol respeto a un pabellón neutral, so 
ro:¡uioro una fuerza naY2.l, organizada y lista para vin­
dicarlo de insultos y de agro;:;iono.::;. Esto puedo aún evitar 
la noce3idad do entrar en guerra ...... » 

La sabiduría do Washington a este respecto, obtiene 
una debida aplicación en el heqho de que Woodrow Wil­
son, aunque partiendo con una opinión contraria , llegó 
finalmente 8, la misma con.ch~sión., como resultado directo 
de una oxporion.cia 2.plicada de una manera semejante. 
Sinceramente ido2.lista, y p2.cífi.co de corazón, \Vilson fué 
conmovido por el est2,llido de In, Guerra Mundial y pron­
hmonto advirtió a toda la nación que fu ese estrictamente 
neutral do pons[',mion.to y de obr2 .. Fuerte e impaciento­
monte se opuso a ultc·riorcs preparativos do nuestra par t?, 
creyendo que eso pudiera H(;r tomado a mal por los bclJ­
gorantos y que pudiera. aún conducirnos hacia nuestra 
partiejparión en el gra.n eonflieto. 

La conversión de WilHon al punto do vista de Was­
hington, constituyo una lección muy profun.d2. . Hasta. 
finos do 1915 so adhería a.paron.temon.tc al convencimiento 
de que una situación moral mantenida estrictamente fuera 
do la amenaza de fuerzaJ era el mdio más seguro pn.ra 
mantener los dcrechoH de los neutr2.les y para cvitarno~ 
la guerra. Hu primera declaración pública que indicó 1.~11 
cambio en HU punto do vista, fué el discurso que pronunciÓ 
on el Manhattan Club, el 4 de Noviembre de ose año. A 
posar de que el hundimiento del ~ Arabic » en el mse do 
Agosto, lw.bía n<&rcado el fin de l2, primera campaií.a 
submarin.2, in.hmn2.na como un resultado de nuestra vi­
gorosa protesta diplomática., había signos evidentes de su 
ronov::tc.ión , t2.n pronto como l2.s circunstan.cic.s gonor2Jes 
fuesen favon>,bles a los a lemanes. Ibbía la evidencia ere­
ciento do que la sittw,ción moral sola no los dosalon.t2.ría 
pormD.n.ont(_;mon.te y qt1o ora necos2,rio la influencia de 
alguna fuerza a dicion.aJ. 

Nosotros ha.bíamos tenido t2.mbi6n serias dificulta­
dos con Inglaterra) cuyos esfu erzos determinados para el 
bloqueo de Alemania, dieron lugar ·a muchas detenciones 
·costosas y c2,ptura s do buques nor to2..moric::mos, y a lfl 
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gran ampliación do la lista de artícu los c0nsidc,ro.dos c·omo 
contra! ando do guerra. A pe,;ar do que cstns ~C'ciono.-; fue­
ron monos admitidas que efoetuadas (puesto c¡uC' no so pu­
so ~n pdigro vidas inocentes)) eran iJr.galc-; o indd(ndihl< s, 
segt.ll1 nuestro Gobierno, y muchos Jlortc·a. n o ic·p nos o:;­
tuvicron por eso hon.da.m(;ntc: irritado~ contr:• los J np;l< 'l< ·'l 

Y pedían la. guerra contra. la. Gro n Brcta.1iP. LP liiP In Yo­
lunta~ de éstos para atender a. nuc!'it rrs fu< rtcs pro((-;­
tas diplomáticas, fué evidentemente otro c·:•.so dd n+ 
peto de los beligerantes para. C'OJ' los dc·rcc· hos <lo los JWI­

trn.les, ba.s~do en la i nflu.encia. de la. flH rztt. La política 
do 11.uostro Gobierno, Regtín las • l\I< nwria.s de gu< rm de 
1\1r. Lansing, era de no permitir a tt•.lc.-; c·c ntrO\ < r . .;i:>.s 
a.~canzar un punto en donde la. co1rcspc ,,dmcit•. diplom:l.­
tlca tuviese que ceder s u sitio a In. n.cc· iún . {pág. 1 2H). 

El Vizconde Grey en su libro titulado \ 'tinti<'iP<'o 
a. fí.os ~ , revela el corro:-;pondiwte e.:.;tado do :l.P.in.w d.< lo-; 
Ingleses. «La M a rina actuab& dice y d i\[JnlstLn o d!! 
R elaciones Exteriores tenía. q 11<' cnc•op trr r el :• rp;u lllU1 ~o 
corres1~ondionto pera sostener Ir. acción; crt> un tra.hPJO 
an.gustiOso. La acción británica. prcc·c· líp, nl a rgumento 
bntánico; el peligro esteba en que lo. P c·eión JHtdiN:' npo­
Y:tr al argumento nor tC'::>mOJ iC'a.no. Todtts lus u<h < rt.m­
Cia.s Y sugerencias do o;-;;tas p~ígines (dd Emh:·jadcr .:\or­
te::uner~can.o en Londre.-;), fue:ron dr- inmop-;o vt•lor pt> r:1 

prevomrnos do que tuviésemos cuidr.do y p:.>r::>, ai<'Pt:> t'POs 
para. poder estar firmes con seguridad . . 

Estas circunstancias gene-mies de!>ÍNOP ser ccnc;ct­
das por el Prosid nte WilsoP, parP. h::> herlo c·om < PC'tdo 
ulteriormente do quo el sostonimioPto do nuc·-;tros den·­
c.hos de neutrales dependía. de que tll\irn•nws uPP . .i\Tf'­
n na suficientemente fuerte, prra que pes!.'SC en lPs pro-
t estas diplomáticas. ... 

. Esta fué la beso del discurRo de \Yil son .d 4 de 1\o­
VtC'mbre, en el que expuso su posición r!.J'tcnor Y nhogó 
por el desarrollo d e nuestras fue-rzas f'rme.dps: · · . 110 

para atacar en un sitio cualquiera, no pt'.ra. o.gr <'r!Ir on 
cualquier forma ...... sino úPic2mwlo pP ra. asegurar · 
nuestra propia seguridad . Nccoitanws cstn.r prc pr­
rados n.o para la guerra, sino sc·lamcn te para. la rldc psa

1 
~ 

creemos qu e los principios que sos!mcmos como m,ts 
quCiidos podrán sor obtenidos . . ... únH·amtntc <n 1::> at­
mósfera bondadosa e integral de la. paz Y no por el empleo 
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de la fuerza hostil». Habló «con palabras de la más pro­
funda solemnidad acerca de la urgencia y de la necesidad 
de prepararnos para guardar y proteger los derechos Y 
privilegios de nuestro pueblo. La Marina de los Estados 
Unidos ya es una fuerza muy grande y eficiente», dijo en 
la misma ocasión e inició el programa naval mds grande 
que S.§ hubiera emprendido hasta ese día. El ejército iba 
también a ser reforzado materialmente. 

El Presidente Wilson había llegado pues, desde No­
viembre de 1915 a la conclusión de que si había algún medio 
para mantenerse apartado de la guerra, salvaguardando 
nuestra neutralidad, ese medio era ol de tenor amplia­
mente un armamento fuerte, para respaldar nuestra di­
plomacia. Estuvo pronto a recibir mayores confirmaciones 
de esta doctrina y a impedir la tragedia de haber pos­
puesto los preparativos hasta demasiado tardo~ para que 
fuesen efectivas en cualquier caso semejante. E l Coronel 
House fué mandado al extranjero en Enero de 1916, en 
una misión de paz muy importante. Wilson propuso por 
medio de él1 una conferencia general para lerminar la gue­
rra. Los Aliados fueron los primeros en plegarse, pero 
Alemania rechazó. Al principio las proposiciones fueron 
recibidas con simpatía, pero, cuando en Marzo, Wilson 
insistió, calificando nuestra proposición, insertando la 
palab1;a «probablemente», los Aliados rechazaron la ofer­
ta. Así otra vez, desde otro punto de vista, se presentaba 
la influencia positiva de la fuerza sobre la paz, llamando 
la atención de Wilson. 

Como se ha dicho anteriormente, Alemania renovó 
la campaña submarina en Marzo de 1916) pero después 
de pocas semanas la abandonó nuevamente, a conse­
cuencia de nuestro ultimatun virtual, que amenazaba 
romper relaciones diplomáticas. vVilson así como otros altos 
jefes, parecía entonces haber participado de la errada 
creencia pública de que la situación moral había triunfado 
nuevamente, miontraf. que la causa dominante había sido 
el miedo alemán a las consecuencias económicas. Por 
aquella época los .Ingleses azuzaban también nuestros 
resentimientos contra ellos, por modio de restricciones 
ulteriores al Comercio norteamericano, incluyendo las 
famosas « Lista.s N ogras» de firmas neu tl·alcs y de pcr~:onas 
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con. las cuales estaba prohibido tolo comc-r<'io. El efecto 
~e estas nuevas provocaciones, - tanto alemanas como 
lnglcsas - fué de excitar al Pre.sidente Wilson y obligarlo 
a grandes extromos en su advocac•ión y preparativos y Cmo consecuencia fué apresuradamente propuesto al 
ong1~eso y aprobado oficialmente en Agosto de 1916. el 

randiOso programa de construcciones na vales. También 
nzo una gira por el país, pronunciando numerosos dis­

cursos extraordinarios para influenciar la opinión pública 
en favor de un armamento adecuado. 

Nunca la ca usa de la preparación para la guerra 
tl;lvo t~n apoyo más afectuoso, más olocucntr, nu\s ló­
giCo, m más convincente que el que se lo prestó en 1916, 
por el anteriormente pacifista Wilson. Algunos de sus 
más fuertes discursos fueron pronunciados en el invierno 
Y en la prjma vera, anteriores a su reelección, pero todos 
ellos merecen el más detenido estudio y consideración, 
en esto tiompo en que dobatimos acerca de las relaciones 
entre los armamentos la neutralidad y la guerra. No cabe 
la m~nor .duda do qu~ como un rc~ultado de su sin ig~tal 
exp~nenCia, Wilson había llegado a ser un con:·ert1do 
ardiente del convencimiento de que la consen·ac1ón do 
una paz justa para nosotros, en un mundo guerrero, re­
quería un armamento norteamericano preponderante para 
respaldar la diplomacia. En Febrero de 1916 abogaba 
en San Luis por «la Marina más adecuada , para .los 
Estados Unidos, y sostuvo ardientemente esa doctnna 
hasta después que hubo terminado la guerra, Y hasta su 
muerte. 

Pero la tragedia de la conversión de yYilson,. está en 
que llegó demasiado tardo, y en que hub10ra s1do _una 
fructuosa lección para la generac1ón presente .. Las qmllas 
do los buques, cuya construcción fué autonzada en A­
gosto de 1916, pudieron sor colocadas apenas, e~ Febrero 
do 1917, cuando los Alemanes empezaban su ultima cam­
paña submarina. Las fuerzas, tanto militares como ~!-a­
vales, que Wilson patrocinaba tan ardientemente, .b10n 
pudieron haber preocupado a los inl1t~manos .submarmo:;r, 
Y en consecuencia habernos mantemdo aloJad~s de la 
g.uorra, si ollas hubieran sido una realidad efe~t1va en el 
tiempo en que tuvo lugRr la conferencia del ~{a1ser con el 
alto comando en Enero de 1917. Ciertamente s1 nosotros hu­
biér2mos tenido medios suficientes rontra la campana sub-
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marina, la fa tal decisión hubiese sido muy diferente- Y 
c:omplctamentc opuesta - y Nortoamérica habría sin 
.duda, permanecido en paz y al mismo t iempo habría 
gozado del respelo do su ncutrcdidad e int<'fcses vita les. 

LOS EJEMPLOS DE OTRAS GUERRAS 

E l preludio de nuestra entrada en la Guerra lVIun­
'dial ofrece así, un argumento convincente sobro la nece­
sidad do tener una fuorza adocuada, como un modio pa.ra 
mantenerse alojado do la guerra, para sostener los legí­
timos qorochos y para guardar intactos los in.toreses. Es~e 
no yS sino uno do los varios capítulos do la experienCia 
nortoamericana cuyo, inequívoco asunto sirva para pre­
cisar lo mismo. Aún más, en toda nuestra historia no 
hay ejemplo alguno que pudiora conducir a una conclu­
sión. contr&ria . Virtualm0nto todas nuestras guerras n.a­
ciom>..les prosentan el aspecto común de n.o haner tenido 
los norteamericanos preparación suficiente, o do haber 
tenido una dobilidad relativa en d principio. Esos capí­
tulos señalan do oso modo a la fuorza naval-militar , como 
un presenativo para la paz de los Estados Unidos. 

En el ce.so do lp, Revolución, un pueblo marítimo se 
' levantó primero para oponerse a la madre patria por que 
osta había vulnerado sus intáosos vitales en. el m3¡r. Nin­
guna de las Colonias estaba preparada para la guerra, Y 
si no hubi(;ra sido así; no cabo duda que ollas no habrían 
sido provocadas hasta el punto do rebelarse. 

· Nuestra cuasi guerra con Francia (1798- 1801), no 
habríe. tenido lugar, si la joven R epública hubiera sido 
capaz do dar siquiera una moderada protección naval a 
sus .buques morcantos. Las doprodaciones contínuas 

, que sufrimos, tuvieron lugar mientras nosotros perma­
necíamos neutrales durante una gran guerra en Europa, 
y c11ando no toníalllOS 1Ü un buque de gu0rra acoraza­

. do para salvaguardar nuostro t ráfico marítimo. La 
' debilidad norteamericana invitó claram0nte entonces a 
las molcs.tas violaciones de su neutralidad, y osa fu~ 
la .. causa . primordial dE' la necesidad de recurrir a las 

:,hostilidades. Exactamente iguales fueron las <;ircunstan­
cias que nos obligaron a defender nuestros intereses Y 
derechos contra la piratería bárbara, entre 1801 y 1805, Y 
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011 esn caso fuimos hasta Jo. desgraciado, situación de ton cr 
que pagar inútilmente t1ibuto para evitar una guerra. 
Una fuerza suficiente desdo un prin<'ipio, hubiera ba~tado 
para h_acer respetar nue.3t1·os derechos y para haber per­
manecido en paz. 

. 9o.nocomos má~, el g6ncsi:.; de la Guerra de 1 12. En 
PnncipiO es muy semejante a la de nuo.4tra parti<'iprci6n 
en la Guerra Mundial. Dos potcnte.:l brligonmtc-; de Eu­
ropa nos exasperaron más do lo que podíamo:.; :-;oportar, 
c~n sus graves acciones injuriosas contra nue!:itro comer­
Cio ma rítimo, al cw.lJ nucrtra Marina de Guerra no pudo 
proteger adecuadamente, por sor olla demasiado dehil. 
En .1812 tuvimos igualrnonte en nuo¡.;tras rcla<'ionc..;, una 
queJa contra Francia y una queja contra Inglaterra, y 
finalmente escogimos a este 1Utimo como antagolli~tn, 
porque había agregado un marcado signo de proYoc·ac·ióo. 
Nue_stro relativamente escaso poder nav::>J d<'. csC' tiempo, 
no mfundía respeto a les violaciono . ., agrcHt\·as contra 
nuestra neutralidad v oso nos obligó a entrar en una gue-
rra infructuosa. • 

La do M6xico en 1846 y la de Espaiía do 1 9 , fueron 
las otras guerras nacionales do considerable magnitud que 
han tenido los Estados Unidos. 

Nadie podría fijar la condición do una guerra grnrral 
et~ Europa. en la cual el desarme fayore<'ie•;o a l manteni­
miento do la neu traliclad y a la consen·ación. de !a paz, 
como alegan a hora a lgunos idealistas ~wrtcamoncanos. 
A Posar do todo c::;tl1s dos guerras rclatn·pmcntc pcquc­
~ias, sirven para drmostrar que la posibilida<~ de guerra es 
Inhoren te a la debilidad na Ya l. La oc u pa<'tÓn de Texas 
0 !1- .1846, que tmjo consigo el choque de la:-; a rmas, fur prc­
ctpttado por las maniobras diplomtHicas de In~latCI'nt Y 
Francia encaminadas a ob tener el control en. Tcxa~. Es­
t~s pa.ísos europeos no habrían abriga d~> tal~,..;; mtCJ.H'lOHCH, 
Sl el poder de nuestra :\!e rina les hubtCI'a tn.ftmdtdo J'C:)­
pcto. 

E n el caso de la guerra con Espa1ia en 1898, aunque 
la 1VIarina norteamericana probó en ol_ momrnto ele la 
prueba, ser sustancialmente muy :.;upen or , e.-;o fu6. una 
gt·an sorpresa para las a u toridados cur?pcJ.s, e¡ u e al~t.crta­
mcnte habhn predicho todo lo contra n o. En _el CU I :-;O de 
las hostilidades, los hombres de Estado <'..;panolr.;:; t0nfan 
confianza en la Yictoria naYal. Pue:.; do otro modo, ellos 
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hubieran tenido más cuidado de mantenerse en paz con 
nosotros y POS hubiesen hecho concesiones razonables 
en Cuba .. 

La.s rircunstauc·ü?.H Ju~.cen que nuestras diverse.s gue­
n as n~.cionalos ofrcze:w poderoHGs argumentos en fa,·or 
de la. prepa.n".ciói), como m d io para eYitar las guerra.s, e:­
pecia.lmm)te en el c·a.so de ha.ber un gra.n conflicto en ol 
ext0rior, en el cual e.-;tuYiesen c.) peligro nuestros dere­
chos e' e no,l tralcs. En dich3.s circLmsta nein.s, una falta de 
fuerza suficiente, como una aliada pa.ra lv, diplomacia, 
fué gcneralmen.to un fa.ctor importante p2.ra una provo­
cacióu, que no nos dejó a escoger otra rosa que la guerra. 

El caso contrario, o sea la il'fluenri3. de una fuerza 
a.decu3.da para el me nto1limie,) to de la paz y conserva­
ción do nuestros interc.5Q.,, ha si Jo tambi.Gn demostrado 
en nu c:3tra historia ell mucha.H oea~nonos . 

En la expOiiOlle in. nortc::?.mericana, el easo más claro 
os d do la CYacuación do ~1éxi<'o, por los fra11COSOS des­
pués do la Guerra C'iYil, a consecuencia do nuestras vigo­
rosas demandas diplomáticas, aunque también so podría 
citar otros muchos ineidontcH. 

CONCLU~lON 

Revir-;ando toda la cvickn<'ia ren.l provcehosa que 
tenemos disponible las cx¡xri c-neias hi r-;tóriras so im­
ponen aquí a la vista y mu<'ho m:í.s :1tlll si Lu\'irramos más 
espacio, la conelus1ón es ine-ludibl e, que la preparaeión 
os el m6todo más C'erLcro para evitar la gu<'rra, y es la 
única manera de que podemor-; obrar para man to11or a la 
vez m1cstros justos y v iLale . .; int ereses. 

Los apóstoles de lv, te..;is opucsLn. d e La Paz por el 
clC3a rme el e Nortcamrrirt\ 011 un mundo a rmado», pueden 
prcson Lar ~.;o lamen Lo la lógica ilusoria c.l o u 11 id el i~mo aC'a­
clémico. T a le . .; pcrson::..s so1l n cec.;aria menLo guías mucho 
más peligrosos que Washiuglon y que Wilson , - que 
eran id ealistas de primera magniLud y hombres do es­
tado de gran emin oneia, cuyas opiniono..; madura ron por 
la poten Le cxperioneia e11 ol alto eargo y en el crisol de la 
grave responsabi lida d. Y aún mús, todos los demás hom ­
bres de E ':lLado norLea mcticanos con escasas excepciones, 
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han lleg2.do a la misma conclusión goncml, porque ]c.., 
ha ser,·ic.lo la experiencia a dquilida en la rcspopsp bilid:a d 
de tales asuntos. 

La lo<'ución elocuente (1e \\'ilsoP dC' tr·Pfl' In. 
marina más a decua da del rnundo , ha ¡Himado <n 
su m ente sobte el m2r1lcPilnün to c1r la P<utmlidt~d 
con justicia y pa z. Abogó por esto por c·c lC'lt de di(('io<" lto 
m~·scs a ntes de que fuése:m os a lf t•stn•dc:-; a 1:• gtHITP, ~·n l­
pha.mr·nte por la n ecesidad do dicha fu u za. Y dc•s¡HJ<~s de 1 
armisticio siguió 2dclante \'Íp,oros&nH n te c·c n la <'OJis­
trucción d o esa. m a rina, a despecho th una cposi<'ión di­
plomátiea exttalljera muy a.etiY2 . QucHlll< s pc_r Ic: _t:• nto, 
estar segm os do poder conscnar h1 p~z y¡ .. ,¡ustH·r~ ·. que 
la victm ia ha obte:nido. El fruto el e lv. cxpcric.•<'i:• J" lw 1>ía 
enseiiacJo pa.ra hoy, la misma lceC'iún qut \\ ':•--h ing_t oP 
hab.ía a pH'ncJido e:n la misma. c·scuc la durt~, <'< 11 1111 sH?, lo 
do ankriOtidad: La n eutralidad mús sipc·cti', 110 es sufi­
fi_cion. tc. saJ\'aguardia. con tJa. las dqn c,lacionc'.-; de' las na­
Clones en gucr·ra . 

P or esto, es indispcPsabi C' tcPo UP 'l fuc1z~ 11avn l 
poderoHa y el la «puede hasta cYitarno:; la P«'C .... rdt•d dC' 
tener que on t ra.r en gucna . 

Ninguna otra sahidu1 ía scri mtí"l ¡HO\ T<'Iws:l. p:• ra 
nuestra norma de ronducta, a hora c¡u<' ,·rmos por d< !ante 
un om inoso pan01 ama en el cxtra nj ci'O. 



LAS TELAS NACIONALES 

"DURAMAS'' 
DE LAS FABRICAS 

VITARTE VICTORIA 
(Fundada el año 1871) (Fundada el año 1898) 

INCA 
(Jfunda da e l aíio 1005) 

Constituyen el surtido mejor y más 
variado de l2..s elaboradas en el 
país. 

Por eso son preferidas de T u m bes a 
Tacna y del Pacifico al Amazonas. 

Exija Ud. la marca DURAMAS que es marca de garantía, en 
los siguientes productos de las tres fábri02..s : 
TOCUYOS :- llanos, asargados y list2..dos de todo precio y calidad. 
LONETAS:- crud2..s, blanquead2.s y de color. · 
BRAMANTES :- blancos y crudos de diferentes anchos y calidades. 
VICHYS: a cuadros, a listas y de color entero. 
DRILES Y CASINETES :- blancos y de color, a listas y de fantasía. 
DENIMS :- de varias calid2..des. 
GENEROS BLANCOS :- de las antiguas y conocidas marcas SOL 

INCA, l~SCUDO y otras. 
FRANELAS :- blancas y de color. 
TELAS DE COLOR :- la original Tela Playa, crepés, batis tas, po­

pelinas, choletas, gabardinas, olanes, piqués, linillos y géneros 
de fantasía. 

PERCALAS NEGRAS :- llaMs y asargadas de _las acreditadas 
marcas GALLO, GATO, GUITARRISTA, P INA y otras. 

TELAS CON SEDA :- llanas y de fantasfa. 
DAMASCOS :- para manteles y servilletas. 
COTINES :- de variados colores. 
TOALLAS :- blancas, afelpadas y de color de varias calidades. 
PABILO :- en ovillos de 460 y 115 gramos. 
HILAZA :- blanca y de color. 
CAMISETAS :- blancas y de color en varias calidades y tamaños. 

Todos estos artículos los encontrará U d. en los principales es­
tablecimientos del país. 

AGENTES GENERALES PARA LA VENTA AL POR MAYOR 

W. R. Grace & Co. - LIMA 
·1 
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La colocación de las baterías principal y 
secundaria en los grandes acorazados 

PoR EL CAP. DE CúRB. ·wALTEH ANSEL, U. S. NAvY 

(rPrad'ucdón) 

En estos días do «nuc\'as construceioncs . ha tenit~o 
lug2 .. r una discusión do gran interés entre dos .Jefes de dos 
mannas europeas diferentes. El Almirante de Feo de la 
Rc~l Marina ItDliana, propuso un cambio Cll lo que r l 
designaba como la ch1sica ~ coloraeión de las haterías do 
cañones, (aquella cuyo uso está hoy mafol difundido, C'Oil 

las torre13 do la batería principD.l a los extremos del buque 
Y con la baj;ería secundaria al centro del buque) . El desea 
colocar las torres do la batería princ·ipal al centro del hu­
que, Y la batería secundaria en torres, dos a proa Y unu. n. 
Popa, en crujía. El Almirante Prcntzel do la Marina Alc­
n:ana discutió el proyecto con bastante a.mplitud Y C'On 

ejemplos históricoP. y aplicaciones. EstaH a su vez, fueron 
examinadas por el promotor y ajustadas a sus ideas. 

La eleceión de la man ora de colocar las ha terfaH Y 
los puntos principales que fa\'orecían al sil->tema de D.o 
Fe~, están resumidos por el Almirante Prcntzel, del SI­

gUiente modo: 

(a) Las torres de la baterfa 7J1·incipal a los extrenws del 
b'!-t!JUe.- Esta puede ser designada como la colocaeión clá­
Sica; es la que ha sido m:ís comunmente usH.da en el P~­
sado. Requiere que laH torres de la hatería sccundana. 
sean colocadas a lo~; costados de lo que resulta un es­
trecho campo de tiro hacia pr~a y hacia popa. Las torr<.'S 
altas podrían sor coloeadas sobre las oti·aH, pero eHta so­
lución traer ía la dc-svon taja ele necesi tarso más peso Y 
h!lbría que disminuir el campo de tiro de la balería prin­
Cipal. 
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(b) Las torre~:; de la balería prinápal a proa solamente, 
con un eampo de tiro que se extiende ha sta los 70° a popa 
del t,ra,·é:-: . Los ingleses emplean ahora esta colocación 
en los buques de la cll:l.se «Nclson '> , y los franceses en los 
«Dunkerque». En os te caso, las torre'3 de la batería se­
cundaria c:::tán colocadas ~~ los costados hacia popa, como 
en los N clson », o bien parte a los costados y parte en la 
línea de crujía como, en los de la clase «Dunkerque». 

(e) Las torres de la batería principal a la mitad del bu­
que, aceptando en el campo de tiro un ángulo muerto de 
unos 40° hacia proa y hacia popa, (20° a cada banda) . 
E sta e..; la dii-iposición propuesta por el Almirante De 
Feo, la cual, a HU modo de ver, se impondrá sola como el 
tipo do colocación del futuro con la coloración del arma­
mento, solamente al centro del buque. Las torres do la 
batelia. Hectmdat ia están en la lfn.e:1 de crujía, dos hacia 
proa., (a c::>.usa del mayor va.lor ofensivo y defensivo de la 
proa,) y tma. a popa. 

La.s ventajas de la disposición (e) son desdo luego: 
(1) Un campo de tiro más amplio para todo el poder 

combati\'o de la ba.tería principal, porque en (a) y en (b) 
este ángulo muc1 to del campo de tiro a lcanza hasta 30 
o 40t) sobre el eje del buque, en lugar de 20<>. 

(2) Dm~:wrollo J o un mo.yor efecto en el tiro de las 
baterías socunda. ri r. y a.n.tia.6re2., on sus sec tores del través 
y en Hu Hoctor de proa. 

(3) Mejor oportunidad para llevar 2. cabo una mejor 
defcns~. y pa.rD. protc¿;er las p2.rtes vitale3 del buque, a 
causa de la. simplicidad del diseño y de un empleo más 
eficaz ele lo¡;; p0sos. 

El Almire.nte Prentzd anota eP.toncos las p?.labras 
fina l o¡;; del Al miran te De Fe::>, de la si !:!;Uiento manera: 

En cstD, colocación de la ba.tería, (!a batería principal 
a la mitD. d del buque) el principio que prima en. la impor­
t ancia de la di ~tribución parojD, del fuego a todo el rede­
dor, y que e.jttí moncion.a.da en el parte pe.sado por la 
Comisión del Almirantazgo Británico, ha sido desestimado 
y parece que el otro principio,- el de que un comandante 
debe poder con LD.r con el uso pleno do todas sus a,rmas en 
todas lD.s fs.so¡.:; del combato~ - haya sido tambi6n olvi­
dado. Pero si los buques deben ser construidos de acuerdo 
con. tal principio, se llegará. finalmente a. un tipo en el 
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cual las posibilidades de llll :>pro\CC'Itt•miPnto completo 
del poder ofc~HÜ\·o , hPYl'll ~-:ido ccn·<,nt>dtt,:i un todos los 
HectoJ es de alllb:>,::; bP t~' J í~>~. Este pripc·ipio t iu>e proha­
hkmcnte \'i~lor p:>m los huqtH·~ d< 'e l:l , que no e rrn <'2-
paces d~ colo<·:> rl"e C' ll urw posiC'iéHl H lutiul, c·on rc~¡>cC'to 
3 !, enemtgc~, porque su posic·i<'>n C.'it:? h:> fij:1da por h clircc­
CIOn del .\'l<'llto, O ('11 tiempo r!c CP]llla por la ('OJTicn(e. 
Por cons1guicn te, ellos no poclí<>n e.;cogN la dirección en 
la cual ncec:-;itabP n a ktC'ar o dcfc ndrr:-;e ~· por c;o trníu.n 
que e~ü·.r 2TillP.do:-; v. todo d tc'Jc lor. Puo lo:-: buque~ de 
hoy ya no est:tn < n <'MI condición: porque cuent~n con la 
f~rerza , no perjudic·v.n :-;u nw nejo tác·tico, y :-:e pueden 
St~mp1·e colocar en una posicié>n rclati\'a tal, que les per­
mita a.prove('har el máxiu1o d(' su poder ofensivo, preson­
tand_o el llH'nor· blr nC'o posible, lo cual ed de gran impo_r­
tancw .. El v.bv.ndono del ~1ngulo muerto hacia pron. y hv.cw. 
popa., siendo este (rltimo yt> un hrC'ho en los buques do 
la cl:?.H<' Dunt\:orquc , lut ~ido ya dN·tuado, Y 
Por otra parte no c·s t::unpoco uu factor dcrisi,·o. A lo 
menos, eso surec!c a:,.í, <'n ,·isü•. d(' qu<' muchos otros pro­
blema.s, lH·o,·enirP tes del crc'c·icn te poder ofensi ,.o del 
torpedo y del a ,·ión, u o est:ln toda vía rei'u e:l to~ s1 tiffu.c­
tonamen te. Esto podría. sN 1 cal izado cuando se ton!!,U. 
en cuenta l2.s rondiciones de los <'omlw tes en un futuro 
próximo. Esos prohl0mas rnrm crosos y diffcile.~ no pueden 
ser resueltos fáci lmente en buquc8 que tienen sw5 torres 
a los extrentoH. 

En el n(rmoo d<' Ko\'ÍCilllm del :\latine Runcls­
chau •, el Almiraptc Prcntzd cxplic. como, por rPzonrH 
tá<·ticas, fué induc·ido <'ll sus prirncru.s discus!ones a _rc­
cha,~ar la propuesta del A !miran te De 1• en, CJlllSn. 
r~phcó, H<'g(m lo hab ía dc•clamdo, no con el pmpc­
Slt? de entablar polrlllicr.s inútile..;, sino a fin _de P!'<>.~<'­
guu· el estudio de r .. .:ta cue:-;tión irnporüwtc: ln. drsposH'JOll 
de los caiioncs en un huqu<'. 

En su último r.rtíc-ulo <'1 Allllirant<' Pr<'ntzcl a¡.¡;rcj.!,a: 
<< El Almi.r:::~.nte Do Feo no c'isC'Ut<' qu<' los cu.riones 

grandes son y scgu ir:ln :-:irndo el a rnw pnn<·iprl do los 
bt~quos de gtiona. II:' Htt? 1~· L:unm l\[undiPI r l ~.grupa­
nuento de la hatníP. ¡Hirwipd como :1r~na.mento de proa 
Y de popa, se Ji<',·a.ba r cr h > iPintNrurn¡Hdamcnto <'n todas 
las marinas. La.s dermis solucioPcs, tu le:-; como l2s de tm res 
a los costados, ya so con:-:idcraban eomo dc:-;eartadas. C'on 
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esta disposición do la batería principal, la batería se­
cundaria fué colocada en cas:unatas. D ospuós do la gue­
rra, las nuevas construcciones dol «N elson» y del «Rod­
ney», trajeron por primera voz una colocación difo­
ronto1 - la bien conocid2. concentración en torres t riples 
hacia proa. Francia siguió osto ejemplo en el «Dunkor­
quo» y en el «Strasbourg» y utilizó las torres cuá­
druplos. Los E stados Unidos y el Japón en. sus construc­
ciones posteriores a la Guerra Mundial, so adhirieron a la 
lla.mada «colocación clásica », do manera que los anterior­
mento mencionados buques británicos y franceses, han 
sido los únicos do su especie. En ellos, todo lo de !!:•. batería 
secundaria está colocado hacia popa. Los franceses, en su 
mayor par te, escogieron la torre cuádruple, también para 
la batería secundaria, mientras que Inglaterra colocó esos 
caüones en torres dobles. Las razones para optar estas 
disposiciones en los cañones, provienen seguramente, en 
primer lug8,r, de consideraciones referentes a la construc­
ción y a la artillería . 

Las limitaciones del Tratado de ·washin.gton de 1922, 
han tenido probablemente que ver algo en esto. En el 
contrato se aceptó algunas desventajas tácticas. Todavía 
n.o se ha publicado nada acerca de lo~ planos de las fu­
turas construcciones de Francia ni do Inglatrrra, y se 
espera con gran inter6s conocer cual será la disposición 
que so escoja. Italia está construyendo tambi6n dos aco­
razados grandes, y el Japón ha anunciado t2.mbi6n la cons­
trucción de buques de este tipo, pero sin divulgar los de­
talles del armamento, ni la disposición de los c~ií.ones. 
La cuestión está en saber si la propuesta del Almiran.te 
De Feo será llevada a cabo o nó. 

Pasemos ahora a las observaciones que el Almirante De 
Feo ha hecho a los ejemplos que yo deduj e de la última 
guerra . El es de la. opinión de que hubiera sido po~ible a 
Boatty, con su mayor andar en la acción de Dogger Bank, 
do habpr terminado con 6xito, si no hubiese tenido la 
ar tillería hacia proa, lo que lo obligó a virar repetidamente, 
disminuyendo así el efecto de su preponderancia en. arma­
mento. Además do eso ofreció un mayor blanco a su con­
tendor . Con los caüones E>mplazadÓs como lo propone 
D e Feo, se hubiese visto obligado a seguir un rumbo a­
bierto unos 20°/ con lo cual toda la batería principal ha-
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b_ría entrado au tomáticamrnte en aeción y la~ prrspcr­
ttvas de haber sido tocado, a causa de pre¡;ent~.r un árra 
c_le bJ~nco m enos favorable a l enemigo, hubieran quedado 
Ioduc:tdaH. A pesar de esto, a causa. do su superioridad rn 
vcloe1dad, su enemigo no hubiese podido escapar. Estos 
Puntos merecen una seria iJ1 vest ig2.ción . E~ verdad que 
un Pers?guidor con un 6 % más de vrloC'idad puedo srguir 
n~antc·mendo el contacto con los buques que so retiran, 
aun ron una divergencia do 20° en el tíngulo do rumbo, 
Y que en. osa situac·ión ofrcco un blanco m0nos favorable 
que si gobcm.2.so dirrctamonto sobro su enemigo. 
d. Co_mo quic-r2, que el pc·rseguidor no puedo reducir la 

ISt2.ncra, y esto no os hablar prerisamonto do eso caso, 
tal ~atalla será, como regla general, llevada a rabo a dis­
¡ancias extremas y no condueirá a decisión alguna, si las 
ucrz2.s que so retiran. n.o optan por prescnter comhatr. 

El día de la acción de Dogger Bank, la visibilidad era muy 
buena. Como los dos Comandantes so vieron mutuamente 
a l a. lba y Ilipper viró para darle un vistazo a la HituaCÍÓ!l, 
no so pudo dispa.rar todavía los caílonr·l': Beat ty 3:paroc!ó 
en.to!l.Cos rápid::'. mento y comenzó la acc~?n. a la ~hs ta1Jeta 
máxima 22.000 yarda.s (20.117 metros). S_1 so huhtC'S<'. ron­
tentado ron esto sin arortar las distanc1as por me·l1 o de 
g!andes vira.das: no hubiera tenido éxito y IIippcr 
Sin grandes pérdidas, habría ganado lD.s rostaH a lemanas, 
don.~e podía eontar con apoyo. A pos!?,r do que lP.s bases 
teón cas del Almirante D e Feo abordan el punto, yo to­
davía no creo que el resultado ele la ar~·~ón de Do_ggcr 
~a.nk, pueda sor una prueba de la pe!·feccwp d? la <hspo­
SlClón de sus cafíones. Estoy convencHlo mas lncn de que 
tal colocación habría entrabado tanto a Boatty en d em­
Pleo táctico do sus buques, que no hubiese )~odido forzar 
13: lucha, y hubiera resultado un duelo do art11lorfa a la rga 
distancia, en el cu8.1 sólo hubiera habido tiros do mo 'te. 
La ven taja del empleo simultáneo do todos los raii_o~lCS 
habría por consiguiente in.fluído de una manera dccJHn'a 
en el resultado. 

. E!l artículo posterior, el Aln~iran.t~ Do Fe~ ad­
nute mJs obscrvaeion.os sobre Jutla nd ta: pnmero, la hora 
~n que la Flota do Alta :Mar rntró en acción ron sus ca­
n~nes do proa, y aCJUC'lla en que el ~lmiro.n:tc Brat ty y lp 
5 · Escuadrilla do Combate ligera nró hacm el Norte. hs 
Verdad que el fuego aislado de proa por parte do los a le-
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manos no obtm'o sino un 6xito rclati,·o, que no fué 
1~ qu e obligó a los ingleses a \'Íra r hacin. el Kor te; e tos 
viraron a caw;a de 12. táctica gcnetal. 

El c~ca~o éxito de la a r ti llería, obtenido en e ·tapar te 
del com ba te, fué de!Jido a l2.s d iHt:?nci:u; tvn grandes y 
a las malas condiciones de ~ Hpotting . Que los caüone~ 
puedan sor puestos e11 2.cción os sin dw.la Lll'.& vent:?.ja tácti­
ca; ~chocr solam en te con su 2.l' lillería de proa pudo hab0r he­
cho fu ego muy rápidamellte sobro sus oponen tes r¡ue se 
rctirab::w hacia el Norte. E s ta ven ta ja hubiese sido ev i­
denciada por sí misma. mucho más p::J.lpablomcnte si Scheer 
hubiera sido capa.z do a tacar en una fornJD,C'i ón más abier ta 
y de perseguir a. sus enemigos con la a rtillería d o proa, d o 
un mayor n(unero do buques. No hubo tiempo pa ra en­
t ra r en dicha formación. En esta d asc de situac·iones, el 
táctico sentirá un gran o bstáculo a l \'Ql'f-ie prcrisado a Se.­
guir rumbos obligados, a causa de la ubicación do sus ca­
iíonos, ospecül.lmente si las si tuaciones so presentan de 
modo qu e el no pueda aprovechar absolutamente su ar­
tillería principal. Poro en esto caso . el fuego de los caüones 
d o proa. , no fu é sostenido t an sólo por un cor to tiempo, 
como lo establece d Almirante De F eo . Al contrario , 
Scheer procuraba, por m odio de giros acercarse a la 
retaguardia do la. quinta Escuadrilla de Combate, do ma.­
n.ora que en algunos momentos los prirn eros buques de 
su 3n. Escuadrilla, que a.l princjpio cstuvieroll muy bien 
colocados, solamente pudíeron alca11zar d blanco con. sus 
cañones do proa .. La p0rsecusión no hubiera podido ser 
posible con un án gulo muerto por la proa . 

Ahora bien, o1 Almirante D e F eo hace obsHvacion0s 
respecto a mi segundo ejemplo sobre Jutlandia, 0sp ~::cial­
men te el a taqu e de los cru ceros de combate alema1~es 
contra la Gra n. Flota . E s difícil asegurar si la intor,ción 
del Almirante Scheer para socorrer a la flota alemana, tan 
angustiosamen te presionada por o1 a t~quc que le hacían 
los cruceros do batalla y las flotillas de dcstroycrs, cuando 
señaló «Atarar al Enemigo», hubiora sido cumplido si los 
cru ceros do batalla hubiesen ejocu ta cl o la ma niobra con 
una diferencia de 20 a 30° en el rumbo. Los torpederos 
d ebieron de ser lanzados en un ataque vigoroso. 
Que los cruceros d e Combate han. presentado un blan­
co de gran superficie, es cierto. P ero en esta faso del 
~ombate, su J efe el Capitán de Navío Ilartog no es tuv o 
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obli~ado a vira,r por el fuego hostil, eomo lo presume el 
Alrmrante D e Feo, Hino por la H~ihd: ~T:.>niobrar lw.eia 
la c~.beza del enen1igo . En mi opinión, en esta circum;­
tancw, ta,ml,iéll , el en1plco tcictico de los eruc·cr<'s do <·om­
bate, con el á ngulo mu erto fJ prov. de la, batería princ·ipal, 
romo lo propolle d Almirante De Feo, hubiera sido cx­
tromada,mcnte c:ifí<'il; en todo caso, loscru<'cros do c·om­
ba.tc habrían cumplido su mi~;ión, vepeicndo les dc:-n·en­
ta;as que el A !miran te D o F eo les sciiaJa en la coloca­
ción do su J.trtillc1 í::J .. 

La di~·p osició n de los eaii011rs de a.eucrdo con esta 
propuesta, deja en el r2 rnpo de tiro de la batCJ fa sec·un­
dan.a , un ángulo mu erto h::J.civ, proa y un ángulo muerto 
hae1a popa, Jo qu e permite a cHta h::J. tería obtener un fu ego 
concentrado por d tra' és. No se puedo negar que es to 
aporta vcntaja,s desde Juuehos puntos de "i"ta. El Almi­
rante d o Feo sostiene especia lmente quc. la batería de­
bería ser eoloradaporeso, pa ra hatira losatacantcs me­
nores (torpederos, l')Uhmarinos y aviones), Hin tePor qu e 
mauiobra r el buque, y ele ese modo la batería prineipal 
conseguiría un rum bo consta 'te que tanto se J1 eccsita 
para el contraje dd tiro. Es bien conocido el hecho de que 
u.n rumbo const!.'.ntc es muy importante pa ra COllsoguir un 
tiro sa tisfartorio, cspeeiaJ mcnte en. las granr!c ·d istancias. 
Pero los procesos de la dirección de tiro y do l2. ar till e­
ría están constan temen te dirigidos hacia el N o ca, m bie de 
rumbo ~ , aún dumnto las maniobras del buque a islado. En 
la época d e Jutlanclü ... esto era posible, y hoy seguramente 
ya debe habors0 hecho progresos a <'S'e r0spec to. Por lo 
que yo sé, en la ba.tt>Jla de Doggcr B2.nk y en l2, ha.talla 
de J utlandia, las dcsventa.jas de la di rección d<' tiro ale­
mana a umentaron a c:HJR2 de las maniobr2.s y contínuas vi­
radas, poro a pesar do esto nunca se suspendió el fuego, o­
bre ningún blanco que qu eda m dentro d<'l t'.lca. nc~ e.fc: ti ,·o. 
P ero yo estoy com·eneido de que a11tc la pmxumdad do 
torpedos, na.die dejará, ni será rapaz de dejar. de maPio­
bra r, ni a ún con tando con la mejor conrontrar1ón do fue­
go defensivo de su batcl'Ía secundaria .. De todos modos. 
si se descubre algo ta,rcle la este la de un torpdo, la regla. 
general es virar para aumcn t2.r la disto.ncig y para salir 
del arca peligrosa. 

Sola mente en casos excepciona les S<' podrá vi1ar ha­
cia los dcstroycrs atacantes, dado el peligro que hay en 
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ir directamente hacia los torpedos. Los estudios tácticos 
de antes de la guerra, hechos por los altos comandos de 
los británicos y de los almmm.es, confirmaron esta con­
cepción, y la guerra probó su efectividad. Por supuesto, 
para los casos en que se tenga que hacer una virada ha­
cia el enemigo, la colocación de De Feo para la batería 
secundaria, sería muy ventajosa. Pero esa es la excep­
ción; en la Gran Guerra la virada hacia afuera fu6 la 
regla general, por 2.mbas partes. 

El Almirante De Fee> probablemente no discutió mi 
crítica, sobre que la torre cuádruplo ora demasiado pesada 
para la defensa contra torpedos y ataque a6reos, porque 
él creo que con la colocación de los cañones que propone no 
ocurrirán grandes viradas. Y o no estoy convencido de ello, 
sino que por el contrario creo que las situaciones do defensa 
que se presenten continuamente, contra destroyers y a­
viones, requirirán siempre rápidos cambios de rumbo. 
La batería secundari2. debe sor capaz do encargarse de 
ellos, y suponer que la torre de cuatro cafíones puo::la actuar 
se.tisfactoriamonte, es una suposición muy problemática. Se 
piensa en los ataques nocturnos y sorpresivos de torpe::los. 
Contra esto, el Almirante De Feo, correctamente arguye que 
su colocación lo imposibilita a uno de emplear la batería 
secundaría, con su mayor concentración en todas direc­
ciones y esto pue::le llegar a sor de muchísima importan­
cia en los ataques sobre buques fondeados o sobre buques 
que navegan o que maniobran en aguas reducidas. El 
supone aparentemente que la batería secundaria, (hasta 
ahora cañones do sois pulgadas en todos los buques) ser­
virá al mismo tiempo para la defensa antia6rea. Pero ese 
cañón es demasiado grande y muy pesado para este ob­
jeto. Por lo que se sabe, los franceses usan el cai'í.ón do 5,2 
pulgadas en los buques de la clase « Dunkerque», como 
batería secundaria y antia~rea. Nos falta ver todavía sus 
pruebas en la práctica. La regla general de que la batería 
secundaria no debo ser menor de sois pulgadas y por 
otra parto, la do que los cañones do más do 4,2 pulgadas 
son demasiado complicados, será desechada do todos mo­
dos en los buques de la clase «Dun.kerquc». 

So puedo dejar establecidos sin. lugar a dudas, las 
ventajas que resultan. de la concentración do la batería 
principal a la mitad del buque, con respecto ~ la seguri­
dad de las municiones y a la referida cuestión do la utili-
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zación. eficaz do los posos. Estoy plenamente do acuerdo 
con las objeciones para mont2.r caüonos aislados tras d0 
manteletes. Esa práctica debo usarse sólo en los casos do 
necesidad . urgente y debería evitarse del todo si fuera 
posible. Fundamentalmente, el montar los cañones en 
torres es mejor que montarlos en casamatas. Es verdad 
que la disposición en una casamata es más sencilla y fa­
cili~2. el control, poro la torro proporciona una protección 
meJor, mayores ángulos de elevación y campos de tiro 
más amplios. No debemos llegar todavía a conclusiones 
terminantes guiándonos por casos aislados, o por impactos 
particularmente desgraciados, como por ejemplo en la 
batalla do Jutlandia donde prácticamente l2.s casamatas 
do la batería secundaria, fueron inaparontes. 

Talos incidentes pueden ser contrapuestos a lo su­
cedido con los impactos de grueso calibro recibidos por las 
casam2.t3.s del «Soydlitz » y el «Konig», en los cuales las 
averías 8e rodujeron a un solo cañón. Poro por otra parte, 
en la casamatas os más fácil la propagación del fuego Y 
do los gases que en las torres, pero solamente cuando hay 
monos do cuatro cañones en cada torre. No se debe exa­
gerar ; los hechos deben apreciarse en su verdadera 
magnitud. La fr2.se forjada por De Feo: «Cuanto 
mayor sea la concentración de la fuerza de combate, tanto 
mejor serán las posibilidades para su emploo ofensivo Y 
para su protección colectiva», os probablemente do por 
sí, verdadera . Poro todo tiene su límite. Admitido que 
una sola torre cuádruplo, presento monos blanco que dos 
~orres dobles, todavía esta circunstancia puede n.o ser de 
Importancia capital. Los impactos en las vecindades de 
l~ torre o los que dan en olla sin penetrar , pueden fá­
Cilmente causar a verías produciendo desarreglos en su 
mecanismo o también bajas. A bordo del « Von der. Ta:nn » 
en Jutlandia fu6 averiada una torre de la bat ería prmc1pal, 
Y. por consiguiente quedó fuera de combato por largo 
ttempo como resultado do un impacto análogo. Yo creo 
que con la torre t riple so ha llegado al límite, y no so:y del 
parecer do que la torro cuádruplo sea adoptada muver­
salmon.to. Poro ol Almirante De Feo tiene razón cuando 
sostiene que la colocación do la batería secundaría del 
«Nelson» y del «Dunkorquc ,> , representa una mayor 
concentración y por consiguiente es menos dese-able que 
la que 61 propone, tres torres do cuatro ca11oncs. 
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l a. demanda. por una subdivü::ión máxima do la ba­
tería secun d::>.ria en todo el buque, no ha ~ ido tomada en 
consideración por é l tampoco, y las 1espectivas ,·enta.jas 
e in convenientes provenientes de su sistema y do las dis­
pm;icionc:-> us2 da.s por los ingleses y por los franceses, de­
ben de ser compa.radas y baJaiH'ca.das entre sí. 

Volviendo a. examina r mis ideas y obj eciolles n.o me 
parece que so debería sobrepasar la torro triple y profiero 
la div isión de la batoria secundaria, en pequeiios grupos 
por todo el buque, a pesar de que ciortos sectore3 t endrían 
solamente unos pocos cañones para ser defendidos. N o 
cabe du da de que sería vontaj oso aumenta r la protección 
de la b2.to1 ía secunda.ria, si el poso Jo permitiera. 

El Almirante D e Feo más adola PLe se ocupa de la 
p2.rala jo e-ntro Jos ca.rionos de la bato:ía. principal, situados 
on los extremos del buque(p10a y popa) y Ja dirección de 
ti ro, en contra de la colocación do la b2. tc·rín prin ci pa l .... 
y fin::dmcPtc t rata do la dü;posición de las ametr2.llado­
ras ~wti2.éreas. Propone montarla.s OI'cima de las torres 
de l::s baterías p1 incipal y secuPdari::>., fmma 11 dO así cua­
t ro grupos en la línea de crujía. Esta solución es sin duda 
muy aceptab le, desde el pupto de \ 'Ísta del campo de 
tiro c·n. dirrceión y facilita ría la protección do la munición 
y del personal. P oro quitaría sitio en ol ospacio limita­
do do la torre y traería algun2.s dificultades c·n el control. 
L os dot2.lles téC'nieof:l do esta ubicación rcconoeie:ndo su va­
lor, pu o<kn rosul t2. r insupora blm:; . 

En 1rspuosta a la discusión fina l del Almirante De 
F eo, e-n la c·ual 61 :Mnune una vez m:iH las vonLa jas y des­
ventajas do las diferentes colocaciones, y también con­
finna las vontaja!:l do su proposición , dice lo siguir nLe : 

Con esa coloeación de la batería prin cipa l al medio 
del buqu e, se obtiene un campo de tiro mayor que on cual­
quier otra situación y es la correcta. Se acrpta tam­
bién , que la utilización de la batería soc u11 daria os muy 
eficiontr, toda la batería a amhas bandas y los dos tercios 
hacia adela nte . Se puede utilizar Yont2.jo~;amen te la eco­
nomía do peso!:l resu ltante, para da r UP ::>, protección mejor 
a l conjunto. l os constructores acoptarían probablrmentc 
la idea, puesto que d 2.provisionamionto de l2.s torres .. · se efec­
túa rnucho más rápidamente que en cua lquier otro sifitcma 
he..s ta aquí propuesto. Pero la cuestión está en venderle la 
idea a los tácticos. Todavía quedan serias dificulLados tác-
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t~~as. C'ada acorazado es un <·ompromi:-;o y así seguirá 
swndolo en d futum. Debe 8cr capaz de u~a~· sw; armas 
en toda~-> rii(TnstanciPH, aunque no siompt ü ron igual po­
tucia en todas !2 · direcciones. Esto so aplica particular­
mente PI 2roraz2do . .Ko puedo esta comple~u.mento do 
aeucrdo c< n el "\lminwto Do Feo, tn :->u rcfcrcneia al bu­
(}U< de Yolu., cuando dirC' que los buques moderno~-> ya 110 
c.stún su j e~os ro m p2 ra ti Ya mtn t o a rrstrir<·ioncs por las con­
dicicll< s de~ 'iu1to y mar. Aún hoy d Yicnlo y la IPar, 
lYLJ re!. en ser fa.ct 01 c!::i dcei!::ii \'OS prra rl fu o e; o d<' la artillo­
lía, dr,..,dc que, ecmo e,.¡ sabido, el tiotaYcnto es d lqar 
do;cado y buscrdo. Adoill~Í.s de eso, la luz jucp,a un papel 
muy ÍlllpOJt2ntc y fur do gre.n Yalcr en Coronel y on 
.Jutlaudia. En llf1P rctiradv., la:-> ft.:nze.s que huyen dotc:r­
lllÍJlall d rnmbo 21 perseguidor. Al prineipio, mosttamos 
<IU<' <'ste (!!timo pocHa cat1sar muy poco dr.iio, si falto de 
suf:cirnte t'rtillcría a proa, fuese inc·apaz de &C< rcar:-;c a su 
ad\'cn.;·, rio. A mi jui<·io, no !::ie puedo roml atir de Uf12, ma­
nera cfccti,-a Cíl una pc,rscrución, con In disposiC'ión <~e 
D0 Feo. Como el m:b d(·bil dr.')ea siempre cstr r en posi­
ción faYorable pt>.n:a, 1 ttire-1 se, y el má!-3 fL el'! e no puedo 
ohligv.rlo a romln~ tir, luego hay un fre-no prra el ataque 
Y P.u potenria. En la rpoca do los buque-s a le "cla, el que 
atrcaba por barlonnto tenía esa Ycntajr. disminufda, 
pu~sto que al emplear sus cariollc!-3, ofrcc·ín. a ~u ad\'~:r­
s~rto .un buen blaPcu, durante d tir1npo que estaba Jn­
Ct' pacttado para usar sus e u 11oncs. A pu>ar de (\')Lo, d ap,l'<'­
sot· ro;ultaLa <'l:'tii sio1nprc \'OP<·cdor. La frltv de rrti.ll<'~·ía 
por lu proa , aunque 110 sm ¡,ino de 20" por 1 anda., lmuta 
l:;ts fac•trltadc-s cfcnsi\ :;>,s de un buque de gu(l'ra lllliY sc­
l'lt' rnc-n te, y ol st:wuliza 1 empleo ttí.etico dd buque. La 
dcsyontajn. que ac·c-pta el agresor rc.~pcelo a ofrecer un 
lllC.Jor hlanro en la persecución, está eon.tlall'cstada por 
el efoeto moral sobre el advorsn.rio que so Ol'<'ucn tt·a a la 
drfcnsi' a. Xingtín comandante en la mar I.P, de quNcr 
arc·ptf'r cstrs probn.h li dadcs de ofcnsi\ a, a JWHar do que, 
la pn;pcsición dd Almüantc De Fe<) ofrc~c inquíYoc·as 
vcnta.jrs a e . .; to rr-:pc·C'to. Yo 11 0 rrcJ que su p lan cnrucn­
üo 2pi'ObaC'ión u1li\·crs2,l. Pero el siguiente priPcipio se:rá. 
lllá~ bien une guía para el futuro, w la disposi<'ión de la 
at·tlllcría en los buques de guerra : El ( 'om[!.ndante debo po­
der utilizar sus armas en cualquier situación de combate . 
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NOTAS PROFESIONALES 
INTERN ACI ON AL 

Nuevos Super-acorazados ingleses.-En <'1 mes de Eil<'ro d<' 1937, 
fuero~ coloce.dl'.S las quillas de los super-acorP.zados cl\:nh GC'OI'f,;e V :o 

Y cPrmce of Wales:o y estos han sido cr.lifice.dos ele cv<'lOc<'s, muy 
potont.cs, y. prácticall'.<'nte iPsull'.er~;iblC's:o. Todas les pot<'n<ii•s 
están mquu1eP.do los detalles de su co:nstrucci6P, y los E~tt•.dos Uni­
dos han retrasr.do la coP.strucción de los suyos, en c·spcra el<' datos 
a.cerca de estos dos buques. Las caractNísticr s princ.ipr les ya lum 
s1do comunicadas a las potenc.ies sign.atu.rir.s del TratP.do d<' Lon­
dres, pero no se ha rC'vell'.dO nP.da sobre los detellcs dC'l diserio, ni 
sobro lo que respecta a la protección, Pi 1'. la distribución ÍJ•te1ior. 
Se sabe que estos barcos d<'spl:?.ze.n 35.000 tol's. y que t<'Pdrán un 
a~dar de 30 nudos; te.mbién se ha sabido que tc:ndrán cuatro torrC's 
triples con 3 cañones de catorce p•dgr.drs cv.dr. ur>P., o S<'an 12 cañones 
ele ose ce.Iibre ca total y que el armr.n~c·nto secu:ndario conKistirá en 
doce ce.ñojJes de seis pulg::>.das. Tode.s lr.s piC'zas podrán dispnrar 
con gre.n elevación. Este I'..I'JP.2.lr>.cnto <'stará r.¡:;rupr.do cNca d<> los 
compartimentos ele calderas y las salas c'e n\áqui:ll&S, forJNtJ'Ido una 
especie ce ciud2.dela centra l dentro del buque misn'o, r<'duci~ndosc 
así el área de protección ele la cubie1 ta coP.tra atPques aéreos. 

El armr.ll'.ej1to r,ntiré teo coP.sistitá en ocho cn i'iones de 4,7 
pulgf1das, cuatro piezas c.'c tiro rárido, de ocho tubos cada uno (nue­
vo tipo) y de v2.rias 2.11'.otrallr.doras de vr rict-~ tubos, que lanzan p: ra.­
nade.s explosivas de n·cclia pulgr.dv. de diá•N·tro. Es seguroc¡u<' e~tos 
buques llevarán 4 hiclropl!'.nos, con•bÍJ'ándosc t',RÍ le.s caractC'tfsttcas 
del porte-avión con lv.s de un acorazr.do. 

La característica n•ás saltaate es un aneblo oue petn•ite un 
"c.dtizr.miento 1r>ás bajo" regulado' por la inundación ele r lE;unos 
de los tr.nques ele lastro. E sto ouic•c detir, hacer que el buqu<' S<' 
h~.md.a albunos pies, para aull'.entar li1 protección de sus costl:H.los ~ 
dtsm~n~i!· el blanco que presente e.l ePen• i~;o. Todo el b~c¡ue estua 
subdtvtdtdo en nun ·.erosos compartimentos, a fin de l?cahzv.r lo más 
que sea posible la explosión de cun. lquicr pro}ect1l p('l'ÍO!ante, o 
bomba; y se ht>. tomr.do prccauciOI1CS pr.ra que estos compP.rtlll1entos 
sean estancos a los gases. 

ALEMANIA 

Ptograma Naval. Según lr.s publicationes oficiaiC's, la r.rr.rina 
Akn'ana de 1942 C'stará con>pu<'sta d<' los si~; uicntos buques : dos 
ecot·a7.r,dos de 26. 000 tonA. c'cl pro~; rr.n'.n el o 19:35; t1 <'R c1<' :35. 000 
tons. (uno do los cua les está incluido en el progtr.ma <1<' 19:36)¡ Lt<'H 
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cruceros ce bat2.lla ccl tipo Dcu1.schland; trece cruceros de 6.000 a 
10. 000 tO:PS. (PeÍS de 6. 000.tOP.S. ya haP sidO COl'Struidos, dos-ele los 
e! e 10.000 están incluidos en el progr2.ma ele 1935, y otro ele c)los en 
el progr:>.m.a de 1936) ; cue.rcnta ccstroycrs y torpederos oc diversos 
tonelajes; (cl.c ellos dos c.e 800 tons. ya fuero:P construidos, 16 de 
1.625 toPs. pertenecen al progra.me de 1935, 6 de 1800 toPs. y 12 
de 600 tons. al progrP.ma de 1936). UP. número indeterminado de sub­
merir.os que desplazan de 250 2. 750 tor.s. hasta elc&nzar el 45% 
o sean las 23.600 tons. permitidas por el &cuerdo anglo-alemán . 
Como los prograll'.&s de 1935 y de 1936 comprenden 12.500 tons. 
sólo restan por construir 11 .000 toncl:>.das de submP.rinofl . 

El t one lr.j e total para 1942 será de 420 . 000, de las cuales 260 . 000 
t ons. ya han sido construidas o están en constru cción. Restará, por 
consiguiente construir 160 . 000 tons. basta 1942. 

El comunicado anual de la Marina pu blicado en Noviembre 
último consigna los siguientes datos : 

Los destroyers de 1.625 tons. están arm:>.dos con cinco r2.ñoncs 
de 5 pulg2.das y con siete ametrall2.doras. Los submarinos de 250 
tons. llev2.n una arr.etral12.dora y tres t ubos lanzatorpedos; los de 
500 tons. llcv2.n un cañón de 3,4 pulg2.das y 5 t ubos lanzatorpedos; 
los de 712 ton~. (y no 750 to11.s. como se había dicho anteriormente), 
tendrán un ce.ñón de 4 pulg2.d.2.s y 6 tubos. En 1935 se constru­
yerón 12 dn.gadores de min2.s, y cuatro avisos del S-14 al S- 17. 

Los dest1·oyers.- H a entrado en servicio el primer destroyer de 
la Marina Alemana de post- guerra. Durante su construcción fué 
conocido con el nombre Z- 1 y es el primero de los 16 drstroyers au­
t orize.d.os por el pacto anglo- alemán de Junio de 1935. Los seis si­
guientes q ue están en coP.strucción desplazarán 1.811 t ons ca.da uno. 

E l arrn11mento del "Z-1" comprende 5 cai'íoncs de 6 pulgv.das y 
8 t ubos lanzat orpedos. Se les llama "Z" a los de esta clase, por la 
palabra Z erstoere1· que quiere decir destroyer en rJ emá n. A este prirr:.er 
buque se le ha bautizado con el nombre do "Leberccht Maass", por 
un decreto especial de Adolf Hitler , en honor dei Almira.nte alcrnán 
que se hundió con su buque insignie., el crucero "KOLN" en la ba­
talla. de Heligoland Bight, coll'.batiendo contre. fuerze.s británicas el 
28 de Agosto de 1914. Este fué el primer encuentro naval &crio en la 
~'¡';!erra mundil:'.l. Los alell'.anos perdieron cuatro buques y los ingleses 
mnguno. 

E l " Z- 8" y el ''Z- 9" se llamarán "Bruno Heinemann" y " W olf­
gang Zenker"; estos dos Jefes de 12. Marint>. Alemana fue ron muertos 
~n sus propios buques, en la sublevación de marineros de I<iel, el 5 
de Noviembre de 1918. 

E l "z-10" será llam2.do Haas Lody en honor 2.~ primer Teniente 
de Marina a.emán condenado a muer te por espía, por los ingleses y 
fusilado en l2. Torro Londres, en Noviembre de 1914; en el elogio 
hecho do Lody se consigna "m uerto en servicio ele la Pe t ria". 

Los otros seis seis dcstroycrs tendrán nornbres de Oficiales C.e 
Marina que perdieron l2. vida en cumplimiC"nto de su deber, en 1914 
y 191 5. 

Submarinos comerciales.- ·Una inforll'.ación de f uente italiana 
hace seber que el Gobierno alemán he. hecho poner en gre.da en Bre-
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!;-Pn Y en Ha.ml.JUrgo, cierto núrr.ero de submarinos muy grend<'s, 
com?rcü>Jos", c.ost.inados a t ransportar, en caso de gue n a, rne.tcric.s 

cspeclalmonto importantes pr.r::>. la ir.dustria milita r. Estos barcos 
no llevarán caño:r.cs n.i torpedos, c!csplazarán 3.000 tonele.das <'n 
st_IJ"':orfi cio y tendrán un andar de 20 nudos. Sc·rá n en suma, una reo­
diclón d<'i "Deutschl:>.nd" c' c 12. Gn .. a Gue rra. 

ARGENTI NA 

El Crucero "La Argentina".-·El 16 de Marzo últi1T'.O fué lan­
Z!!.do t>.l 2.gua en los astill<'ros do Vickers- Arrr.strong, en Barrow- in­
Furness, Gran Brotafía, el nuevo crucero "La ArgenLiP.!!.", destinado 
a room.plazar a la'fragata. "Sr.rmionto", que ofcc.tú::>. su últin1.0 via.jo, 
e~ la rr;isión de servir ele buque escuela a los aspirl'.Pi<'s, q~e ~ño tras 
ino doJBn la. Escuela Naval p2.ra i·acorport>.rse a la ofic1altdad de 
a armada. Un ne.vio moelorn.o, provisto de les ll'ás ac'claPtados e lc­
m:c~tos de propulsión, de coll'.bato y de c'cfcns2., sustitu irá 2.si, al 
VIeJO vdcro, ll'.ás decorativo sin duda, cu::mdo echa r. l viePto s u 
tra po, hondaiT'.ente adentrado en el cariño d<'l pueblo 2.rgentino, a l 
~ravés ele cue.renta afíos de existencia, pero que los técnicos do hoy 
JUZ[:an r.ocos::>. rio reemplazar por un ba rco de tipo crucero. 

L 2. a uspiciosa ceremonia do la botadura evocó <'1 recuerdo de 
otros ba rcos que llevaroP, también, el nolT' bre e' e-l Pais, a cuya flota 
de_ guerra portcnecie.n, inscripto en su proa. La Argcntin11, R epú­
b!Ica Argentina o simplell'.onto República, d<'Pon1inaci6n ésta que 
es, ~simislT'.o, ele manera ilT'.plicita y por a lusiór, un homene.je a la 
N ac1ón, so l12.maron diversas unidades do esa flota. 

Para cncontr2.r por prirr.era vez éste nombre, luciendo en la 
Proa de un barco ofi cia l de la ar1l'.ada, tie:0.e auc llegarse a 1826, por 
l9s di~s en que la. R epública so aprestaba pna coll'b~.tir contra e l 
Impeno del Brasil, en las e.gues del Pl::>.te. y de·! Atlánt1co. 

El bergantín "Rcpú blica Arg<':ntina", que antes se babia lla­
m.ado "Mohawk", est aba a.rmad.o con. 18 canores y lo tripulaban 
120 hombres. Fué ir.cendi2do en el combate de Monte Sant tago. 

El año 1828 el no1n bro de la Arf;ePti:oa a.parocía de nuevo en la 
Proa de otro buque : el " H ydro", que fué una goleta fran cesa. 

En 1829, la "Argentina" fu é desam~ada y la apresaron lanches 
francesas de guerra que la Íl1CCJ1diarov. 

Otra goleta con el mislT'.O titulo aparece 14 e.fiOs después. 
H acia 1875 pertenece a la a rlT'.l.'.da la bOI1'barde~·a "República", 

construida en los astilleros do L a.ü·d, Bu dosplaze.mtcnto era d<' 416 
toneladas, su velocidad de nueve ll'. ;nas por hora., Y su d<'más ca­
racterísticas las s iguientes: eslora 33 metros, manga 9 metros, ca­
mdo 2,45, puntal 3. 20. 

La bombardera "Rcpúblice." foriT'aba parte de la llr.mada e¡;­
cu ~:>,dra de Sumicnto, cua n el o aquel holl' bre público r~solvió dotar 
a l P ais do una u m ada en conson.2.ncia con las noccsided<'s de la 
época, y que habia sido C'nearge.da a e.st illcros prestigiosos del viC'jo 
mundo. 
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En 1884, llega la corb<'ta "LP. Argentina", el buque <'Scueln. an­
terior a la "Sarmiento". Construida en los astilleros de San Roque 
Miggia, en Trieste, perteneciente tode.vía a Austria, desplazaba 820 
toneladas y su eslora total era de 69 metros, alc:w.zando su mang~ 
a 8,10, su calado medio a 3,95 y su puntal a 5,20. 

Varias y significativas fueron las campañas de coPfraternidad 
que realizó "La Argentina": a lo lar~;o de las costas de Chile, <'1 
Perú y el Brasil, donde fué el prirr.er barco extranjero que en 
1889 saludó a la nueva república, y cumplió otros objetivos de es­
tudio y perfeccionamiento en las costas patagónicas, que por en­
tonces, como es lógico, eran mucho menos conocidas que hoy. En 
1892 todavía repetía "La Argentina" sus viajes al Sur. Pero Martín 
Rivadavia pensaba en un barco de rn2.yor capacidad, y la idea de la 
fragata "Sarmiento" no tardaría en surgir entre nuestros técnicos. 

El nuevo crucero 

Tras la "Sarmiento" viene ahora el crucero "La Ar~:cnti:n.a". 
Se abandona ya el paño y el tipo de fragata, para adoptar decisiva­
mente las formas modernas. 

El nuevo crucero botado en Grtm Bretaña, poseerá un despla­
zamiento de 7. 000 toneladas y tendrá las siguientes dirnensiones : 
Eslora, 164 metros¡ manga, 17¡ puntal, 8,68. Dadas sus caracterís­
ticas de nave de gran velocidad, "La Argentina" estará dotada de 
seis calderas y cuatro rPáquinas de triple expansión, con fuerza 
suficiente para impulsarla a una velocidad de 30 nudos horarios. 

El armamento del nuevo navío consistirá en 9 cañones de 152 
milírnctros en tres torl·es triples, según la moderna tc:üdencia de las 
naves mayores de las fuerzas do mar. Poseerá taJP.bién 4 cañones 
antiaéreos de 101.6 milímetros¡ 12 aJT'Ctrallador2.s anti&éreas de 
20 milímetros y otras tantas ametra.lladoras, t2.mbién para defensa 
antiaérea, de 7.65 rnilfmetros. Contará así mismo el crucero con 6 
tubos lanzatorpedos en dos montajes triples, 2 cañones de desem­
barco de 75 milimctros y 4 cañones de saludo de 47 milímetros. 

El buque- escuela, dado el carácter particubr de su destino, 
poseerá tres lanchas a motor Diesel¡ una lancha de desembarco con 
motor también Diesel ¡ dos lanchas salvavidas, dos lanchas a romo, 
dos chinchorros y una balsa. 

Conforme a los últimos adelantos en materia de fuerzas cmn­
binadas; el nuevo c1 u cero llevará a su bordo, entre las dos chime­
neas, dos aviones anfibios para los traba.jos d.c cxplore.ción y reco­
nocimiento. Para el lanzamiento de esas máquinas aéreas se insta­
la rá a bordo, en la parte central d.c la cst1 uc.tura, una catapulta do 
fuerte impulsión y un guincho para elevar los aviones. 

Para la defensa antisubrr>.arina, el navio poseNá un equipo de 
pan.wancs. Dos plentas eléctricas, qu<' serán cornpletad.as con cua­
tro graneles focos para exploración y ejercicios d.c dof-tcllos se utili­
zarán para la defensa. 

El crucero "La Argentina" contt>.rá asi rnismo, con un completo 
sistema de coinunicacion.es internas, que comprcnd.orá !!,dornás do 
r;;ongoR cl.c lle.mada y para zr.farruJ.Cho, camprmillas parad servicio 
gcncra_l ¡ un sistema acústico y luminoso, un sistema telefónico ge-
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ncral de com~.ndo, auxilin.r de comh2tc', de máquina:;, calclcras y 
plantas cléctnce.R. Po:o0Ná también trlégreJos de trasmisión de ór­
donrs y otras instalacioPrs auxili:ues. 

~~ ~ a loj r.miento ele j<' frs, oflciaks, ce.detcsy tripulantes ha s ido 
prrv1sto <'n buena for·me.. De tal m~mcra, e l nuevo buqu<' <'Scuda 
L<'ndrá .ce.m~notrs p!lrn. dojar 31 jefC's y oficiales, 60 cadetes, 77 
s1:1 boficw.lrs, 120 cP bos y 302 n•.arin.eros y conscriptos. Los cadetes 
dJs~ond1·án de una cr.rnarcta donr.itorio, un comedor y sala de os­
tudw, Y de una I.',JPplia sala pr.ra conferencias y biblioteca. 

Les dcpcndencü•s ~;<'r>.('ra]c.¡;; do la neve comprenderán 5 cocinas, 
u~a dcsprn.sa, una ram• e' Nía, irstalaciones do sanidad, cámaras 
fngorffi cas, <'XtiJl_t:;uidorcs ele incrr>dio, selvavidas, p:>.ñolcs, pclu­
q!Jería, sastr<>ría y cámam oscura. Hchabilitarú.notroscspaciostmr.­
hlén, para cJc.tniJp hC'N'ral; dcUdles d.o cargos, secrotv.ria del coinan­
dantc Y oficina <le correos. 

Pode1· nal'al argentino. -·Lr. revista de la escuadra realizada en 
~ar dC'l Pla ta por rHzonr·s téo1icas, ha permitido a una pn.rte con­
llJdcrahlr .clp nurstr o pu0blo, ob:;ervar el gr&do do a listami?nto Y 
con~ervD.Cló:n. do sus plÍ'ncipr.lc·s u·nidr.drs. Neda ha sido ObJ~tablo 
a~ r?spce;to. L a pn·s<·<,_c ia do una tripulP.ción horr.og6nca, acttva Y 
?~"~Ctpliywda, con~o laH in~p<'cablrs forrnacionPs qu<'. originó.ol desfilo, 
10 .prcsiO:n.r.ron. fe.vom blcn~e•1tc sobr<' el gmdo de mstrucctón alce.n­
zado por las divisiones que perticipr.ron e11; los cjorcici?s .do m~:w. 
A su vez, la, corr<'cta prosonte.ción del rn:>.tonal en sus mu lttples do­
talles confi t'Jl'.ó la pem~ll.:ne:n.tc a t ención que la marina presta a la 
conservación de los elon'.entos que le ha confiado el Este,do. 

Bs evidente que la:; dos condiciones cnuJl".NI.'.da~ co'?-tribuyon 
rn fonP_e, prcpondcrmlte a determinar el gre,do do cfict<'ncta de una 
flota .. Pero es oportuno recorda r que, por cncontre.rse cstr<'c~amcn~o 
rela.c10n.2.das con las características do las navrs -tonelaJe, arti­
llería., velocidad, cst2do, etc.-·, los valores obtenidos por ella~ no 
Pueden S:}r tom:>.dos aisl:J,dr.rr.ente, sino que corresponde refcnrlos 
a los J.l~a~oria les en presencia a los fines do dar lugr.t· a una correcta 
aprccJactón del poder naval considerado. 
. Sin cntrr,r a l dotellc de 1& cornposici6n actual de nuestra mr-

l'lna de guerra., ni a la mención do la focha en que las distintas naves 
se i:n.corporaroll. a la misrna, puede a dvertirse que sus acorazados, y 
u_na cantidad apreciable de sus barcos sobrop~sa_ron con exceso el 
ttCJl".po mundir.Jn>.on.to fijado cOJP.o máximo de vtda. do los buques 
de con'.br.to. Si bien cl.csdc el punto d.o vista cxclustvo do la n:wo­
l:;&ción, su osta.d.o rs satisfactorio, gre.cir.s ll.l 2.siduo cuidado que se 
les presta, debemos, no obstant<', e.prccia r que nuest ra: flota es, en 
pa.rte, e.nticu2d.e. ll.nto los progrrsos rccícr>tes d.o la técmca y los nuc­
V?s r leJr>.ontos of<'nsivos apr.roricl.os en el mar y so bro el mar. EstBs 
cncunsta.ncie.s nos permiten e.fi rml.'.r que los resultados a obtenerse 
do la prcpur.ción. ne.-\"e.l alce.nz:J.d.e. por el pcrsoP.al quedan notablo­
Ir.?n.tc disn>.i:r.ufdos por le. carcnci2. ele rna.terial('s moclern~s, lo cual 
cxtge la co:nvonionci2, do r.bord.IJ.I' el estud10 d.o la ronovac16n do las 
naves o.cl.quirido.s en tiempo ya lojanos. 
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L os poc.eroscs Jr>.r.teriv.lcs de r.rtillerít'. que hoy forman par te 
de lr.s flotv.s m od.orP.as, Ir. mt>.yor velocidad cov.codicl.e. a lr.s m ismr.s 
para evite.r lt'. IJ.cción ofensiva col submiJ.ri -.10' los clcme:ntos de de­
feP.sr. r.Ptir.é ree. aue les son iP.dispense.bles pr.re. reche.zt>.r e l e.ta.que 
de la 2.vü.>.ción, el r.coraza.mient o d.e l2.s cubiert 2.s y máquir.a.s pua 
cl.ismin uir los efectos c.e los boll' be.rdeos y l2.s vont t>.je.s de diverso 
orclen que present2. la técP.ica constru ctiva, son a lr:; unos de los ele­
ll'.er.tos que se incorpor2.n e. lP.s na.ves de reciente creación , y que 
nuestro pr.ís es tá oblig2.do a extender e:n. oportunicl.P. d a t odos sus 
barcos, por elernentP.les nzones d.e homogeneid!J.cl .. 

Serí2. u n error resolver est2.s cuestiones m edi2.nte refonnas en 
b uques cuy2. vid.2. h2. p2.s2.cl.o en m ucho d.o los veint e años. D esde 
el punto C.e v is tv. econón'.ico, el P.egocio sori2. pésimo, por cua.nto a 
los pocos r.ños la mwe ll'Od.ernizr.dr. d.eberir. ser r r.cliad.a por c2.usas 
ele otra ne.t um lezB. EP. el concepto técnico , e.qucllr. idea es iP.admi­
si tJc, si se considera que un n1wío viej o ca.rocc d.c bases COIWeP.ientcs 
pa.ra soste:Por l2.s ll'Ocl.ernr.s estructun.>.s. Est 2.s sim ples razones bas­
t a n pr.r::'. mostr&r:oos el proceso q ue 12. ló~;ica subiere , q ue consisto 
en renovr.r progrcsiv2.n'ePtc los viejos elcmm~tos . 
· (Boletín ce la " Libe. N avr. l", Arfentina) 

BRASI L 

L a M arina brasileiía en la guerra mundial.- D e las ocho na­
cior.os lP.t irr.s ele All'éricr., que cl.ecl!.>.mron lr. r:;uerre. 2. Alem ania du­
raP.tc la COP.fl2.gr:>.cióro !l'un<li2.1, el Brr.sil fu é el único p2.is que pro­
curó t on'.P.r parte :>.otivr. en el conflicto. P or dificulte.d.os do t rans­
porte y rot· la ÍPOUiotP. si tu P.CÍÓn polltiC2. intern!l., la intervención 
ele! Br e.si l fué cr.si úr.icr.tPeP.te P.e.vP. l. Mr. W. L. R obiPson , en un 
breve r.rLículo <'c·l Proceedings do diciembre cl.e 1936, recuerda la 
h istoria ele esa ir.k rve·,, cióP .. 

Lr.s cr.usgs ouc iPdujcron r.I Gobierno brasileño 2. declr.rar la 
guorr!.'. 2. Alc!l'l':PiP., fu eron d.iversP.s y scmej2.ntcs 2. l2.s que colo­
ca roP. 2. J•)•tr.0os Ul' iclcs r.J IP.d.o do los Alir.dos. Y !.>. en. 1914, lt>.s sim­
pe.tíe.s de los b12.silcños, 0st2.be.n en su m ayorie. por la Fre.nciP.; a de­
más, 12. iPf lucN:it~. crn' <'r<.i:> l y fiP.P,Jlciore. de los ingleses ora enorme ; 
Jr. ir tern:;1cióP. <'e Itelie en 1915, hizo adherir a le. causa a liadP., la 
n UJrcrosP. e idluy<'P.tc po blr.ción ite.lie.na del Br2.sil. 

A li 'Cdi<.J.::-. qu(' 2.vr.n zr.b::>. 12. guerr2., t>. umente. ron lP.s fricciones 
CJ'tre 0l Brrf:il y AlcmP.P.iP. y por últ imo lt>. r:;uorm subm e.rine. , que 
cP.usó Ir. pérdi<Je. (lo 2.lgunos v2.porcs cl.el BrP.sil, llevó a este p2.ís a 
revocar su d.cclr.rv.e; ión d.e neut r t>. lid.e.d. (1 °. d o junio de 1917) y o, d.o­
clr.r2.r 12. ,;uorra (26 do octubre d.e 191'7). 

Ya ho.ciP. l2. n'itr.d d.e junio, una d.ivisióP. de cruceros de la M a­
riP.a do Estr.dos U nidos so hr.bía cl.irigid.o e. los puertos bre.silcrol:! . 
En osa ocP.sión ec he.bía llegado a un acuer do, según el cut>.lla M a­
rine. de Est2.d.cs Unidos so cnc:>.rgP.b!.'. de la v igil2.P.CÍ2. en d t 2. m:>. t' 
entre F orTie.nd.o ele Noroha y Río cl.c J e.noiro, m icntms unid.:>.dcs 
fr P, J'.CCsP.s pP.trullabs.n he.cia el N orto y UP.idacl.os iP.r:;losr.s h2.cia e l 
Sur ; la M e.riP.a bre.s ilc ña q uodP.be. en. ce.r gD. cl.a do efcctuu el p&tru­
lle.jc costero. La Muina cl.e Est P.dos Unidos se habí2 comprometido 
te.mbién a proporcionar los m a.t eriP.les pe.ra poner en est a do de cfi-
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ciencia a lv.s u:niclacl<'s brrRilcíie.s, que en ese. época d0jaban algo que 
d.?scar, como t>.si mismo ft proporcione.r hidror.viones, centrales de 
tucs, telérretrcs, e.pr.rt>.l.os pe. rr. <lrcge.r , etc., etc. 

La mr.rinv. brr.silc1i1~ <'Jl 1917, cstr.ba compuesta por : dos 
acorrzados re 19.200 tcnelr.ciPs, bctr.clos r. l r.gur. en 1907, ar­
~'.v.dos con XII- 305 y con un v.ncl.:·. r de 21 nudos; por dos cruceros 
hgeros, de 3. 100 tonelv.dr,s, laHze.<los en 1909, e.rmados con X- 120 
Y con 2 tubos lanzatorpedos, d.e velocidad nomine.! de 26 nudos; 
por un crucero protegido de 3. 600 tor.ele.cl.e.s, lanzado en 1897, ar­
J~r.do con VI- 152 y IV- 120 y con vclocidr.d de 20 nudos; y por 
<hez cr.ze.t oq:ed.Nos del afio 1908, de 650 tonelad2.s, annados con 
II-:100 y 2 tubos lanze.torpedcs de 450 m lm. y con 27 nudos de ve­
loctdP.d .. 

Est2.s unidades, como se he dicho, necesiteben reparaciones y 
1l":o.der:niz&cioves más bien considerables; el t rabajo fué emprendido 
dlltgcvtcrP.ente, poro, por les difi cultv.cl.es de los rcpucstos neccsarios, 
l~s tmbPjos n.o pudieron andv.r muy rápido. En 1918, se decidió en­
Vtat· a Estados Unidos los dos acor~:.z'!.dos pa ra una carenaje com­
pleto, y uno de estos partió efectivamente pv.ra Brooklin a media­
dos do junio. 

Como consecuencia do acuerdos suces ivos, celebrados con las 
JNnine.s e liadas, los 2 cruceros li ge>ros y 4 C2?:atorpederos, al mand.o 
c'.el ContraliT'.irante D e Frontin, debi&n dir ir;;irse a las ~guas de GI­
bre.ltar, para cooperar con las unidades ele Estados Umdos alli des­
tacadas . La fuerza naval bras ileñ& se concentró en Bahia, el 18 de 
mayo y partió en el rnes sif::u icntc pv.ra Fernando de No:oha, y de 
allf el. 30 ele junio par& Sierra Leona y Dakar. El ~lm1rante. De 
Frontm, estuvo a cargo del servicio de patrulla en el t n ángulo: 1sle.s 
de Cabo V erde- Dakar- Sierra Leona, y lo efectuó P?r cerca de ! 
sernana.s. El 3 de noviembre e l Alll"irante De Frontis, en cumpli­
miento de órdenes recibidas se trasladó a las aguas de Gibraltar, con 
un crucero ligero y 3 cazatorpederrs. Ai dfa siguiente de la ll~gada 
a ese fondeadero, e 1 arrr.isticio maro..ó el térrnino de las oporac10nes. 

. A principios de octubre, el Almirantazgo británico, babia pe­
dido a~ Brasil que el buque d.e bat alla que se .estaba reparando en 
Brookhn, al término de los trabajos, fuese env1ado a l~s aguas e~­
ropeas . La llegada del armisticio hizo esfu marse tambtén est;; pr ... -
yecto. 

· Una delegac.ión brasileña participó en la .Conferencia de Ver­
salles, en la cual se incluyeron también técmcos navales. Un prc­
blema de resolu ción dificil era el incierto estado legn.l do los bu­
q ~lOs n~ercantes ale11".ancs, q u o el Bra.s il había confiscado en .su~ pro­
Ptos puertos, el 2 de jun io de 1917. Después de largas negoc1ac10nes, 
las re ivindicaciones del Brasil fueron acogidas, y los buques fueron 
r~partidos entre los Alia dos, en proporción con sus p~rdidas mari­
tuna.s, como nm chos lo dese&ban, especialrP.ento Franela. 

El buque- tanque ''Marajó".- Acaba de incorporarse a la Es­
cuadra, el nuevo buque-ta nque a dquirido recientemente para el 
a bastecimiento de petróleo de los buques de la Armada. 

E sta nave ha sido ba\lti~ada con el nombre do "Marajó" y 
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registro. 5.000 tons.; posee 3 calderas y una rno.quinaria propulsora 
de 2.300 H. P.; tiene 126 mts . de eslora. V clocidad de crucero: 10 
nudo&. 

Su costo ha sido 3.000 con tos. En su v:aje n. Bras il, trajo 7.800 
tons . de petr0leo y diversos materiales para el Arsenal de lo. Ma­
rina . Su tripulación será de 50 hombre~. 

ESPAÑA 

La situación naval en la Guerra Civil española.- El 17 de Julio 
do 1936, cuando csta.lló la revolución cs p2ñola, !2. oficialidad de la 
w arin.a de guerra estába ce.s i on. su tot::tlidad complicn.cla en el rnovi­
rr>iento. Poco pudo hacer; las m a.rincrí2.s sofo caron el levantamiento , 
y i'.scsil'.Ó a rnuchos d.e los jefes y oficiales que prestaban sor­
vicios 2. bordo. No hubo distingos de ideologí.a : be.staba que lucieran 
galones para que se le ate.ra una bala a los pie3 y se les arrojara a l 
Jr>.a r. 

La flota de Carto.gcna salió luego a impedir el pr.so a E spaña 
de las tropr.s d.e Africa, bloqueó al estrecho de Gibre.lta r, Cádiz, 
Ceuta y Algeciras, y cerró el río Guadalquivir. 

Lv. revolución triunfó t P-n sólo a bordo del crucero Almirante 
Cervera y del destructor Vel2.sco . El "dreadnought" Espa ña , que 
est9.ba en el arsena l ele F erro!, fué tornP.do tlMP.bién por los naciona­
listas. 

D e estos b1wcos uno, C'l C01·vora, se hall2.ba dcsorgt>.nizt>. do por 
la revuelta; el Vele.sco, antiguo, ost2.ba avori2.do, y el España arrin­
cona do en el ars:oP9.l hacia cinco r.ños. Fueron. tripulados y mo.n­
dados por ofi c ia les retirados o que estaban do licencia, y que gra­
cias r. ello evitm·on In suerte do sus compv.ñoros y amigos. 

La partida en el IP.ar est aba resuelto, al parecer: En efecto, un 
bando contaba con un "droadnought" en corr>.ploto umamento, 
C'l hin'c I (tNmi:n aclo en 1921) , dos cruceros de la., el Libertad y el 
Miguel de Ccrve.n.tos (cornplotados en 1925 y 1931 respectivam.ento) 
y dos buenos cruceros do scf;;unda, República y Méndez Núñez, va­
rios cnti oneros, catorce conduct ores de flotilla, dos 11destroyers", 
doce subn>.arinos y ce.si todos los buques auxiliares . Bl otro lado con 
solo un 1 'droadnought", el España ele 1915, un crucero ele 1"., el Al­
JP.irant c Cervcra (d.c 1927) y un destroyer, el Vclasco. Los cruceros 
Baloa.ros y Canarias todavía estaban en cons trucción. 

En el p~ pe!, estas J uorzas representaban lo.s si~: u ion tos cif rv.s : 
Pnra los gubernan'.cnt:l.lcs : un buque do 15. 432 toneladas, armado 
de 8 cc. tionos de 30 cm. y 20 de 10 crr> .. Dos cruceros ele 7.850 toP.C­
IP.da s y 33 nudos, arrPado con 8 cañones do 15 cm. y cua tro do 10 
cm. Un crucero de 5.590 ton.cla das y más de 25 nuc.los, con 9 cañones 
ele 15 cm. Otro do 4.725 toneladas y 29 nudos, con 6 cañones de 15 
cm. Cr.torco rP.agPífi co& y modernos condu ctores do flotilla de 
1.650 toP.cladas y 36 nudos , armados con 3 cañol'.Cs de 12 cm. 
Dos " dcstroyors" do 1.145 tor.ch'.das y 34 nudos, e.rmad.os con 3 ca­
ñones do 10 cm. Sois subma rinos ele 915 tone ladas en superficie y 
1.290 en illJP.crsión, do 16 y 8,5 nudos, armados con un cañón de 75 
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)')1 1m. antiaéreo y 6 tubos lanzatorp<'dos do 52 CJll .. y otros sei do 
556 Y 836 toneladas, Bri11.ados con un cañón de 75 n•jm. y 4 tubos 
lanza torpedos de 45 cm. 

Del lado nacion~dista, lo siguÍ('Ilt<': Un acorazado de igual 
porte, a saber : 15.4:32 ton<'ladas y 8 ca ño:n<'s de 30 cm. Un crucero 
ele 7.850 toneladas y 33 nuclos, con 8 caño.r.<'s de 15 cm. Un " destro­
yer" de 1.145 tonelada , 34 nudos y :3 cañones de 10 cm. 
y En resumen, un bando t enia 33 buques contra solo 3 dd oiro. 

en cañones, 8 de 30 en' . 31 de 15 cm. y 70 de 12 m. y 192 tubos 
lanzatorpedos contra 8 caño:c.es de 30 cm. y &olo 8 do 15 cm. y 6 
tubos lanzatorpedos. 

En despl:Jzami<'nto cr2 n: 73. 373 ton<' lnd:> s contra 24. 427. 
En aquellos dfcs con~onzaba sus pruebas d crucero Canari2.s, 

CONtru~do en El Ferro], su perior a todcs sus CON;fP<'I<'S <'n pot.eaci2., 
pro.t<'cctón y vc·locidad, y que al mes se incorporó a la f lott~ nacio­
n.altsta n~ ientrv.s su f:cmelo el B2Jcares F<' completaba febriln'<'nt<'. 
Este esfuerzo era do consider2.ción, pu<'s, se tmt:- ba do bureos do 
10 . 000 tonel2.clas y 3:3 nudos, armado l:l con 8 ca ñon0s de 20 cm. en 
tones doblos, 8 do 12 cm. antiaéreos y 12 tubos 12.nztl.torr<'dos do 
5
1

2 cm., con lo que el tonelaje nacionclista llebarí2, a 34.427 tonc-
adas . 

Y ~quí se produce, sin embar~o, lo aparenteJPe:nte in>posib!o: 
A l?s swte JP.cses de iniciarse el conflicto, esta pequeña flota I' .UClO· 
nahsta es due1la y se1lom do ll'.s a¡;;uas españolas, imponiendo termi­
nantem.ente su voluntad . 

. ¿Se trat a por ventura de un milagro ? No¡ en la ~uerr2. no hay 
)11¡Jagr_os. Vamosa trr.ta r, pues, ele explicar lo ocurrido, y a l efecto 
reournremcs a la historia, que es el gran m2c·stro. . 

Cuando hace más de un siblo estalló la rrvoluctón, francesa, 
la flota de ese pa fs cedia, apenas en importancia a la inglesa; aca­
b~ba de l~ char con <>lla en la guerra de jpcJcpendeflcia do las co.Io­
nJP.s ~mc J:teanrs, y si bien ha bia sufrido derrotas, habí~ consegutdo 
tambtén Importantes triunfos en América y en la I nd12 .. 

P ero pocos a ños do rrvolución hicieron que la indisciplina Y la 
falta de m ando la convirtieran en una escuadra incapv.z hasta de 
navegar correctP,JPente. El afán dem2.gógico hasta supri1Pió el nom­
bro de marina "militar". ¿Cual fué el resultado? 1 ~ 1 con'. bato del1 °· 
do ~UPÍO de 1794 "the glorious First of Jun o" do los in!,;lescs, el ele 
Gro1x, las batallas de Aboukir y Trafalge.r, dosil.stros na vale&, todos 
pa ra Francia. 
. {!n2. marina no se improvisa, COll".O decía Thicrs. ''Muine" e.l:l 

s~''.ÓP.w.o r.e continuid.2.d d.e viste.s, tiempo, voluntad. Ll'.s conch­
~1?nes. el. e le.s flotas modcrna.s han hecho que esto S<' O. hoy n' ás vNdr.~l 
•. un, st cabe, ouo D.ntcs. Los buoues do !,;uetTa mod<'mos son máqut­
~.e.s muy delicadas. Durante la últirP.a gucrra mundial, h~s flotns 
m~:lesas y alemanas req uerían frecuentes reparaciones, Y c~o ~u? se 
trataba do le.s 1narinas más adelantadas, preparadas Y dtsctplma­
d2.s. 

En abril do 1918 lll. flota alemana salió del J r.de para sorpren­
de~· uno de los convoyes británicos que iban de Suecia a lnglaterm, 
baJ.O escolta . E l crucero de batalla Moltke perdió una hélice, lo que 
traJo por consecuencia el estallido do una turbina, la rotura del coQ ... 
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Censad.or, gri1V<'S ~W<'I'Íl?, S en el C0ll'p2rtirP<'iJtO de ll'.áqui nas de eS• 
tribor y su invr.sión por el e.gua .. E l buou<' tuvo que sor remolcado a 
puNto, y el rosulLv.do práctico fué el frr.ca so do la cxpcdiciói1. Esta 
fué la última sa.lid.a c!.c la flota alcrn::>.:r.i'. do altr. mar. 

Con este ojcn\plo, calcúlese lo auo ocurriría. a bordo d.o los bu­
ques do gucrr:J, guben , arrc:n.te.lcs Jl' P,P.dRclos por contnnr.aostros, sub­
ofi cia les y ul'O que otro oficia l do la mv.ri n& IP.crce.nto. Esto cxplicc:~. 
ll'.UChP,S COS2S. 

V cr..mos ahorr. les Jl'.eviiY'ic:n tes e'<' lr.s cscuadre.s. Mientras como 
ya lo cl.ij Íll'.OS, los g u bernr..n'ePtr..lcs bloa ueaball la zoP.& del estrecho 
ele Gibrs.ltar, los nP.ciOP2.1ist:?.s con~pkLab:?.n la dote.ció;1 y el arma­
monto de sus bucos, los que 2. su vez bloquearon a Gijón y San 
Sebs.stián , bombs.rdra:n.do la costa. hl C01·vcra trs.tando de salvar 
la guarnición ele G ijóro. ~ it iada en el cuartel de Simancas, bombar­
dea la ciude.d el 4 y 7 do r.gosto. Luego junto con el España contri­
buyó poc<'ros:>,IY'<'ntc a la toma ele Irún y Se.n ScbastiáP, (bombardeo 
cl.el fuerte Gu2d:>.lupc el 17 de Ar.;osto, dr Se.n Sebastián e l 16 y 18 
del rr>.ÍSil'.O ll'.es, mientras ou0 el Vde.sco e.taca a Bilbt>.o el 17) . 

En el curso ér rstas opcr::>.cio:r<'s los barcos tropeze.br.n cor>ti­
nue.ll'.e:r.tc coP. lr.s averíP.s prop io.s del material gr.stado y con el in­
convenie:r.te que parte de le..s tripulaciones eran voluntar ios entu-
sia.st as, pero sin experirncia . . 

Los subm.:ui!'os gubernament ales habían. sido mandados a l 
Cantábrico y hP.bía que cuidarse do sus acechanz2.s. El Vclasco sor­
prendo a l B- 6 (Lipo H olls.nd cl.cl e.ño 1925, ce 836 toncle. das) 
y lo hu:rc1e a cP ñonazos, recogiendo a los sobrevivientes; el subma­
rino :ro pudo sun' <'r~;irl'o a tiempo por la rapidez del ataque, o lo 
que os m.ás probable por la falta d.e pericia de la tripulación en la 
delicada n~aniobra . 

En el Sur, el 20 do Julio los buques gubernamentales bomba r­
dearon a Ceuta, que vuelve a ser bombardeada por el acorazado 
gubcr l:?.rr.ev.t a l J a i•r .e I, acompa ñado por los cruceros Libertad Y 
Cervantes, el 25 do Julio, repitiéndose la operación a llí y en Melilla 
e l 26 . En esta (dtimP., caus&:o. tres muertos, nuiY'.erosos heridos y por­
juicios co:P.sider&blcs. Tarifa y Ceuta corren la misma suerte el 2 de 
agosto. El 4, Larache fué bombardeada por el "destroyer" Almirante 
Valclcz . Al clía sibuicnte un coPvoy PJLCiOj'.alista de tres buques, 
condu cie:P.d.o más cl.o 2000 hoiP.brcs regula res y legionarios, sale de 
Ceuta con escolLa cl.c una docena de aviones. Atacado por el "des­
troyer". AIIY'.iro.P.te V s.Jdez y el tmnsporte Pinto, éstos se ven borr.­
ba rd.e&dos por los avio·fle s, que echa n a pique el Pinto y rechazan a l 
Valdez, con lo que los buques lle¡,;a:o. a Algeciras, sin pérdid.:1s. E st a 
expedición es unr. de las más audaces que so tl'.el).cionan. 

E l 7 de agosto el Jai r~e I acompañado del Libertr.cJ., ataca a Al­
¡;cciras, disp!lra ur>as cuarenta granadas sobre la ciudad, echa a pi­
que a uno de los transportes y avería a l cañonero nacionalist a Dato . 

E l 9, el "destroyer" Ah:cdo e ntra ele arribada forzosa en Tánger , 
por avería e n las máquine.s. 

El 13 de O.f;osto, un s.vión de bornbs.rd.co nacionalista ds,ña 
seriaJl'.ontc al Jain'.c I, cuya proa queda completa mente dest rozada . 

EntrctaJ1tO, lr.s t ropas do Franco continúan realizando una 
dificil travesía del cstrecho1 en aeroplano de transporto

1 
hecho q ue 
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puecle d.ecit·so se efectúa por prin~era vez en el curso de la hiKtoria . 
C&e Irún en poder de Jos nacio:aa listr.s. Estos so apockran 

cespués de San Scba.stiál1, bloquea.n ÍP.mccl.iat&JT'Cl1tc a Bilbao; ar­
l~.ando barcos pesqueros o irrprovisaPdo Jl'.iPaclor<'s, hacen la po­
hcíll. do las costas y foncea11. JT'.ÍPas a lli y en los puer tos do Santander 
y Gijón . 

E l bloqueo es tan r igu roso ouo la cr.ída de Bilbao es in111inentc · 
E l GobicrPo cv.vía entonces su fiota en a:yucla de los vr.scos. ' 

Esta flota compuesta de un acorazado, cuatro cruceros y clioz 
COJlductores de flotilla, pasa a ur.&s 120 tr.i llr.s de las costas portu­
guesas y so cruza sin verse con los buaucs nr.cionalis tas Cervr.ntcs 
Y CaJlar ias, ouc, por su parte, h1.m salido el 27 de setic rP.bro de El 
Forro!, dir igiéndoPe a l estrecho. E l Canaria.s acabab& de ror.Jizar sus 
rrucbas do t iro con los cañones de grueso calibre y .ro.o tCJ'[a l1'0n­
tac~a aún. la a r t illería mediana y antiaérea. 

En la mr.ñana del 29 de sotien'.bre cRtos dos cruceros se encuo:a­
tre.n ~-on los conductores de flot ille, guberPB.n".OPtll.les, AlmiraPte Fe­
~rándtz y Gravina f rente a l cr.bo Esp&rtol, el prirr.oro do los cm•.los 
Iba al IPando de un coPtrameestro. 

El Canarias ataca al Forrándiz y el Cm·vera a l Gravino.; e l 
combato dura cl.os horas y cuarent a y ciaco minutos. E l Ferrándiz 
os hundido por el Canarias salvándo~e cuarenta tripulantes que 
fuer?n recogidos por un barco francés. E l Cervera, por su parto, 
perstr;ue ¡¡,] Gnwina y a.bre el fuego e. las 6 y 30. El Gravina cont0sta 
pero no da en el ble.nco una sola voz; trata de ocu ltarse con cortinas 
do huiP.O, y logr2. en definitiva huir y rofut;iarse en Casablanca 
d.esiP.aPtelBdo, cOl' fuC'gO a bordo y con cuatro grandes boquetes vi­
Sibles. No quedó internado. 

E l estrecho queda a hora li bre para los nacionalistas . 
. La flota guberr.amen.tal periPaneció poco tiempo anclada frente 

a Bilbao. AIP.enazada por los aviones de bombardeo volviósc, cru­
Zll.ndo el ost t·echo el 17 de octubre para entrar en Car ta¡¡;ena, donde 
so encerró para no volve r a salir ·hasta ahora. 

E l .d.oiP~n io de las v.f:uas quod? perclid~ para ellll ... En c~mbio, 
los nac10nahst2.s fortifican a Cádtz, organ1zan la reststenCia de l 
estrecho, an "l'.&n pesqueros y b loques.n l~s costas gubernatr.entales, 
t anto en el Cantábrico como en el Mechtorránco . 

. E l CMarias y el Cerverll., juntos o bien separados realizan su-
cesivos ataques a Málaga, Valencia, Barcelona, cte. . 

El 23 de noviembre a las 9, se produce una p:nm C'xplos1ón a bordo 
del crucero gubcrna~r.entll.l Migucl 0o Cervantes, a11clado en la rada 
de Cartagena a una ~r.illa de tierra aproxirr.aclal1".ento. 1•:1 buque 
sufro ~erios d~ños y se in.elin.a sobre una ba,nda, queda irrposibilitado 
<

1? navet;ar por sus propios 1r .edios y ('S remolcr.do a tierra. El go­
bwm o P,t ribuye la explosión & un ataque ce SUblT'.UÍDOS COn torpedOS. 
~En la conquista c. e 1VJ á lagv., }¡¡, escuadra n&cio.nalista ha deseJP:­

_penado un papel it"l'.por tantc, . que las tropgs do tJI.'rra son las pn ­
Ir.eras en reéoo.ocer y valorar; apoyando a las columnas que ope­
raban cerca de la cobta , impidioJld.O la ller::ada do refuerzos, etc. 

Cabe p reguntar porqué la cscuadi·a ~ubC'rnamental no da ~e­
fi<',}cs de v ida. Hay un hecho q ue es significativo: cuando los naciQ~ 
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nr.liste.s ton'aron a Mále.ge., encontraron dos s ub1na l'inos anclados 
en el puerto. ¿Cón' o es posible que no los hayan sacado de r. llí? Ca­
ben tres oxplicacioPes: la primera, que el desorden y la desidia hayan 
sido t ales, que nadie so ocupó de aquellos¡ la segunda, que las má­
quino.s estuvieran incapaces de marchar por averías¡ la tercera, que 
no huhi<'ra cornhustible a bordo. De cualquier modo eso ho.bla muy 
rr.al do los p;ubernalT'.on.ü:des, y desde el punto do vista militar no 
se cual hipótesis resulta peor. 

Puede srr que ocurra algo parecido con el resto do los barcos 
~~u ber:nall'.cntales. Si os así o nó, el tiempo lo dirá. Do todos modos 
no ea.bo duda que los ha faltado dirección y cor2.zón. 

La acción del bloqueo nacionalista se ve ahora roíorzad11 por la 
nueva ba~e naval de Mála.ga, que acorta bastante sus líneas de co­
municación. Ac'.err.ás, parece que en febrero, el B:1lo:J.ros, gerr.olo del 
Cana.rias, entró en 111 liza. 

Do la efi cacia del bloqueo dice bien una noticia que se ha. pu­
blicado, c1

(' haberse racionado los alill'.o:n.tos en Valencia. Ninguna 
confir-mación m<'jor. 

La. ce.ptura del Mar Ca.ntábrico, hecha por el Cervantes en el 
golfo d<' Vizc2.ya, el 10 del corriente, a pa rte del valor de la presa, 
lT'.uostra que ya. no E<' lo escapa a los nacionalü,tas ningún barco de 
les que ten¡ran intrrés en capturar o sea que, prácticamente, su blo­
queo es ta.n efi caz como el que Gran Breta ña impuso a Alemania 
on la gran guerra. 

Y para terminar, nada mejor que reproducir el comentario de 
un escritor guboma.rr.onta l acerca c'.e la importancia de la flota: 

11Ma.drid no ha caído todavía por que los revolucionarios no 
han podido hacer navegar sus buques de guerra en el Manzanares". 

ESTADOS UNIDOS 

Los cañones de 16 pulgadas.- ·Se ha pub licado, que on v·ista de 
que el Japón habín. rechazado la limitación del calibro a 14 pulgadas, 
el alto coma ndo de la Marina h2.bía decidido montar cañones de 16 
pulgadas en los dos acorazados de 35.000 tons., cuyas quillas serán 
puestas el vera110 de 1937. 

El rechazo japo:nós a la propuesta británica, para adherirse a 
la cláusula do las 14 pulgadas del tratado naval de Londres, fuó anun­
eiv.do por la af:oncia oficial japo:ro.esa de noticias en el rr.es de Marzo . 
Y los sectores oficiales replicaron que eso "no les había causado sor­
presa." . 

A pesar de las negativas de la prensa japonesa, circulan rumo­
res pNsist<'ntcs on \Vashi:ro~:ton, de que <'1 pro ~:rama. navv.l japonés 
de 1937 incluye uP.a o dos "fortalezas flotantes" de 45.000 tons. 
con bocas d.e fue¡¡:o de 18 pulgacl.as. La iníorrnación respecto a la 
intención d.ol Japón sobro los cai1on.os de 14 pulgadas, basa el re­
chazo en la creencia d.el Alrr.irantn.zgo de To1<io, de que la lirnita­
ción "no interesaba a la causa de la. paz" . 

Anticipán.dosc a esa actitud, el Bureau of Construct ion h3.bía 
ya prcparr.d.o los planos y especificaciones para buques con cañones 
de 16 pulgadas, y los tuvo listos pera ser entrer:;ados a los as.tilloros 
el 30 de Marzo . 
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Se dice que los Clliíones estarán montados en trNl torres, dos a 
proa y una a popa, y se espera que los proyectiles srn.n capacrs dr 
P~'.rforar dos pi<'s do espesor de coraza <'nemiga n. la distancia dr 16 
millas .. 

De los 15 acomzados nortoam.ericanos, sólo el "Colorado", el 
"W rst Virgil,ia" y el "Maryland", llevan c:lliOn<'s de 16 pulf;adt>,s. 

Dos de los nu<'ve acorazados japon<'ses ti<'nen ca.rion<·s de 16 
pulgadas y siete tie:r>en de catorce. De los ingleses dos ll<'van de 16 
pulgadas y troce de 15 pulgadas. 

Maquinaria de los buques de guerra.- -EI Contrn.lmiran te IIn.­
rold G. Bowen de la U. S. N. publicó el mes de l\Iarzo último, los 
detPJlos do la nueva caldera ele alta presión que dará a los buques 
de guerra norteamericanos, un poder destructor más grand<', mayor 
velocidad y mejor defensa. 

El Almirante Bowen dijo que las calderas eran el r<'sultado do 
los experimentos de la estación naval de Annapolis, llevn.dos a cabo 
durante el trabajo experimental, para incrementar la fuNza motriz 
Y para disminuir e l peso en los buques de gurrra. 

La nueva Marina Alemana se ha dedicado al dcl"al'l'ollo de las 
calderas de a lta presión y de alta temper2.tura, en la construcción 
de sus nuevos barcos, y otras potencias marítimas están trabajando 
en este Il"Ísmo sentido. 

El Almirante Bowen dijo tam bi6n: "Esperan' OS economizar 
400 tonel2.das d.e peso en la construcción de buquc·s de guerra, con 
las calderas y turbiPas recientemente diseñaclas". 

. Esas 400 toneladas pueden servir ya sea para dar ali.Juque uNl 
milla Y media más do velocidad, o para agregarle otro caMn do 14 
Pulgadas, o para aumentarle' su coraza. 

Los dos buques nuevos cuya construcdón ha principiado en 
ol Il".os do Junio, están limitados a 35000 tonc·lada& por el tratn:do¡ 
de manera que ce.d.a libra de peso economizada en su construcCión, 
puede ser utilizada para la instalación de akún equipo o arma1nento 
adicional. "' 

Nuestro informt>nte manifestó así mismo, que la Marine so 
h~bía estado dedicando a otras actividades conduc<'rlteb a econtr 
m1zar tonelaje en la construcción de los nuevos buques. . 

. He y un método por el cual se ha reducido el peso d<' las msta­
lac~one~ el6ctricas, la cual compone el 15 % d •1 prso total de la ma-
qulnana en un buque do guerra. . . 

Con estas economías d<' p<'SO la Manna h!1 pod1do aumentar 
la \elocidad de los nuevos buques' de guenn <'ntrc 26 Y. 27 nu~o~, 
aumentarles la coraza para su protección contra subma~·mos, nun11s 
Y bombas de arroplanos y proveerlos de aparatos para mcrcmentar 
su eficacia. 

Desltoyers con avel'ias.- ·Se ha publicado, que cuatr.o clcstro) crs 
h.abían rc!"rcsado con avería& y planchas aboynd2s, d<'.bJdO ~ un 11\til 
ilOrnpo que encontraron e n un vi!lje de prurba de rC'srstcnc1r .. Aun­
que todavía no S<' ha dctermiPado si <'1 defecto d<' construccrón <'S 
l'C'sponHablC' <'n todo o en part<' lo~ Oficialc·s niegan la aHcv<'ración 
hecha por Hany B. Ahrcns, K.iJ~¡;s County (Brooklin), Comandante 
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de la Legión Arr.ericana, de que tres de los buques tenían que ser re­
parados por un co&to de dos millones y IT'edio de dólares, a causa de 
defectos de corstrucción. 

Se hará a lf:;uaos ce.mbios en la estructura de los destroyers 
"M a han", "Rcid" y "CurnlT'.in.~s", porque se encontró que era 
conveniel'.te como resultado c.e la.s pruebas de resistencia clel "Flu­
&ser" ,que es un destroyer nuevo de la ll".ism.a clase. Algunos Oficie.les 
entendidos en destroyers estiman que los cambios costarán cien m il 
dólares. L e,s autoridedes navales se han propuesto conocer y corre­
gir los defectos de construcción, valiéndose de los resultados de las 
pruebas de resistencia. 

E l "Me,han" y <'1 "CulT'.mings" , fueron COTI.struídos por la Com­
pañía do Diques Unidos en. Nueva York y lanzados r.l agua en 1935. 
E l "Reid" y el " Flussor", que fueron lanzados en 1936 y 1935 ros­
pectivarr.ente habían sido construidos en los e.st illcros de la Feden.J 
Shipbuildi:og and Dry Docks Co. de K earny, 'N . J. 

Presupuesto naval. ·E l presupuesto naval que importa la can­
tidad c!.e $ 52(;>555 .428, pasó en h Cámara de Represe11tantes des­
pués de una serie de adita1rentos y c>lll'Í<'nds.s, siendo la principal 
de ellas, la propuesta inospen•,da cl.e que el Presidente Roosevolt e&­
tuvicse "autorizado y requerido", para que convocase a una confe­
rencia ülternaciom.l do d.esenl'.e. 

Cuando el presupuesto pasó a l Sen.e.d.o, se le agregó 5.000 hom­
bres a l personal de la Marinr. , y se votó 130 mi.llones de dólares pa ra 
la construcción de dos nuevos acorr,zados de 35.000 tons., 11 cru­
ceros, 48 d.estroyers y 17 subrr.arines. E l presupuesto comprende 
t alT'bién !) 2\',' 186.000 para un programa de construcción de aero­
p lanos, que pondrá 397 aeroplanos nuevos en servicio, a partir dd 
30 de Junio entrante. 

FRANCIA 

Crucero de batalla 11Strasbourg".-l!;rrón.oamente so ha consi­
de rado a l "Strasbourg" como cru cero do ba,t a. lla, a causa de su vo­
locided, pero en. re&liclad es un ecOJ·azado más protegido que muchos 
de los buques en actual servicio. La protección a bsorve el 40% do 
su desplazalT'.icnto, n' icntras q ue la protección del "Hood" es sólo 
de un 33 % (en e l diseño original), de un 20,6 % en los del tipo 
" Dre&dneught" y de un 31 %, tanto en el alemán "B aden" de 28.000 
tons. d.e 1914, como en el británico "Royal Sovcreinp ". Pero la 
distribución de la protecc;ión es muy diferente. Do las 11.000 tone­
ladas de protección del 11Strasbourg", 5.000 están empleadas en la 
cintura ecoraz!l,da, 5.000 e n t,;Ubiertas y torres y 1.000 en comparti­
n•entos protegidos ba jo la H:n.oa. do flotación. En la mayor parte de 
los acorazados de antes de la guerra, la cubierta protegida cons­
tituía un tercio del tonelaje destinado a la protección. La parto d.e 
protección asignr.da a la defensa submarina era bastante reducida, 
pero las enormes beRes de las torres cuádruples aumentaba la defi­
ciencia de la protección antisubmarina en las partes más vulnera­
b les del casco. Los experimentos del sistema de compartiment o::. 
esta ncos hechos hace 20 a ilos en el " Normancl.ie" de 25.300 ton8., 
han pro~:resado mucho desde entonces, y han confirmado la creen-
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ci.a .d<' mwstros constructor<'s de que <'1 "St msbourg" purda sobr"­
VJvu· a varios tiros d<' torpedos. 

Los <'el tipo "Strasbom g" tC'ndrán ocho caiiorrs de 13 pu l­
gcda~, d<' 52 calibrN; con proyecti leH <k 5.50 k r.·s. y 1.000 metros dr 
V<·loc¡d~d. ir>itial. En lo qur rrsprcta a l alcancr y a la prnetración , 
no son wferiorcs a cationes de mayor cali brr JPonta.dos rn buques de 
a!1tes de la guerra y que todavía est é-n en !'ervi< io en a l#-:unr.s ma­
Í mas. Las d.os tonrs cuádruples escaloM1das, satisfacen amnlimnen te 
~s e~¡::ectr.tivas confidencia les de nurRtros exnrr tos, con- 1:1 rxpc-

nencm realizada en e l "Dunkerquc". Esto faci litará mucho hacer 
salvas agrupadas sobre un mismo blanco. Además considerando lns 
cua lidadc•s de la n ueva prot<'cción y el rspesor de las pla nchas quo 
cubren las partes vitdes do t odos los #-: randes acorazados, oue ahora 
<'Stán en construcción, no soa pocos los exprrtos en artilleriu. que 
Cr<•rn que S<' está cometiendo un error <'n r.qurllrs nacimH'S que se 
contentan con calibres inferiores. Un ~;olo proyectil de 16 pul ,;adas 
vale más que media docena ele proy<'ctilcs de calibre infrrior al tl 't1-
tar ce perforar un blanco. Lo ocunido en J utlandia con los cai'íoncs 
a lemanes <~e 11 pulgedas no da luz sati¡,fact oria a cst <' respecto, a 
cau ~;.a de que los d<•fect os' no tados en la protección ya han sido co­
rregidos. Se obtend rá econón~ i c:tn'C'nte Jos 32 nudos qur Re esperan 
del "Strasbourr:;". A bordo hay solr.mente 6 calderas, mien tras quo 
los de la cla!'<' "Bretagnc" trl'lJan 24 y daban 21 nudos. La potentia 
norma l es sólo de 100.000 H. P ., pero sucederá lo misn'o que en los 
demás buqu<'s de post-guerra, que su potencia máxima no Rcrá me­
nor. d~ 130. 000 H. P. Las lhlf'as de at:;ua hll.n sido afinada~ por <'S­
pecJa hstas m uy acreditados y r¡ue htm tenido mu chos ~x1tos . !~ns 
t ones Y las superestructura!) t ienen, tanto COil'O h~ ".1do P?S1bl.e 
darles, lfneas aerodinámicas a ún has ta la t on o pn :ncJpr. l, mspl­
rándose <'n <'1 "Nclson", qu~ dió lu r.;a-r a algunas criticas. El ex­
tenso radio de acdón de 7. 000 millus a 15 nudos, hace que estos 
huques puedan fácilm<'ni<' cruzar el océano. . 

Los que estudian el a r te de la gu<'rra en I n¡:;le tcrra, han v ~sto 
perturbados sus ctílculos con r l adw·ilill" Í<'nto c1e la ¡;;urna qu hmca. 
Aquellos pintorescos du<'los de artill<· ría ¿cJ ticn,po d<' lit v<'la, que 
d~raba~ horas y hasta varios dínl:l, y aún bs conti~ndrs a lur¡.;.a 
d1stD:nc111 como las de Co ronel, Ju t landia y las l\lah 1111:s, )~ está.l 
COh[>Iderados como cosa del pasado. h l juc~o el<' la grtl hna c¡e¡.,:a <'n 
la Obcuridad naturd o a r tifkiul será la curstióa de ll'llñtma. Los 
a lem~nes, que incuostionallementr Hon los n>.!testros <'n las Pites 
químicas, están preparando una serie de sorpr<'srs drsa¡::: radab lrs 
a r~te respecto. Lo franceses por supuesto, P.unque <'xtra. ñr.n 1'11; 
ant1guos n'éiodos, no pu<'den resignarE'<' a qurdarsr rrz.r.t;ados rn 
los encuentros, ante fu erzas semcj11nks, en a~uas trri~qu1 las .P?r lo 
ll_'.cnos, y q ue ten el d en lupn a di~>tr ·,,cirs cortas, baJO con.dJCIOf!C'S 
~~n Pl<'Ce<1<'nirs r-n our l1t vrn ta ja <'Rir ría de rar te de-l ll'eJOr <'J<' r­
r ltad.o <'n la tá<tita -de la ni<'bla a r ti fi rir.l y (Ir! qur po~ea. 11 'ayor 
volurrcn de fu<'~;o. Considcracion<'s ele c&ta N. tun..lcza hnn mflu~do 
en C'l hecho <!e q ur se haya cxi~ido para c·l "Htrasbourh", ~O cnno-
11<'8 ~'e t iro rápido, 16 <'e Jos cue.lcs '-Oll de 5,5 pulgadr..A y t ll'an pr~­
)'<'<;tJic·R rsprcia l<'~ d<' 32 kiks, a uPa Hlo<i<l:•.d e<' l G tu·cs por !~' 1-
nuto, con un alcance máximo ce 20.000 ~ardas. Los proyc<;i!Ics 
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químicos que "llueven" vertic~J.lmente sobre la cubierta del ene-
. migo, no necesitan ser perforantes para e.ctuar graverr.ente contra 
el trabajo cl.e las torres y sobre toda la eficiencia de tho del buque. 
Esos 16 cañones de tiro montados en torres dobles y cuádruples 
son m·mas de combate. 

Nueva base naval.- Se está construyendo una nueva base na­
ve.! francesa, que será la mejor del Mediterráneo, en la costa norte 
de Africa. Esta situada en Mers- el- Kebir en la babia de Oran, Ar­
gelia, y será un importante eslabón en la defensa de las naciones. 
E l Ministro de Marina Alfonso Gasnier-Du-Park ha inaugurado 
recientemente los trabajos inaugurales. 

El viaje del Ministro 'ha coincidido con la reciente crisis fran­
co- alemana sobre la situación IP.arroqui, y el ministro relevó que 
había est2.do durante dicho viaje, en comunicación diluía con el 
prernier Blurn. 

Las últimas informaciones indican que MNs-el- Kebir- ha 
·sido designada para reemplazer a Bizerta como base principal afri­
cana, y para formar con ella y Toulon un triángulo de poder naval 
que una a Francia con su Imperio Africano. 

Se ha anotado que Bizerta en Tunez está sólo a 150 millas de 
Sieilia, es decir a menos de una hora de la gran base aérea italiana. 
Y a este respecto se le ha considerado, lo mismo que a Malta, como 
una base vulnerable en caso de algún conflicto con Italia. Otra 
c'.e l2.s objeciones que se hace a Bizerta es que la mitad de sus ha­
bitP.ntes es italiana. Se calcula que el costo de la base de Mers-el­
I<ebir será de 275 millon"s de Francos. 

Cazatorpederos y cruceros.- El reciente lanzamiento del caze­
torpcdero francés ''Volta", ofrece ocasión 2. la United Service Review, 
de volver sobre la debatida cuestión de distinguir los cazatorpederos 
de los cruteros. 

Son conocidas las características del "Volta", que pertenec.e a 
la clase "Vautour", desplazamiento 2.930 toneladas, eslora 198 me­
tros, aparato motor de cerca do 80.000 caballos, armamento 5 ca­
fiones de 138, varias ametralladoras antiaéreas y 9 tubos lanzator­
ocdos 
- El Ministerio de Marina Francés, clasifica estas unidades entre 
los conductores de flotilla; pero están absolutamente por encima de 
cualquier tipo de nave destinada para servir como torpedero. En In­
glaterra se les designará. sin titubear en la categoría de cruceros li­
geros; y Francia, al relegarlos a una categ,oria inferior, no hace otra 
cosa que procurar hacer aparecer su fuerza naval como más modesta 
de lo que es efectivaJr>.ente. 

Fuera de esta constatación, que se refiere exclusivamente a la 
clasificación de est2.s na~ves, su nacimiento y desarrollo en muchas 
naciones plantea el problema en forma, cada vez más precisa, de si 
convenga o no continuar construyendo unidades para que desem­
pcf\en únicamente el servicio de cazatorpederos. 

Es conocido lo que ocurrió en In&laterra, que despu6s de haber 
ll('gado, dura.nte la gucna, a un desplazamiento de l. 800 toneladas 
para los conductores de flotilla, se volvió en seguida a los despla-
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zami<'nio8. clá~icos el<' l. :300 y l. 400 tonC'ladt!s. E~t:• politicn dC' 
con¡;tru.cctOll<'S nr.ve]p¡.; Jp, hu C'Htado Higuip·ndo consttJ;nt<'ttH·ntr dP~clr 
el tén~nno de lu c.;uu Ta h11stn nuC'stros dí u;;, con ~o lo modrrnclns di­
fC'n·ncw~; <'n el drHplaztlll•ÍC''tÜO el<' Jo¡;, conducton'H d<' floti lln, ~ohr<' 
(•1 de loH caz!.'. torp<'<'<'ros. 

Tml' bi(ln f'C' sr bC' qur los cazP.tor¡;N1Nos iJH.d<'R<'fl, son <'ll' pirados 
fr·rcu<'nt <'Jll.<'ni<' <'1' fUJ1CÍOJ'<'H qu<' n·as b irn cor-rc·~¡.oM1<·fl a lo~ 
cruceros; y <'n rcr lie'ud lut ocunielo qu<' p ) e:- r.:> lor¡.<•<l< ro ha ielo 
tmnsfom•r.ndo su est ructura csC'ndal, hr.s ta ll<•gn r u conv('l"tir;;<• 
<'n un crucNo en JPi·t·i~turP. 

}•:s <'vid<'ilt<' que R<'gún <•l punto e'<' vistP fr·:-ncés, 110 lw y clifP­
r<'ncra <'ll <'1 tipo, c·ntr·<' un conductor· ele fl otilla y un crucrro ligrro. 
I?e aqui i'<' clc r ivr. lógic2n'<'nt<' la pr<'gunta d<' si lc.H fum..ionrs el<' los 
t1pos son intercan• bi!tblC's y hasta que punto. 

Como se ha dicho más arriba, r l ctJ zatOJ'fN1NO sr <'11' pl<'P ac­
tur hncn ie c2da vez n•ás en rPisionN; qu<' son rropies de e rucc•ros. 
Por otm partC', el crrcimicnto c'e su <'Structura 1<· dtl untt fisoHomía 
substa~lCÜ' lrPcHic cl.ifC'rcnt<' d<' su rsrrcto origint>.1. La c:ws:\ de <'HLa 
rvolucrón dcbr buscarF<e <'n lrR lPV.yorC's dimcnsiOl1<'S udoptadt>.H para 
lo~ tor¡:cdos. Cuando el a lcrnce r<'l torprdo no <'XC<'díu. t 1c mPdi_a 
n: rila, C'i torp<'CI<'ro d<•bía tener camcterís\l icas tr.IPH, que IP ))(' l'll\1-

trrran llover un v.tr.quc rapidísimo a pcquriía disto.ncia. Los ulct~nce~ 
actl}aks ele los torpc<los ele 10.000 JN•tros y JPáH, prrmil<'n car:!Gt<'­
rist.tee.s r.bsolut.:>.n ~ente clifcrC'nt<'S y en opini6n dC' muchos Oficrul<'s, 
este grr.n eun~<'nio en el r.Jcnl'c<' d<'l torr<'clo hr. disminuíclo mucho 
!'l ve.Ior <1<' los r. tnqu<'s con C'sta arnu~ <'11 supprficic. Sin di~cutir <':>t<' 
parecer·, c•s includablc que ca la c,onstrucción de• los modNnOH co n­
ductores <'e flotilla ~ caze torp<'d<'l'o~ se ha ton•ad_o mucho ll'<'nos 
en cu~nta. e l torp<'do, que en los pr<•<'ccesorcs o.ntNt~r<'s a lu gu~· rra · 

Constderendo al crucC' ro desd<' otro punto d<' vtsLa, se acJvrNtC' 
que el tipo modC'rno más con, ún está dotnclo tnnplim11.entc de• tor­
pe•dos; tanto COJP O c l cazetorpedcro y, <'n r.Igunos casos, r> ún ll\ÍLI-i 

Qll0 éste. Por consiguirnt c, <'He!<' cr<'C'l' qur <'n <'1 empleo dr loH cru­
c.r ros ~e derá una importancia considcrabl<• ni !'taque con Lor¡wdo;"· 
Se comprrnd<' fádlm<'ni<' qU<' los crucNos, qu<' cu<·Rüm mucho rPas 
~uc los cazatorpC'deros, no serán la nzados al u.lnq_u<' co_n lor¡wdos, 
stn un maduro <'xaw.<'n de Jns probabilidttdNI del éxrto. Sm <'mhrrgo, 
com? persist<' el hecho <le que tendrán la probr> bilidad d<' hac<'rlo y, 
C?nstderá:ndolos bajo c~ic punto d<' vist.P, los cruceros podrían cla­
Rtficarsc como c2zatorpedC'ros agnmdados. 

Con la apar·ición del nu<'vo tipo el<' torpcdNO a n~otor, do~~cl.o 
c!_o alta velocidad, par<'C<' qu<' :,cria posibl<' volv<'r· ni >-tHl<•nut pmlll-
trvo ?:e <'m.plC'a r· los torpederos. ,· . 
. f>tn <'mon.rgo, <'n d monwnto t!ctunl, fuera clr lns consrdrra.-

~ron<'s de prudencia parr. e l <'mpleo de !P.~ fucrzt1s na. vi' I:R. ~n In m<'­
JOr· forma posibl<', no hay efcct.ivan•.<'nt<' una \inca ele drvr~rón n<'ta, 
<'liÍJC' granclC's caz::> tOJ'[f'dNOS y CI'UCNOR pC'qU<'ÍÍOS. 

Estos dos tipos ¡.¡on igut>.lrncnt< apropiados pll ~a e•l <'111 plc•o elc·~ 
torr:<'do y, sr lvo una lrve clif<-r<'ncia <'11 la pote•ncra hnlí.sttcn, HOH 

l'I'P )¡p<'l\tC' int<.• r·co.mbiab]N; ('11 c•J USO COillO cnr ce•ro~. 
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A uloriaos para la rebusca de submarinos. La Marina í ra ncc sa 
ha r.dquiriclo t res r.u togiro~ (los primeros de este tipo), para deRa­
rrollr.r experiC'ucilo!.s y constatar los servicios que podrían prestar, 
especin.iwentC' en h• rt'busca de subrParinos, gracias a la capn.cidr.d 
que poscc·n c1e moverse a velocidad relativamente p<'qucña. 

Terminaron las maniobras de la Marina francesa .-IIan tern1i­
naclo h.>.s rnar>iobras ntwr.IC's que INLlizaron en conjunto los flotas 
del Mecliterráreo y <1cl At láP.tico, <'.e la lllarina ele guerra franccsr., 
frente a Casr.blanca. Lv. flota d.c l Med.itcrrúneo ha iniciudo ya el 
regreso a su br.Ec, rccP.lP.ndo en el tn•.yc<,to <'n varios puertos fran­
ceses y c'.el Africa. 

Una división de crucNos recnlaní. en Oran y Lisboa, pC'rO los 
funcionarios francos<'s, im;isten ca manifC'~tar que ninguna de estas 
unidades entrará C'n agutt:-l eRpañolas. 

GltAN BRETAÑA 

P1·esupueslo.- EI prcsupuC'sto ele la l\ lrrina pam 1937 r.scicnclc 
a lí'. c2.ntidad c'.e f, 105'065.000, o ~ca un r.umento ele 2:3'776.000 
sobre el presupue:-:to de 19:36, induyC'ndo el presupuesto adicional. 
Del tot2.l parP. este r.ño .f, 27'000. 000 sNán <l<'stim.>.das a l fondo de 
consolidación. E l me.yor t'.urPento <'S la provi~ión parr.la nueva cons­
trucción y llega a L 14'0:3:3. 215. Est(' V.UJl'<'nto <'S c\ebiclo no sólo a 
un progrP.JP.e. c'.e construcc iones más gnmd.C' que el de 19:36, sino 
tambi(ln a la par tida para complctr. r <'l programa de 1936. E l otro 
aumento importa.nte <'S uno ele ! 9'081. 9 5 para el sostí'nimicnto 
d" la Uota incluyendo la modernización de los buques grP.ndes y 
g raneles r<'pP.r2(!iO:O<'S, un incremento "n el pcrsOM.l y p2rt>. In provi­
sión de los alwP.cenes y materiales ele rcRcr·vp. IIr.y un aumento de 
! 516. 500 para aviones aclicion&lcs (adcnuís del de le.s nu<'vt\s cons­
trucciones) y para ol sostenimiento de la flotn aér<'a. El prcsupu<'sto 
cowprend.e un personal de 112.895 hombres y un aumento de 11.000 
debido r.l prog¡·ama de nuevas construccioneH. 

El nuevo progre.ma de construcciones para 1937 incluye adc-
m{~s un cie rto número de embarcaciones diversas, a saber: 

3 acorazados (ct~l tipo l<i'ag George V). 
2 porta-eviones. 
5 Cruceros (de 8.000 tons.). 
2 Cruceros (de 5.300 tom.). 

16 clcstroyers (repitiendo el tipo "J"). 
7 Submarinos (tipo patru lleros). 
3 Buqu<'S esco lta (conocidos anLeriormente conto "Convoy 

Rloops'') siendo uno el<' ellos pv.ra trr.bajos de obs<'rvuciones. 
4 Drrgaclorcs d'! minas (conocidos anteriormente CO!llO "Sloop, 
1\line swcepcrs"). 
3 Buqu<'S pP.ti'U lleros (llunad.os antes 11Coastr.l Sloops). 
En lr.s cr.tegorír.s principales, este progrr.m2. <'S rPayor qur 

<'1 de 1936 por un acorr.zr.do, pero ticw• un destroyer· y un 
submr.rino Jl".enos. l•:l Pr·imor Lord del Aln li •·r.ntazgo hizo proF>entc 
que como e l tratado do Wr.Hhington y <' 1 <'e Lonclr·eR de 1 9:~0, ex­
pirado el 31 de Diciembre do 1936, ya no haU.a más limitación cuan-
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titativa en la construcción navo.l ele ni11guna c{l.t<'goríf\ d<' buqu<'S 
ele gU<'l'l'81 P<'r01 que estaba pC'ndientC' la ratificP.tión d<'l trP.tndo 
~iwr.I de LondreR1 cuyas limitaciones cualit.r.t.iv:ts R<' C'f'tr.bo. C'~tu­
dwndo para la construcción do lo~ buqucR ya cmpczado:-1 o c•n pro­
yecto. 

Prdclica de Oficiales.- Las nuevas mC'didas r.nuncü~dr.R nor C'l 
~lmirantazgo para acelerar lro. cJotrcióa ele OflcinlC's ¡nmt la· Ma­
l'lna BritáPica1 implicará unP. disminución en su ticlll po ciC' pní.ctícr 

1 

P~ro fundl'.n·c~JtalrPente que(lará lo miRmo. Lv. práctica de un Ofi­
qe.l de Marin2. debe principiar cu2.ndo es r.lgo m:í.s que un nilio, y 
dC'sc'e entonces !'n adele.nto se le c'obC' inculcar inccRr.PtC'mcniC' las 
trac\ic ioncs sobro las cuall's est~í. bf'.~ado el C'R¡ íritu navr.l. 

Esta práctica ha crC'ad.o un tipo no1PbiC' que C'S reconocido C'n 
el mundo C'lltcro. 

. A la edr.d de trece P1ios y medio el OflciP.l dC' Marin2 del futUJo 
nndo un exan•en y sufre una ~>ekcción por una ('omi~ión ele 
examinadorcs del Alminmtazgo. Si sp.Jc biC'n en ambas pruebaR 
e1'.tra e.l Royal Naval ColleÉ;e dr Dartmouth1 a principio de lo~ trr­
mmos c.c prim.avcra., vcrm1o o otoiio. Estos C'r.dct<'s <'RtÍLP ort;ani­
z~.d.?s en "términos", o grupos en númNo clr 11, los cuPI<'R pnra 
dJstmguirsc entre C'llos llevan ios J10ll' IJI'<'S do n•arinof' famosos como 
"Anson" 1 "Hood" o "Rocll' <') ". El üfic;i[•,l qtwclr, para el rrsLo do su 
cr.rrcra cou (') título del término o grupo ~t qur pcrton<'Cfl. Y cuv.ndo 
dC's¡.,uós do muchos afios se rncuC'ntra con su com pv.Jicro Fu h'.nO el<' 
Ta!, es una excusa paro. su juvrnil C'ntm;insmo ckcr: "ErP. mi com­
panrro do grupo en Dartmouth". 

Al terminv.r su undécimo térm ino1 P. la ceJad <1
C 17 afios, tirnr 

que sornetorse a un examen. Si oMionc notas altas, puede ganar 
hasta cuatro m eFes dr an1lifüedacL Ya es un cadete rm barcado 
Y desoués de 4 mesrs en lu¡;ar de 8 del antiguo sistc·mn, en un cru­
C<'J'O _cspecir. l de práctica (r.hora es e l II . M. S. "Frobisher") os ~.s­
ccndJdo a Gull.rdi2,JN'.riM .. Alli ~e r cuPirá con otro compafierosl Jó­
V<'ncs provr r irnks dr escue l2.s ofi c.iP.lrs1 q ur clrsean ingrr&ar a 
1~ m:.wine. corr>o a una c2.rrera y que hacen una cntra~la c•spccir.l 
chrectamentc cvmo Cr.drtrs a lv. edad de 17 años y nwcho. DC'Rpués 
os embarcado rn uno de los buquC's de la. Flota. Al fi1~a! de. su sc­
gu.ndo Mio c!e embv.rquc, cJ.urP.nto cuyo ttrmpo l?a reCJ.btdo mstru­
CCIÓ~ d.C' n2.vrgación, a rtil\Nir., torpedos y J~l2.ll<'J? m&nncro, Nl a&­
ccndldo a subtrniente siempre qur haya sr.l1clo ~t<'n en su ~xnmrn. 

Srg(m el nucvo sistemP.
1 

habrá un cv.m bw Rustvncwl. en r l 
<'!ltrenamiC'nto. AntC'l'ionr.rntc, a la edP.d de 20 añ.OS 1 el GuardJam~­
r~na ~ra cnvia.do :d Royal Navy Collcge ~lo GrcC'PWJch1 pDr.a .srguu· 
1 .. pnmera parte de su curso cl.e subtcmclliC'. A pHttr_cJr Hcttembre 
~le 19371 esto va ll. ser !:>u prim i(lo pe rv. toclos.los sub~C'~;l<'n ~es, ox.cC'J?­
to para los pocos provc·flirntrs de In "cubiC'rta baJa . h~oto stgiU­
fi~a quC' los s uiJt<•nicntcs scrán C'lll barcad.os un n.lio m:í.s LC'mpnmo. 
filn cm bP.r¡;;o

1 
e.ntC's el.<' ~N cm barcr.doR, dcberr.n pasar a PortHmouih 

Para recibir iw:;trucción rspccial sobrr c.iNtos pu_nto~. En la ~sla dr 
Whalc, <'11 la bahía cJn Portsmcuth SC' c•MKiia nrttl lc•na¡ rn la hRcuC'Ia 
de N"av<'gación c!cl Docl<y:wd I'C' c~~.srlia mw<'grrión¡ torpC'clo:;; <'n el 
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H. 11. S. Vcrnon, y los d.cberrs r<'l Oficial re División en la Royal 
Na.vr.l Benr.cks. 

Es examinado sobre estos tópicos; se le :?.signa notas de <'ficien­
cir. a l pt.se.r y si h~.s obtiene c.e "primer:?. clase", en todo, se le con­
ccce ha.rcr un mínimo de tiempo de diccis<'is mnscs corno Subte- . 
ni<'nt<' y es e.sccnd.iclo í'. le. clr.se de T<'niente a la ed11d de 22 ttJ1os. 
La edad prmrccl.io t;e:P<'rP.h1'.<'Ptc es cl.e 23 años. Después de esto el 
joven oficial es 11om brr.cl.o 2 un buque que navegue, porque no 
p uede rr.t ificm· su titulo c'.e Teniente hr.sta no heber obtenido un 
<.crtifice.cl.o ce S:?.Ler ll'.Oll.ta.r guardie.s. 

Después de 8 &ÍlOS ce Teniente, el Oficial es t>.scencl.ido a Capi­
tán cl.c Corbeta (Lieutenr.nt Commander). Después de tres r.ii.os y 
medio en este gr9.d.o queda 9.pto para ser ascendido a Comandr.nte . 
Esto Ee efect(ta por :"elección del Al.mirantar.go, y el nú111ero de 
Conumdantes es muy pcqueflo en companwión con <'l nún,ero de 
Lieutenant CoJl'.manc'.ers; es pues un instante crítico en la 
carrera del Oficial cJ.e Marina. Antig;ua.lr>.cnte un Oficiv,l que no era 
v.scenclicl.o a Comandt'.nte a la edad de 36 a t1os sella fuera del cua­
dro de mérito. Hace poco graci:J.s a nuevas reglamentaciones, to­
cl.avia le queda ::-.lgunas probabiliclades de ser ::>.scendido hasta la 
edad de 37 a nos y medio. 

Muchos d.o los grand<'s marinos do la historia naval moderna 
no tenían cspoc.ialidacl; BeD.tty era uno d.e ellos. P<'ro la inversa 
tambiGn es cierta, J<'llicc<' cm l.'s¡wcialista <'n a rtille ría. Dcscl<' hace 
poco, con el crccj¡n iento rápido de la l\I arina, hay probabilidades 
p2.ra todos, t:J.nto para los cspecili.listas como para los lobos de mar 
de llegar a los a ltos grados del comando. 

Construcción de un buque no-magnético. E l "D::-.ily Telegt·Bph", 
informa que a fines de setiembre el Almirantazgo inglés ha puesto 
en grada el "Research", un barco ele investigaciones científicas d.c la 
Marina . E~ tú. c.'estinado a continu!'.r el trab:J.jo que ejecuta ba e l "Car­
negio", buque norte&Ir.ericano que fué construido hace siete aflos. 

m Servicio Hidrográfico c.cl AlmirantP,zgo, considera que ('Sto 
trt>.b:J.jo es de una impor tancia c::-.pite.l pua la naveg2ción. E l costo 
del " Research" excec'.crá de :L 100. 000 y su construcción dudará 
cl.os años. Uno cl.e sus principa les trabajos será el estudio de los com­
pases; por lo tanto era csencir.l que fuera no-magéntieo. El casco 
será hecho de manera ele teke.; todas las cue.derne.s, baos y rcfuer:r.os, 
que normalwente dcberia.n ser de acero, serán de cobre, bronce u 
otra aieacción no-magnética. El peso total del fierro no pasa rá de 
300 kilos para todo d buque. 

E l "Rcs<'arch", será aparejado como brrgantín y efectua rá sus 
cruceros en su mayor parte a la vrln .. Irá provisto do un motor auxi­
liar a aceite posado, igualmente no-magnético, que le dará una ve­
locidacl do 6 nudos. S u tripulación constar{~ de 31 hombres, inclu­
y<'ndo la misión científica. 

Ac'rmás c'.e las vuiacion<'S ccl compás, <'Stucl. ir.rá la electricidad 
atmosférica, la meteorología y los sondajes a gre.n profundidad. l•:stc 
barco irá provisto cl.c todos los instrumentos científicos mocl..<'rnos y 
constituirá una estación flotv.nte de im ostigacioncs cienti.ficas. 
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. N'flevas disposiciones para la 1'CSe1'va naval. ·El AlmirP.ni t>.r.p,o 
~I~támco, ofr0ce puestos rn <'1 ~crvicio P.ctivo a los Oficir.lcs <l.c h•, 
" ?YB.I ~aval R0serve", cl.o ocl.P.d 0ntre 21 y 30 r.ños; <'S tos empl0os 
•<'ran ObJeto do un2. list~ suplem<'ntr.ria . Los Oficial0s el<' Ir. r<'s<• rva, 
que h.a.ye.n ?mnplido 9 meses <le instrucció:r, pod1·á:n recibir su nom­
bramwnto I'f'.JP.cclir.t:>aP.ontc, si han sido ac0ptl'.clos por t•l Almimn­
tzgo. L~s d0más serán nombra.dos por grupos, de tiempo en tiempo. 
ros Oficw.los nombrt>.clos en 1:>. listP. s uplementm·ia podrán cspccia­
llzars? e~ le. luch fl, P.ntis ubmarin:>. o, si tien<'n m onos do 2-1 ttños, en 
v. r.vme16n N&vl'.l o en los subm2.rinos. 

th 
Revista Naval de la Cotonación. L:?. reviste. n:wr.l frente a Hpi­

efJ.d e l 20 de Jll.fl.yo, oce.sión en que el Rey Jorge VI pP.só revista 
a lP, f!ot~. por prilT".crB vez como jefe ele la Mm·ina Británica. en la 
que su·vtó hace muchos años como suLtcni<'ntc, presentó un cspec­
tdáculo m 2gnífico. Hubo buques ele gucrr2. el.e ~odos los tr.mP:ílos 
.esde 600 he.sto. 28 .000 toPelr.cl:>.s. en rcnr<'srnt actón de l2s 1na rmas 

)del mund?, permBneci<'nd.o los buques exÚanjeros estacionados en una 
Í'f'eP .. hacw. e l lr. d.o cl0l m a r de lr.s ~:nmcl.cs líPc:?.s de ne.víos de la. 
Mannt>. Rritánica. En total t om r. ron pr.rte en la rev istr. 260 bu­
que~ británicos junti',JP.cnte con buques de fUOJ'I'l', cl.e diecisiete• 
nac1onos extranjerr.s. Resplr.Pclecicnc'o a la vacil:>.nt e luz del sol, lr.s 
nueve líne2.s en lr.s que estr.br.n dispuestos los nP.víoR, csto.ban tl'.n 
c\ereehP.s que pa.rccian h P.bcrse trr.zado con unr. reglP .. 

Según salir. el yr.tc Re2l de ht bP.hía de Postmouth, llevando a 
bordo Po! H.ey y r. lo. R eina, t odos los buques dispe.raron un st>.lud.o 
Mrona<lor. La procesión rcr.l pr.só entonces por lt>.s lineas de los bar­
cos de g ue!'l'a b1·itánicos, porta-aviones, y cruceros, y después ll l,o 
largo de la línea. de buqu<'S extn\pjeros, entre los ensordecedores Vl­

torcs cle más de 30.000 m:ninc ros . 
Entre los buques británicos fe.mosos se hall1'.br.n r l cruc<'ro de 

bato,Jlg " Hood" efe 42.000 tonelr.cl.ar-:, (8 .000 t oneln.das mayor que 
cu2lquicr otro buque ele <:uena que hay1'. en los JP.arPs), y los tr<'S 
subm arinrs más veloces dc·l n ~nncl.o: el "Sevcrn", d "Clyd.<'", Y e l 
"Th " · ' 1 · r é 1 "l\'1 · · o" r.mes : ]~ m ayor de los buques extranJero:; u ~ , 01e11 , 

de Argelltlna, buque d.e guerra de 28.000 tonelr.das, SigUiéndole en 
t:.>,ma iio e l n2vío norteamericano "N u e va York" de 27.000 tonch\­
clns. ~cguít>. o. éste el buque francés "Dnnkcrque", ne.vi~ ~le gur.rr:a 
d.? 26 . 000 t oneladas. Los barcos ele guonr. de los Domnuos bnta­
lllco~ aJiadierOil un tono imr,eriP.l ~ la r<'visúa, mieJl. tras que l~ prc­
sen~Ja de los buques extrv.njeros, que v iPicron con un espí_n~u. de 
an~1s tad y ele buena voluP.ta d a s}tluda r al nuevo R ey Bntamco, 
Propot·cionaron esplendor y dignid:.>.d a la imponente e.;ccn u.. 

ITALIA 

Reconstrucción de dos acorazados.-·Y a se h!:'. tc>rm inr.do de efec-
t · 1 · · 1 ! "C' · " "Ctt u:>,J a completa modor:ntzr.Clón do os acorazac os csv.re Y -
~our". ele 1910 y 1914. Por un a largmnicnto el<' la cslor~., O.e 579 a 
614 PJCs, &e ha cOl1FOguielo un f~UTP.ento C'n el desplazamiento cl.~sde 
21. 600 o 21. 800 v. 23.622 t onclr.clv,s. Se les hn coloc11.clo m áqumt>.s 
(:'p 75 ,000 H . P. en lut',;ar c.e lt>.s v.nti~·u2.s do 3 l. 000 H . P., con lo q uo 
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Re lm ohlC'Jl Ído '217 t'tl<lo:-; c·n lugv.r cle 22 ouc tct,ía llllk!-. . H<· hf\ pue~to 
unv. ll.l"l illrrin ¡,rintipvl ele mr yor e<' Ji brr, e' e Jll<tn<' rll. que t>.hora tie­
nen cli<·z Cl! iiOT.ts de 12,8 pulgPd:>. ~-> n1 doH torr<'S doble!:! y dos triple!:!. 
El rc:-;to dc· l t' I'IIU\II'CPtO COll!-.i:-;tr ' ' !1 ocho CP.tiOIH.'H ··ntirérl'OS re 4 
pulgad!'H y 20 1' 11'< tndl2.dor2.H. Se ha in :-;lpledo dO!:! cr.te.pultes en 
lupu· de la LOI'I'C de• cinlum ccntnll,) :-;e 1cR ha clot:-clo dr cur.tro hi­
dropln;'\os. Se lc•s ha rrforzecl.o líi protcc(, ión e.ntir.ércr. y se h'l. ins­
talado una nurva dircccióa dr tiro. Su P parirnC,ÍI\ cxtNior ha cam­
biado nota!>lrnl('"nle, por 1v. colccf'ción clrl segundo grupo de torres, 
por Jp, ndid6n drl rr.lo ele combate y ctros mrcvos P.parll.tos. 

Lúnúación ele calibres. - El Gobierno ltaliu:no anuntió rn E11ero 
últill'o qur no mont2.ría cr.ñones c'.e un crJibre Rupcrior a e~?.totcc 
pulgadc.s en sus f.TP.nc'cs c.cor:>.zv.dos, Ri lr.s d.rmás potcnci2.s mwr.lcs 
accptr.brm tm11 bi0n rsr. rrsolu('ión. De f'hll. JlH'.nerr. so ha dr.do otro 
paso p!'ra hrcl'l' efrctivo el tr:ür.do de Londres ele 19:36. g s to ef'. lisó 
gran Sl'.tisfacción en Londres y se erre por rso, c¡ur Itr.li!.'. firma.ril. 
muy pronto <'1 tn>,t:>.d.o. F nmcia y Gmn Brctt•. ñ:>. hr.n c.cordado tam­
bién el limite c1r cr.torce pul¡:;2.dN1. No K<' eRpNP. dificultades rrs­
pccto 11 RuRia y All'mP.r;ir; pNO los ERtr.clos Unidos convendrían 
en ese lín1 ite !'Í<'lllpr<' que el Jepóa no monte cnñoncs de 16 pulg!.'.dr.s 
en los nu<'vos buqnrs qne tiene en proyecto. 

Nuet•as unidades. Rf' ci<'nlementc hf'.n sido lanzacJc.s n. i agua 
loR Ki~uic· ntcR submv.rino8: "Al!!p,i" <' '•\ l\fonfalcon<', "Dl'Rsie" Y 
"Dagebur'' rn Trr1'1•to , y el ":Noshelli" en Hr <'zir. ; los cu r.les forman 
pnrtc• clp !oH l O ~ nhJll r. riDos del prof:rrma c'e 1936; tmnbién han sido 
yl.'. lanu.do~ C'l " AduP!', "Axum" y "Arr.dPn". 

Adl'JP(l ~; e'<' NiiO~ JO Httbmr.ri oOR de 600 tom., rl progrv.ma do 
1936 incluyr doH fondco.dor<'s clr miM.s et<' 650 tonR. c.ada uno, que 
S<' ll:>.m!lrán "Argo" y "Y <'il'tt~"; rstin rn co:n~;t rucción en el Arse­
nv. l ele l\1 ontrfnklcone y llovuán un cañón de 4 pulgr.d.r.s y 6 tubos 
lr.nzr torprd"rOH. 

J>rohibil'iún de vuelo. Hr.JiB ha prohibiclo el vuelo sobre la isla 
Pnui<'lkri a, y HO brc• s.uR agur.s costems en una prrifrria de 6 millas. 
La forlillcae;ión <'<' r:-;ta i:-;la ha cr.usr.do intmnquilicla cl en I ngla­
tcrrn, porque e cr.usa ele r ilo pi" rcl.e en in,portc.nc·ia la i!:>la ing,lcsa 
e'e l\ 1 r ltr .. 

J.r isla PP.lllellerit'., con una Rurerficic de 3 km., tiene :?.ltura 
hPHLt•. ele• 8:~6 metros y ofrece varios puertos. 

Record mundial de altura con 15.655 metros. ·El precedente 
?-rrol"d i 11gzr. .~ balido por mas de 4UO metros. La mBiiBna del 
díP. 7 <1<' wP.)O tdlimo, IX' Jtió <n vudo del Aeropu<'rto ele ~Jon­
t<c<•lio (G uidOJlÍP.) rl T cl1irntc Coronel l\ It>.rio Przzi, p!l.I"U. tcntu 
lwtir r l r<'corcl Jll tJYld iPI c'e r.lturP .. El P.vión <' tllpief'.do, un CP.proni 
(.'p, JGl cquipv.do con un mot or P!.'. i ~:,;g io P. Xl HC. 72, ha :?.lc!.'.nzad.o 
la Pltum <'<' 15. G55 m< tros, br. tie:n clo por 432 metro:-; el rrcord mun­
diP.l <1r !'.ltu ra e' rtcntuclo por ll1glP.tc'1Ta con 15.22:3 mts. <'1 28 de 
se t.i< ·mbrc ele 19:36, por el piloto 8wain 1 con un !.'.vión Bristol, mot or 
)3ristol "Pcgr.sus", · 
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El vuelo H<' dcctuó <'n concliciol'<'K r.tmo¡:féric:>s no ('jlteran,ent<' 
ft'.VC'r:>.hkH, y la tPil' J crvturP a ht ~·lturn :>lcPJlzPda hr. Hielo de 51 
gmci~R bnjo erro. Al t•. tenir.P.r, rl piloto que hr. cfrctut>.clo <'1 vuelo, 
rrov1st~ e' e un truje es re cid :'e cncontn• br. en condiciones físict,,s 
Y psíqlll cns :noJwr.lcs. 

ta H. F. N. A. (Red 'C':r,ión Nrcim,r l Arro:náuticn ltv.liv.na) 
h~ somc·ticlo todoR loH clocun,<':r,tos del vuc lo a la Fe clri'PtioJ' ANo­
nr.utiqur IntcrJlr.tionPI<' pPn•l¡¡ hOJl'ologHió:tl ele! vudo ll'iHmo, co­
mo .rrcorcl n1 undil'l el<' P.lturP. Todo d ¡p:•trri:•l <'ll'Jic:>clo inclusive 
Jos lllSÍI'llll1.<'JlÍCS, ('S <1C Cl'N'.CÍÓn y CO'i"Strucci6n iiP.liP,J1tt. 

En 1\Iontec<'lio, I'Orn, :>ln>rill<' sr drct úr.n por los pilotos, 
VUC'Ios c'r <'Kiuclio y c'c <'ntrc·T>t'.JPÍ<'J'to rn r.lturr.s RupNiorrs t\ los 
10. 009 mct1·os, con clifrrcni<'H tipos clr r., io11cs y JT'Oiorps E l record 
obtemclo no hu. siclo c•n consrcue:nciP. :,ino un vuelo ele rsta rspccic, 
alcanzl'ndo unP JPI'yor r.lturP, y <'Str. prc¡,:>rrción <>xrlicnla rjc•cución 
pe¡:fecta d.cl vuelo, a pesr.r ele lr.s desf:worr.bks conclicionrs r.tmoE­
fériCI'.s, ser. por lo qur toca <'1 COlT'portt>wirnto drl motor y drl nviór, 
C?ll'O por lo que se rrfirre :>.1 piloto. En dccto, r~ o¡~ irtión de los téc­
IICOR rr<'seni<'s, que rn condicion<'s r.tn,osfrricrs Jll:tS favorr.hl<'R, 
a nlturr, r.lcanzr.dr. hv.brht podido :.;cr superior . 

. Ellufo;nr r.e r·ilotrjr abiNio, en vrz c.!C' la cnbi:nn. hNn>éti?r.rnentc 
culnert!', se hv. cl<'rnost.rl' do una vrz mrs con10 el más práct1co pP.ra 
<'SOR en:.;gyos, prnnitiendo al pi loto mayor libertr.d de movimientos 
Y de visibilidad, y rvitando clllpríít>JY'ir'fltos rn loR instrumentos Y 
en le.s. pr.recl<'s trr.nsnr.rcntrs, con'o Re hv. consta~lo o~n•.s vrccs eu 
l~s l'.VIOn<'.s ele grr.n r.Jturr 11 cr.hina. El lugar de p1lo~rJl' es u~ poco 
11·á" UJ~>pho qu<' el non11r.l, pan•, po<lrr cont<'nN 1'.1 plloto v<'st1do de 
nn trP.Jr <'Rprcir 1, r.l curl sP coDfía la tr.rcn d<' rsrgurr.r rJ hon, bro 
lr.s p~sibili~lr.dC'R clr vichl y cl.e acci6l'. , . . " . 

Jt.l trPJ<' d<' ~:rrn altura rstudi1~do por los SNv1c1os l é?JHCOS 
de hJ .. Avir.ci6n 1 tt>. li:>,JJ2 y conKLruído <'n Guiclonir, rst{\ conKtttuido 
<'Scncw.lll'cm.tc, por un traje complrto dr caucho pNfrct~mcnto 
estanco en fonna dr cám:wa <1<' ri rr, y por un casco. Jll_ctáltco que 
s.e u:rr a r.q~1él y provisto c'e r.ll1plirs rbrrturas ~on v1dnos ~·ccal<'~­
tr.clos el~ctnc:J.n•rnl'<' pr.rn ÍJPfNiir MI <'ll'príí:>n: I<'»L?· Pr.ra unpr~hr 
que la difr1·cnci& dc preHión rxistrntr <'l'tr<' <'1 mtNIOI' Y el rxtcnor 
<'rl trej<' lw.p 1 inflar Ir. cl\n,r.ru ele t>irr dr crutho, obst:•.eulizP.ndo los 
ll'?vin•irntos clr l piloto, un S<'~un do tmje de tria rí¡:;ido c~br<' r l 
Pl'l~l >er~, y por (tl timo, un <'Rp<'cil'.l j ustillo en chapa dr t'.ler.c16n lllC· 

táhca l1gera Rc lleva so brc• el tn•.j r dr trlv.. . 
Antes clrl trr.jr, el piloto ll<'va un dispositivo termocléctnco 

qur r.segum clrccalc•ntmni<'nto indis¡:rnsr.blr pr.l'!l. r.frontar h•s tcm­
P<'rr.tums muy hr jr.s (unos 60- 70 gmcl.os b:.>.jo cero) qu? sC' rncuon­
hll.n a le.s gnmdos v.lturr.s. El t rr.jc permite el lr,nzl'miCnto con el 
po.mer.iciP.S. 

Lo, P.ltura r.lcrmzr.~e. por el Ca 161, en rrlrción con el progreso 
de• los rrcorcls prec<'cll'ntes, hace cleclucir o.ur muy probablrmcnte 
S<' está muy cerca de ¡2, Jll.áxima altum alctmzr.ble. con los motores 
:~ctur.lcs. El cut-.dro de recordH, m pfrcto, es r l SigUiente, cl.csde 1932 
ht-.~ta hoy. 16 setic111brr 1932: Uwins m. 13.4~ 1 (InglP.tc~Ta); 28 
Rrttcmbrr 1933: Lcmoinr 13.661 mtR. (FmPcJa); 11 abnl 1934; 
PoMti 14.433 mts. (Italiu); 14 agosto 1936: Detr6 14.836 mts, 
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(FrPncit•); 28 ~::<'tÍ<'J PI 'I·<' 1936: HwP.Íi\ 15.223 müc ( [n ~:; l :>.kl't' t>.); 7 
Jl'll..)O 19:~7; P<'zzi 15.655 mts. (lt:>.li:>). 

l\ 1 i<·iJ treR <'n los pl'ln•Pros tr<'~ <1<' <'S tos rrcorcls la. r ltum g:'nndr. 
F-Obr<' d r<'cord pr• cedente es C<' uno~ 200 n'etros, <'n <'1 vuelo del 
iüd i t~no DoM ¡¡ Kc notP unr. gP.nP.r.dP. e'<' 800 me-tros más o n> enos. 
En l'<'¡;uidl', este Punwnt.o desde un record H.l sucC'Kivo es pr6xima­
n•.ente <1<' 400 ll'etros, sin oLros ~P.ltos notP.blcs. 

JAPON 

Submarino japnnés para invrsli(faciones cirnt1ficas.- D<' un bo­
)ptfn j:> ponés c'c inforJPr.ciorcs técJ1icP.s, extractmPos IP. siguiente 110-

tic..iP, rr fr r<'ntC" a Jp, construcción d<' un pcqurfio subm t~.rino dcstint~.do 
D. fill C's CÍ<'ntíficcs. 

l ·~liLC sul)lN•.rino fué ic<'P.clo por ('] señor Kazttmrtsu NishimurP., 
<1<'1 Lt'. bomtorio TPcnico clr Alta l\T ar, y cot,struíclo en los r.stiliNos 
C<' Yokohrmt~. , ce ]p,s Incl.u&trias PC'sl'.dl's 1\ litsubishi ; hizo suf-1 pri­
mcn~s pnl<'brs <'n mr.yo <l.<' 1935 <'n Ito (KMD.ga.wa), <'jecutando 
itm~NsiolH'S en r.lta mer y c&tueliando, por cu<'nta clel :Ministerio 
Jl'.ponés c'c Agricultum y FlorC'strs, dcmcntos tle le fr.unr. y de la 
flont suhn>!Hinr.s. 

En julio llltimo R<' cli6 cuC'ntr. públicr. el.<' los rcsult¡~cJos obte­
t•it1os hrstP ho) r'n d cr.mro cicntifi co, IP.ecl.ir.ntc el ernplco de esta 
J1 ¡>,Y<'. 

J •~ l suhmr.rino c1r <'Htructura com plrt:>,Jr.entr <'Írcuh>.r, tiel1<' 10.78 
n'etros dr lrrp;o y un cli:l.n'!'tro el<' 1,83 metros. Su desplP-zamiento 
en sunNfici<' <'S c1.<' 24 to:rr l<!.clt>.!-:. 

Su <'~quc·lcto es ele• acero y HO bre é l se exti<'ncl<'n las plaJ1che.s de 
r<'v<'stiJP ít nto, que trw bién sen e1e ac<'l'O y están soldr.cl.:>.s cléctrica­
n·enl<•. 

L t'. N .. t ructum <'<'1 c:'.sco c&tá cr.lcul2.dr. p!).rl'. resistir 35 kilo~ por 
cen tÍinr·tro cur.dTP.<lo. 

El ee.l-lcO R<' clivicl<' C'l! :3 COll'partimicntos; p, popr. <.'Stá. <'1 locrl 
p:>.n>, rl ¡uctor y nH•.quim>.ri:>.s div<'l'l-ll'K; 2.l ccPLro 1:>. b2tcria dr 2.cu­
ll'ti1Pclorcs y los 6rgrPcs c'e comando; y a popa, los 2.p2.ratos para 
in ves t i~;HiOPes su bmr riM.S. 

Hobrc el fOJ•clo combr. tlo de la pror. !':C' cncu<'l•.trP.n instr.lad.os 
2 túm•k s, t'. través <'<' los cur.lrs pr.snn garfios, b:•.rrenos, hP.chu<'h'.S, 
prquc·lil'.s bon:b2.s cxplosiv2.s, y otros r.ecC'SOrios nec<'Sü.rios pa.m los 
tr:'.b:•jos que• se <'fe ctúf'n brjo <'1 P.¡::ua. H e. y P.<'<'tl'ás 2 claraboyt~. s de 
insrcce 1ón d<' 10 X 18 c<'nthP.rLros, c<'nadv.s con vidrios <le' 4. cc• n­
tímc Lros e'<' C'spcsor y cr.pr.ces de resistir n una prc:¡ióu de 120 kilos 
por ce·,,tfnwtro ctuHir:>.clo. 

U11 proyector de• 1.5.000 hují:>.s vr. n>onto,(lo r n ll'. rxtrcmidnd 
su¡;erior de prov., pt~.ra iluu'mu· los objc' tos que S<' prel:>entcn en e::.a 
din'C<ÍÚil. 

En el com prrt in>Í<'lÜO rrtüral, u.d"'más clr h\ b&terír. c'r n rum u­
laclorTii , H<' ~'ncue(ltr••n: un ümqne de su1P.ersi6n, un ckpósito de 
com bu~ tibie y las botellPs ele oxít.:cno. 

L:-. Li' tNíl'. es <'.<' 50 rlem<'nLo~'~, cr.dP. uno c'c los cvalcs tiene una 
capucid:•.d ele 570 aJP pcrc::; hora. 
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El comp:utimict,to <'.e rron. contieN' un Jllotor Di<·~<'l el(• 25 H .P. 
que R~ uti li za para lr. propuhüón <'n f;UpNficic y dostinv.do tr.lllbién 
v, acc10nm· un dfnan-..o de 12 Kw. 
f ;u;sto dinamo, coDstruído porrnP,lJl'.cntc como part>. subm:>.rino, 
unctona COJ!t.O motor de propulsión b2.jo lll:1p;ua. 

Lt> .. velocidad en superficie el<' est<' submP.rino e~> de 6 nudos y 
surPNba1o 4. L~:~. profundidad JP.:íxima d<' ÍJlll' <' ri'ión es de 350 mC'tros. 

E~c submaripo está. provisto, entre otrr.s cos3s, d<' un nparP.to 
d: l'f•.diO submari no, eJe UJlil, máquinP, pam tomar fotografías prO• 
vts~a de un proyector ele rayos <'Spccüdcs (probr.bl<'monto infra· 
hi:oJ~s). Lleve. tambi·5n los aogratos corrientes indicadores del P.n· 
1dndo carbónico y rogener~:~.<.l.orcs de aire'. 

Este su bnw.rino <'Stá dcstinv.do 2. tre.bt>.jos d<' cuáct.cr ci<'ntí· 
fi~os; pero también podrá utilizarse p .rv. lv. pcsc2., pr.ra tr:.>.bt>.jos do 
m¡ nes subnw.rinr.s, y pr.m sdvat2.jes. 

Barco de abastecimiento de nuevo tipo. ·En el Ars<'nv.l d.<' Yoko· 
suka, se <'5tá terminando un nurvo tino d<' buqu<' de r.br.¡,tc('ÜIIÍl'nto. 
l~ste será Ull.a comLinr.ción Gt' tranE>nori<' y ele petrolrro. Este barco, 
c,l"Takr.s::>.ki", ti<'J,c 12.000 tol:lC'IE>.dr.s, 660 pi<'s ele rslor2, y un andar 
c.c coree. c!.e 20 nudoe. Estr,rá. ul·me.cl.o cvJl. 4 c:>,tlonos de 5 pulgP.clab, 

SUECIA 

. Política naval.-·EI Jefe ele] Estr.cl.o 1\Ir..ror <1<' 1:>. 1\ fgrinr., <':11. un 
Infonl'e sobre los g:>.stos cst.ill1.rcl.os p~wa <'¡ r.Jio pr<'supuc•st~~.rio .<~o 
l937 1938, C'xpresó á!'l¡:cr11s ct:iticr.s con rrsr<'cto r. lr.s dcfi IC'JJ.CH'.s 
dC' la actuel organización clcfensi v11. l •~ncv. r<'ció que lr.s c1.cf<'nHP.s JU',· 
va~es .ceben b2sarsC' en Ir. coope1::>.ción de Jr.s fue rzr.s _navP.lrs Y de la 
3•V1aCJ.ón. J.,a 1\Iv.dna, elijo, ha quccJ.r.do muy dcscULdaela, <'n. com­
p,:>.raClón con el l•~jé rcito y 12. Artillcrfa de Costr. Era. n<'ccsp.no. r.u; 
n .cntar <'1 prrsOM.l, C'Spccir.lm<'ntc 0 ¡ cuerpo de oficu'.les. Instnu.o 
que c'ebín. rcstiNwsc un:>. sum:>. ele 7'600.000 corone.s para cubnr 
}1 costo ele una mcclia flotilla <'.e torp"dNos r. motor,.con lo cur.l se 
leg2.ría a comolctar finr.hnentc unr. floLi lla ele 12 urudr.cl.rs. 

Av1'ación versus cañones antia6reos. - ·Un cxp<>rio en tl,rtilleria 
de Su.cciD. h2. hecho P.l~unos cálculos, que iPclican les proLabiliclP.dc•s 
que tt<>_non los avi01,cs en pic:>.d.a ctr de.r en c~ blD.nco, cur.ndo rstc <'::. 
d.cfondrdo por los nuevos cr.Jiones p,utomáttcos Bofors de 40 mJm. 

~·~stin'. l', que ]p, velocicl.gd qu<' c'esarrolle. un avión que se lP.n~c 
en Plcr.da ceRd<' una r.ltura de 2.000 hr.sta l. 000 m<'tros, es cl.o laO 
lh <'tros por !'eguudo. A P"SP.r d'.'! esta vclocidP.d r.lr,;o cxv.gNr.dP., lr.s 
P,robaLiJida.cles cid :>.crophvno coP.tra un solo ce.Jión son IPUJ: pocf'.H. 
Bl CP,Iión tiene una c:>.pe.cidt•.d d<.' fuego cl.c 120 ~iros por nnnuto y, 
c.omo la vrlocid.P.d cid proyectil C'n Jo. boca es dc 900 mC'tros por se~ 
gundo, su tmycctori2. es muy rcc.tl.'.; a un:>. ?. ltura ele .1.800 mrlros 
su d:svir.ción rs solr.n'.<'Jltc dC' 2 n'ctros d<' Jo. línea de ntH~. Durr.nt~ 
la PicadB, el l.'.vión <'St:í. expuesto a recibir tic 17 a 18 Ltros; tcndra 
UM probr.bili dr.d en 10 pll,m rC'corrrr l. 500 ll'.otror,, unl1• <'l'l 25 para 
recorrer l . 300 lr.etros, y solmncnLc una en 120 p~l. J a llcr:;v.r a los 1.000 
rr.ctro5, f Íll recibir un impa.cto. 
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El peso de la granada es de un kilo aproximade.mente y un solo 
tiro br.ste.ría pe.ra derribe.r el avión. 

La e,n'etn•,lladora <'e 25 m !m. tiene una capacidad de fuego to­
d.e.vía ma.yor (elrcctedor cl.c 180 por minuto); pero su línev. do fuc<~o 
no es t~n recta y el peso de su proyectil e& menor. 

Debe añadirsc:> qu<', en ce.so do movilizll.ci6n, los buques de gue­
rra de Succill., además d.c su artillería antiaérea ordinarill., irán do­
t ados con un col1sid.cra.blc nún~ero, tanto de cañ.oncs automáticcs 
de 40 mlm., como de ametralladoras antiaéree.s de 25 mlm. 

TURQUIA 

Consl1:ucción de nuevas unidades.- Ttll·quía P.nuncia un nuovo 
programa c'.e construcciones navales que completa la construce;ión 
de 2 nuevos cruceros, de 8.000 y do 10.000 toneladas, 4 destructor' s 
y 4 subma.rinos. Según los informes recogidos, los cruc<'ros ve.n e. s<'r 
t embién miuadorc&, y los submarinos (do 600 toneladas) se eons­
truirán en Rottcrdam. En Vcgesack, cerca do Dremon, se están 
cor.struyondo, por orden de Turquía, torpederos a motor, armados 
con 2 tubos lanza-torpedos cada uno. 



-· 
CRONICA NACIONAL 

LLEGADA DEL SUB.i\1AHINO U. H. N. "PLUNC:ER" 

ttpj J•;J l 1 d<' 1\fl!.yo, llc ~:6 D.l CPII<~O, <'ll vivjc• ele pru<'ba, <'1 1-luhnt:wino 
1 1

unf::cr" U.:::i.N., hr.bicndo pNm:> . .r<'ciclo <'n <'1 puerto ha:o<ta d 16 
C.C Jl1.1SJn0 ll1<'H. 

T Dur~.n te l2. <'HL:>.c!fa, rl Comr.ncln.ntc ckl buqu<', 'l'cni<'nÍ<' dr 
Nfi avío G. L. Husl'<'ll y Ir. o(]ci<•. licl<•.cl, furron rgl'sv.j:•.doH con clivcrsr.s 
1<.'Rtrs oficir.lrs y 1 utic.uh•. r<'H. 
_ Los cr.cloi<'S <1<' 3"., 4°. y 5". Ano ele la Escucl:'!, Nuv~· I:•con•pa-

cn~.(los por sus Irstructorrs, visitaron Ir. mwe C"·JI Hl fonc1crc'cro drl 
aliso. 

Las C&ractcrísticrs rrincipl~!rs clcl "l)lun¡:.;N" son: 

DrsplazaJP Í<'nto 1:300 tons. 
J~slora 290 pies. 
Mane:;r. 25 pi<'!~. 
Calado J 3. 9 pies. 
Arman•cr>.to: 6 tubcs lP.nzr. torpedos ) 

ESCUADRA DE INSTRUCClON 

.. 

d 
1 

Perma.nece en el C::J.llao, prcpr.rándosc phm inici:>.r las activi· 
·
2·< es en el próximo r 1'10 nn val. 

B. A. P . ''lU:i\IAC" y ''PARIÑAS" 

Du,·m,te los mrs<'s de l\Iayo y Jut,io, mllbos huquC'H hn~ c.ortti· 
~~P·~10 <1c·scn• r ei1a,nclo 1: s coJr>.iHior<'K orclcnr.~le:s por I:·· Supcnoncl~ el, 
d ' ·hiendo, el ttllfJP I'c", <'fcctur.clo r. l~unos vtaJ<'H a chv~r~r s cP.kt:•.s, 

t~Onde se em b2.rc2. guano y el "P2.riñ:>.s", a Te.JarP., en Vli'JC C!'i:H con~ 
lllUO, 

JURAl\IENTO DE LOS NUEYOS CADETES 

El 5 de Junio se efectuó en el Patio cl.e Honor de Ir. Esctwla Nl:'­
~a l del Perú, lt>. cer<'mouia del .J urDmento y <'ntr<'gn.. de des¡ ncholi !\ 

t s !J.uevos Ct>.clctos n:walcs qu<' han in¡.:;r<'f;r.clo r.I pruPN ~. iio de <.'l:l­

l ucl~os, después de haber cu rRado s~.tiHfac.tori:>m<'IÜ<' lo¡; clos nños ele 
J~ hscu~ Ia cl0 ~Api rantr~ Nr.vP.l<'R, si<.'ndo .ést:>. le. primer!'. promoción 

futuros oficialps qu<' mgr<.'San 2 la .i\1nrma <'11 cst\ forn•n. 
d Asi¡.;tió <'l J <'fe ckl E¡,tr.clo l\Iayor GN,<'n•l el<' :i\Iarina C'v.pitán 
·/ N'avfo FNI<'l' ico Dínz Dulnnto el i\fini:-:tro d(l Halud Pública , 

l'P,j)p, jo y Previsión Soci2 l, Ca.pitán de N:wío Roque A. ~aldJas y 
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ot r¡¡,¡;¡ pNsmw.licla clcs del muncl.o oficial, 2.sí COlll o t ambién l?.s fa­
JI' il it>.l:i t'e los Cl'.cletcs. 

El Director de la Escuclv., C11.pitán de N 11.vío Alejandro G . Vin­
ccs, después ele tomar el jura.mento de ley a los ca.dctcs, pro:Punci6 
el si¡; u.ient e discurso: 

C::-.c~etcs N:wales del Prin•.er Año : 

E l J uram<'nto que :wg báis de presta r de acuerdo con lo dispues­
to en e l ?.rtículo 201 del Reglamento Orgánico de est a Escuela , os 
concede el honor de servir al Perú en su Armt>.de. 

El pr ivilegio que ac?.háis de recibir es el j usto pren•.io v. vues­
tros esfuerzos corno Aspira.ntes durante dos P.ños, en los cua les he.­
béis puc·sto de m anifiesto los a lt os ideales, clevv.dos propósitos y 
nob les v.spiracioncs que n.lcn.ta.steís a l h ::-.bcr dcset>.do espontánea­
m ente iPgresBr a este In stituto. 

E::;t oy seguro que continua réis procurando obtener por mí'dio 
del cstucl io y el cum plimiento de vuestros deberes milita res, el más 
comp leto entrenn.micn to n:wtd p::n·a poder ser siempre cl::-.sificr.dos 
con"o vcrd.v.c.eros Cr.detcs N:walcs y más tarde como Oficir.les efi­
cÍ"Pt<'s. 

PP m forta lccN v uestros espíritus, bast a rá que recordéis s iem­
pre lr. gloriosr, fi gura de nuestro Alwirante que d.i6 brillo 2 l2 his­
t orit'. C1

(' nuestra M arina, e inspiráncl.o e en sus enscñanzr.s, creéis 
lr.s f u.<: rzr.s n.eccsar ir..s para lucha r por conservarlas . 

A continu&ción fueron entregn,dos los dcsp9.chos respect ivos, a 
los si~·uicntcs ce.d.c tes del l cr . t>.ño: 

Arit'.H C. G uillermo 
Aro!"Cn"enr. L<'opoldo 
Anós pide Harr.ón 
~S i r golct> . . J. osé 
( aceres Lu1s 
( 'ort C'J'O C9.rlos M . 
l<:scu1a Fidcl 
FNnáP.cl.ez Cés&r 
G:n r .oro Enrique 
J i111 én.C' z J ul io 
L:>.br rLhe J o r~:;e A. 
Lunr. J orge 

M r.cUco E nrique 
Mt>.isch E rnesto 
M eP.cses M a nuel. 
N avr.rro Jorge 
Nugent E nr ique 
Piqueras M !l.n uel 
Poiril:'f Juv.n 
Quir6s Fmncisco 
R ey Carlos 
R otalde CarloH G. 
Salclias Roque A. 
Zcvt>.llos R r.facl. 

DT A DEL EJERCITO 

En d "Dí11 de l Ejército", Aniversar io ele h BP.La lla c'.c Ar ica, 
fO eP.m bir.ron los siguientes significativos telcgram r.s entre los D i.­
réctorctl d.e las l•:scucle.s Milit~tr y Naval ; 
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Sr. C'om~m<lnnte Dir<'ctor de la Escuf'lr. Militrr drl PNú.-C'honillr-~. 

En rl .glorioso " Dín del .Ejército", rl C'om:1ndnnt<' Dirc·dor, k~ 
Jd es, ,Ofi CJr lrl', Cad<>tes, Aspirr.ntrs y Planv. Menor el<' Ir FHc ur )p_ 
Na';'1d r1r:l P<'rú, ge complacen en sr.luclar r. la Institució n hNn•cn:· , 
h.P.cH·iHio veto por <'1 brillo imponderr.bl<' d<' sus ¡umt~s, r.cll ~.nclo 
81<'11' Pr<' d pt·<'c<'pio c'.<'l héroe " Qu<>mar el (¡)timo cnrtucho " . ' 

ALEJANDRO G. VINCF$. 
D.ir<'eior de In Escuela Nnvnl c!rl Perú. 

Sr. Director de la E Rcuda N a ve.l del Perú. I~a Punta. 

W persone.! de la Escurla Militar de C horrillos ngrr.d<' C<' n lo~ 
carnaradr.s d<> la Escuela Ntw:>.l cl<>l PNú su P.Íectuo~>o sPludo <'n rl 
cl~a .ele la Jura de la Bandera y hace votos por rl cr<>cirntr enp,ralHir­
c~mwnto de la M~rinn. Nacional y de la Escu<'la de su dignn direc­
Ción. 

CO~JANDANTE i.\J OHLA 
Director Accidenta l de la EHcurla :\Iilitar. 

EL E CLIPSE TOTAL DEL 8 DE JUNIO 

. Con wotivo el('] último <'elipse tota l de Sol, nuestro pr{s ha 
Sido . ~isitado por eminentes hombr<>s de ci<>ncia, int.rgranclo una 
eomtsJ?n norteawerico.n:1 y otra jP.ponesa, que htm <>fectuado ob-
servaciones en divorsas locnlidaclc:, d<• la Costa y Sierro. . 

. La comis ión norteamericana, presidida por el Dr. CI~·de F~shcr, 
].~tuvo. ~ompucsta por miembros de h1 Haydr~ Pl:>.n<',Lartum Gn~ce 
;xpcd!L10n, figurando <'lltre ellos el ])r. l::ier!{JO A. h.orff , <'Rpecta­

ltsta en ls observación de Jos Hayos Có!"micoK y C'l i.\lr.yor Albr t:to 
W. Stevl:'ns, que junto con Anderson obtuvirron el r<'corclmunchnl 
de nlt ura (1 ) e l esc<'ndcr l?. Jg Nítmto~fNa en <'1 "ExplorN ll" .. l ~n 
<'St a oportunidad el i.\Iayor St<'vens voló a 25.000 pies en un aytón 
de la Panagn•., obt<>niendo fotogro.fias muy intcrcst> tltN• del. <'chp!-1<'. 

La <>xpcdición japonesa di rigida. por el RP.bio Dr. l~~c1 Y~J.ma­
l'l".~to , e integmda por los Hrcb. Joshi f;hihP.ta y M azazo Hol'll, so 
ubicó en H uP.nchaco. 

La comisión nacional qu<' observó también e l <>cli¡ se <>n IIua,n­
chaco fué presidida por el Dr. Godofrcclo Garcifl,, dectmo el.<' In h­
cultnd de Cicncies MP.tcwátice.s de la Universidad l\layor d<' Han 
Marcos y cstuyo comptwsta por los siguient<'s micmbroR: 

Dr. Alfred . Rosc11 ble tt Cat0 • d<' ARtronomia. 
Sr. Bcnjv. min Mostajo.' 
Sr. Sv<>n Ericsson. 
~,1'- ~ngo. Juvene ) Monge, (;:>.t 0 • d<' Geog. Físice . . 

,. 1 <'~llentr Coron<>l GNardo J)iandN2R, <'n r<'prr·srntactón clcl 
1'•Jéreito. 

Sr. Capitán <•<' Navío C'Hlos Roi2ldr, <'n r<'prrR<'nb!.ción de 
la Mal'ina. 

(l) 7:!.8~5 ~;S a il:.! . 066 mts.=13.7 millas. 
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Como se so.be, l&s condiciones ele visibilidad del eclipse fueron 
óptim¡;,s, lo que permitió el trabajo eficiente d<' las comis1ones ci"n­
tíficas ya designadas. 

CONFERENCIA EN LA ESCUELA NAVAL 

Bl 11 de junio, el Rcv. P. J osd Antonio el.<' L2buru, P..ccedi<'ndo 
a una invitación especial de la SuperioridP.d, sustentó un& intere­
santísima confe rencia, <'n lo. que se refirió espC'ciahnente P. l íntimo 
enlace del Deber y el Honor. El teJP.l:l. escogido por el omd.or fu6 
desarrolla do ccn todr. f:?.d lid!!.d y Ir. elcganci2. de dicción que le es 
cP.ractcrística, habiendo interesr.do gratt>.rP.entc al l:'.uditorio de 
jefes, oficü>Jes, cl:'.dctcs y tr ipull:'.ción, que 2.phwdieron con todo en­
tusio.Rmo 2.l finalizar la conferencia. 

El Director de la Escuela, Capitán de Navío Alejandro Vinces1 
en brC'V<'S po.l&bras, agradeció la visitr. del Po.dre Laburu. 

Publicamos a continuación, ll:'.s líne2.s que escribió en el Libro 
de Oro, de la Esquel!!.: . 

" Como recuerdo de mi visita 2 <'Sta Escuela N~wt>.l de Lima, 
dejo estl:'.s line!?.s agr2.deciendo les l:'.tencioncs del Director de la Es­
cuelP., de los .JI'fes y Ofici:>Jes, Ce.d.e tes y 2.lumnos todos, deseándol<'S 
que en el nBvcgP.r por el mar de la vide., lleven a su Nr.ción, o.l puerto 
de la Felicidad . ................................................................................................................................................................. 

SOCIEDAD l\IUTUALISTA :i\IILITAR DEL PERU 
MOVIMIENTO DE CAJA EN MARZO DE 1937 

ENTRADAS 

Saldo en F ebrcro 28 dP 1987: 
En Banco It2.liano. Cta . C'te .. ... . 
En Banco Popular. Cta . Ct:e ..... . 
En Banco P opular. Het . Judicir.l. .. 
En Banco Popular. Depósito ..... 
En Banco Ita liano. ..: 
En Banco IntcrnaL. e 
En Banr.o Al<'mán.. . e 

s¡. n.918.s8 
« 95.087 .77 
« 600 .00 
« 50.000 00 
« 50 000 .00 
e 50.000.00 
« 50.000.00 

En Cédulas Hipotecaria~ ...... . e 28.000.00 S[. 395. 606 .65 

Fondos de Gastos . 
Ct,.olas M cnsuales. 
Pagadas en Pl mes ........ . ...... . 
I ntereses Cobrados. 
de Cédulas Hipotecarias a Febre-
ro 28-37 ......... . .......... ~ ... . 
de cupón e/. Bco Intcrna c.-128 .. 
de cupón c./. Bae. Al<'mítn- 2477. 

A delct?Jlo ele Sueldo.~. 

s¡. 
e 
e 

560.00 
651.00 
483 .00 

Heint<'gmdo <'n <'1 nwR ........................ . 

« 23 .690 .00 

« l. 694 .00 

e 10 .00 

SJ. 421.000. ü5 



Crónica Nacional 

SALIDAS 

Fondos de Gastos. 

Cobranz2. y timbres de remesas . ... 
menos: reintegro por cheque ej. 
Bco PopulD.r No. 819720 que hemos 
anulado • • •••• o. o •••• o • ••••• 

s¡. 

« 

311 

51.00 

23 .33 

~ueldos de ErP.pleados ....... . .. . 
mprenta y menudos ........... . 

s¡. 
« 
« 

27.67 
530.00 

35.00 s ¡. 592 .67 

Saldo en marzo 31 de 1937: 

~n Banco Italiano. Ct a. Cte ..... . 
hn Banco Popular. Cta. Cte ....... . 
~n Banco Popular. llct. Judicial... 

]~n Banco Populv.r. Depósito ..... 
~n Banco Italiano. e 
1~n Banco Internac. « ... . 
En Banco Alnwán . e ... . 

En Cóclulas Hipotecarias ..... ... . 

-----

--~--·--

s¡. 83.033 .56 
« 108.774.42 
« 600.00 
« 50 .000 .00 
« 50 .000.00 
« 50.000.00 
« 50 .000.00 
« 28.000.00 
-------

« 420.407 .98 
-·--·---· ~ 
s ¡. 421.000.65 ________ .. _ 
Contador. Conforme- Tes01·ero. 

Cap. de Navío- VIcTOR V. VALDrvmso. RDo. R. LA RosA.. 

Conforme-Vocal do Contabilidad. 
Capitán de Navio.-F. DIAz Du LANTO. 

Vo. B 0 .-Prcsidcnte. 

MOVIMIENTO DE CAJA EN ABRIL DE 1937 

ENTRADAS 

Saldo en marzo 31 de 1937: 

~n BBanco Ita li ano. Cta. Ctc ..... . 
'•n anco Pop 1 · Ct Ct R B u m . . a. c ..... . 

:Én Banco Popular. Rct. Juclicin.l... 
Fn B~.nco Populo.r. Depósito ..... . 

1~n anco Italiano e ... . 

1~n ~aneo Internacional « . .. . 

1 .~n anco Alemán . « •... 
.n C't5c1ulr.s Jlipotr rr.rit>,s .... ... .. . 

s¡. 83. 033.56 
« 108. 774 .42 
« 600.00 
« 50 .000 .00 
« 50.000 .00 
« 50.000 .00 
« 50 .000 .00 
e 28 .ooo .oo s¡. 420 .407 .98 
-·-·-l--··-
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Fondos de Gastos. 
Cuotas Jlf en.~vales. 

Revista de }.f m·ina 

Pagadas en el mc'l . ..................... . . ... . . . 

I nlereses Cobrados. 
Cupón rj. Dec. Populn. r- No. 3866 SI . 276.00 

« « « Al<'mán « 2606 « 161.00 
« « « « « 2466 « 161.00 
.: « « Hnlir.no « 36993 « 162.75 
« « « « « 36114 « 162 .75 
« « « ltlt<'rnr.c. « 125 « 162. 7.5 
« « « Popular « 3824 « 161.00 

Adelanto de Sueldos . 
Hcint<'gmd.o en el mes ............................ . 

SALIDAS 

Fondos de Gastos. 

Cobranzr. y tünb. d<' rom<'f!P.s ......... SI. 
Tirnbros de renovación d.o D epósitos « 
A visos Comercio por Asan' bloa . . . . « 

46 .86 
16 .57 
27 .00 

« 21.422.00 

« l. 247.25 

« 10 .00 

SI. 443 .087 .23 

Huoldos do Empleados..... . . . . . . . . . « 
!IP.prcnta y rncnuJos. . . . . . . . . . . . « 

5~0.00 
35.00 SI. 655 . 43 

Saldo en abril 30 de 1987: 

F.n Banco Itali:>.no. C ta. Ctc ..... . 
Jo:n Banco Popular. Cta. Ct o ..... . 
En Banco P opula r. Rct. Judi cial.. . 
En Ba nco Popular. })('pósito ...... 
En B!mco Italiano. « 
En Banco Intrrnac. « 
En Ban co Alem:í.n . « 
En Céduln.s Hipotecarias ......... . 

Con(orrn<'- T<'sOr l'r v. 

SI. 88.583.71 
« 125.248. 09 
« 600 .00 
« 50.000 .00 
« 50.000.00 
« 50.000.00 
« 50.000.00 
e 28.000.00 « 442 .431.80 

SJ. 443 .087.23 

Cont 11oclor. 
C'n.p. <k Navíc -VIcTon \' . YALDivmso. Roo. H.. LA Ro¡::A. 

Conform<'- Vocal de Contabilidnd. 
T <'llÍ<'!Üc Coron<'l.- 1\f . 1\Lot\LA C. 

V 0 • B 0 .- Pr<':; idC'llt<'. 
Cap. de Nnvío. ALto:JAND ttO G. VINcr~s . 



PUBLICACIONES RECIBIDAS EN CANJE 

NACI ONALES 

T he New West Const LNtd('J'. ·Abril y l\lo.yo. 
Infonnnc. y nf<'rnorias de la Hoc. de lng~ .-·~1ar ., Abr. y Mayo . 
Revi!::tp Milita r del Perú. ·Abril " M:wo. 
He' ist :J. Politi~d de l Perú. F<·brNo y l\i arzo. 
Boktfn del ('la~>e. ·Abril y ~!&yo 
Revist!•. d<' )¡¡, Un iversioad C'atólicu. ·Abril y Mayo. 
AviP.e:ión .- Abril. 
La ReviHta de l Foro. Octubr<' n Dicic·mbr<' 1936. 

I·:XTRAN.JERAS 

Revi~:. ta Milit[l,r .- ·Abril. 
Tiro v Gin nP.sia. ·Abril. 
Boletín del Cc·Jlt ro Navo.J. ?\1P.rzo y Abril. 
Anr.lcs de la SociNiad CiontHica ArgN\Liua. ?\fayo. 
1\fHÍPP. ·Abril y .\l ayo. 
N áutica..- 1\r P. yo. 

ALE MANIA 

Ejército, :\larina y Aviación.-:\Iarzo y Abril. 

BELG ICA 

Rovuc ele la Ligue 1\Iaritime Bcl~c.-?\bnzo y Abril. 

BHASIL 

Reviste, l\fpritima Brr.s ilc ira.- ·Julio- Agosto 1936. 
Lig: . .:.1 :lritim& Brasikira.- ·Abril. 

BOLIVIA 

Revista Militar .-·Abri l. 

CHJLl; 

?\fc·n' orial (le l Ejército de Chilc.-~Iarzo y Abril. 
Hevi:;t::-, <1l' M r. rina. - Marzo y Abril. 
Nautilmv Febrero, .:.I.arzo y Abril. 

EJJ;. UU . DI~ NOlt'l'l~AM l•:lllCA 

Joumal of the All'Cl'ican Socioty oí Naval Enginccrs.-?\1arzo. 
Bol<'UP de la Un ión Pl:'.nP.mericena.-·~Iayo. 
United Htal<'!' Naval Instituto ProcPcctings. - ·Mayo. 



FRANCIA 

Lu Rcvuo l\1 :nitimc.- ·Abril y :\1 !tyo. 
L ' ANO. M<"!. l"ZO. 

llO:NDUilAS 

RcviRta de Policia.- Abril. 

I TA LIA 

L'Italia. M ariParB.- Abril. 
Hi viRta N áutic?. Ita lia N :w[>.Je.-·Abril. 
Rivista Aerot)autica. .- ·Alu·i l y :.vr ayo. 
Le Vic Dcll'Aria.- ·Abril y Mayo. 

MEXIC'O 

Revista. del Ejérc ito y la Marina. ·Abril. 
El Sc,ldado.- ·Abril. 

PAHAGUAY 
Revista del Ejército y la Armada .- Ñla rzo y Abril. 

POHTUGAL 

R evista de Arti lharin. ·M c.rzo y Abril. 

St;JZA 

Bolctin Mensual de la Sociedad de las Naciones.- Abril. 

UllUGUAY 
Revista Maritima.- ·Abril. 

................................. --................... _. ...................................................................... -............ ,.... ...... .... 

AVISO 

Se pone en conocimiento el e lo~ Sres. J efes y Oficia les 
ele la Ar mada que en la Aclmin is l ración de la Escuela Na­
ya[ del Perú se encuentran a la ,·enüt los siguien tes li­
bros profesionales: 

Tablas de Ageton .. ................ ....... ..................... S¡. '.l- .50 

Tablas de Bowditch ........................ .. ................ , 7.00 

Tablas ele Azim utes ............ .......................... ..... , 7 .00 

Historia Naval Uni yersal (Vic \' a ldi yÍeso :r 
Aguirr<:) ............. .. ... ................ ..... .. .. . ........... , 5.00 

Navegación (T raducción) ... .. .............. .. .......... , 8.00 

Turbinas (Traducción) ..................... ... .. .. ... ...... , ~3.50 
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1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 

E 16 . 1 18.3 16. 7 18 .8 14.4 125 4.2 
1~ 15.6 16.7 17 .2 18. 5 15.9 
14 16.7 15 .4 17.2 18.8 14. 7 190 3 .3 
1€ 15 .6 15 .7 17 .2 19 . 1 16.0 1 185 3.4 
1 ~ 16. 1 15 .4 16.7 19. 1 14.5 140 3 .5 
14 16 . J 16 .0 16 .7 19.5 16 .0 -t:: 17.0 16 . 1 16 .7 19.0 16 .0 140 2 .9 
LE 16.9 15 .7 16 .7 20 .0 15 .4 195 1.3 • 17.2 17 .2 17 .2 18 .6 15 .7 125 2.0 ~ 

e 17 .2 18.2 16 . 1 18.9 15.9 125 1.0 
H 15.6 18. 3 17.8 19.5 16 .0 175 l. O 1f 17.2 17 .2 16.7 19.4 14.2 135 1.0 
2~ 16 .0 16 .2 16.2 18.2 14.5 130 1.0 Trazas 2( 16.2 16 .7 16.7 18. 5 15.5 170 l. O 1í 16 . 1 17 .2 16. 1 17 .9 14 .9 1 170 0.5 e 16 . 1 16 . 1 1 16 .6 18.5 15 .2 150 0.5 1i 16 .0 16. 1 17.2 17. 1 15 .0 145 0.5 c. 16 .7 16.6 1 16. 1 1 17.7 13 .3 1 125 0.4 Trazas 
3~ 16. 1 17 .2 17.8 18 .0 14.9 205 0 .5 
l( 17 .0 17 .0 16.6 18 .2 14 .0 115 0 .5 
1 ~ 17.2 16 .6 17 .2120 .0 16.0 1 170 0 .5 C: 16 .5 16 .7 17 .2 18 .2 15.5 150 0 .8 t 15.5 16.7 16.7 19.9 15.2 -¡ -1( 16 . 1 17 .2 16 .7 18. 0 15.0 115 0 .3 
1( 16.6 17.2 16.7 20 .4 16 .0 185 0.5 
2l' 17 .2 17.2 16.7 19 .9 15.0 170 0.3 31 16.9 17.8 17 .2 18. 0 15.5 145 0.2 
3~ 16 .7 17. 1 17.2 18. 0 14.5 195 0.3 
H l 16 .6 17 .2 16 6 18. 0 14. o 145 0 .2 
1 ~ 16.7 1 17 .8 16. 7 18. 4 14. 0 250 0 .1 
1( 16 . 1 16.6 16. 5 17.0 14 .6 125 0 .4 

El Jefe del Departamento de Navegación 

Capitán de Fragata 

Jorge Arbul ú C. 



lis. 7 

1 15:l= l 
2 Calrna 
3 15:)= 1 
1 Calma 
5 1 135= 1 
ll 130=1 
7 125= 1 
¡¡ 170 = 1 
!) 1 120= 1 

10 50 = 1 
11 RO= 1 
12 70 = 1 
13 70 = 1 
( ll 1.4(} = 1 
15 120= 1 
lli 100 = 1 
17 115 = 1 
IR 1 100 = 1 
l!l Ctdma 
20 !lO = 1 
2 1 110 = 1 
22 220 = 1 
23 2RO= 1 
21 10 = 1 
21i 140 = 1 
2(i 130= 1 
27 140 = 1 
2X 150 = 1 
2!l 130 = 1 
30 170 = 1 

13 18 

1HO = 1 120= 1 
15()= 1 l ((j() = l 
1 00 =- 2 150 = 1 
2HO = 1 

1

170 = 1 
180 = 1 1 10 = 1 
260 = 1 170 = 1 
140 = 1 1SO = l 
Calma 130 = 1 
310=1 li:iO=l 
Cnlm rt 1 ao = 1 

1

1RO=l 1 1i:i0 = 1 
IUO = 1 120 = 1 
lHO = 1 120 = 1 
IXO= 1 150 = 1 
130 = 1 l liO=l 
170 = 1 lfiO = l 
130= 1 160 = 1 
!RO= 1 110 = 1 
140 =2 IUO = 1 
150= 1 1110 = 1 
140 = 1 130 = 1 
300= 1 1 11)0 - 1 
1!10 = 1 l lliO = 1 
110= 1 1:30 = 1 
1RO= 1 170 = 1 
ISO= 1 1 45 ~ 1 
150 =2 140 =2 
150 = 1 140 - 2 
((j() = 1 1 70 - 2 

1 2()(] = 2 130 = 2 

ESCUELA DEL I~ERU 
Latitud 12°-04'-34" 5 Longitud i7°-l0'-50''W Altura 5 m. 

7 13 

1~s. JO E~. 10 
l•:s. 10 Es. 10 
U:s. 1 O ~~~- Cu. 2 
Es. 10 Es. LO 
Es. 10 E~. 10 
Es. 9 Ci. 1 
Es. trl Ci. 1 

Cu. Es. (i Cu. 2 
Cu. E~. 10 Es. 10 

Es. 10 E R. 10 
Es. 10 Es. JO 

1 Es. 10 EA. 10 
Ci. E.~. 10 C'i. Es. 9 

Es. 10 Es. 10 
1~s. 1 O Es. 10 

Ci. Es. 10 Es. 10 
Es. 10 Es. LO 
l~s . 10 IER. Cu. LO 

Nrhlirm Es. 10 
Es. 10 Cu. 8 
E!!. 10 '¡Cu. Es. 10 
ER. 10 Cu. 3 

Ci. ER. 10 Es. 10 
1~s. l O Ci. gs. 10 
r•:s. 10 Cu. Es. 9 
l ~s. lO Cu. 7 

Ci . Es 10 Cu. 9 
l ~!i. 10 E11.Cu. 10 

Cu. E.'!. 9 Es. 10 
Cu. Es. R Cu. 3 

OHSEU\' A<:'IONES METEOUOI .. OGICAS 

JUN10 1937 

-,- il 
; ~ 
~ E 
e 

·'~ ! ... 
-- -~ ~~--: 

18 7 13 18 1 7 1 ~ 18 l. 7 1 13 !-18 7 

C'i F.s. 1 o 1 i:iOOO 15000 1000!1 1 759 ~O 1 758 ~ 3 
Es. 1 O 10000 1 HiOOO 30000 758 . 5 

1 

7i:i9 . 5 
Ci. 3 1 i:iOOO 20000 15000 759 . o 71i9 . o 

Es. 10 l !iOOO 18000 15000 759 o 758 . 5 
Es. !) 15000 20000 20000 759 O 759 . 5 

A. Cu. 7 20000 20000 15()()0 

1

759 5 1 7i:i9 . 5 
Cu. Es. 2 20000 30000 20000 760 O 1 7.')9 . 5 

Ci. R 1 15000 25000 10000 759 O 7!)8. 11 
E~. 1 O l liOOO 15000 15000 7S8 1i 758.5 
Es. 1 o 1 ¡,ooo 

1 

1 5000 1 0000 1 7,58 . O 1 7 .'58 . S 
Es. 10 · 10000 30000 30000 758 . 9 75!> . 0 

Ci. Es. 10 20000 30000 15000 

1

7.59 5 1 7!i0 . 0 
Er;. H :lOOOO 30000 30000 7GO O J 7(i0 . O 

Ci. l•;s. 1 O 15000 20000 20000 760 O 7!)9 S 
Er;. 1 O 11>000 J 0000 10000 759 . O 1 75!l . S 
Es. 1 O 1 .')000 30000 15000 7 5!l o 7 S9 o 
EH. 1 o 20000 25000 20000 1 7.'58 . .') 1 7.')!) . 2 

Ci . Es. R 20000 25000 1 20000 7Cl0 o 759 S 
Cu. Es. R 1000 20()00 15000 759 . S 7!i0 . 0 

Es. 1 () 12000 1200!) 15000 7()0 o 7(i0 () 
E~. 10 12000 IHOOO 12000 759 S 75!l . S 

Ci. Es. 1 o 30000 30000 25000 7Ci0 . o 7.59 . 5 
Es. 10 25000 30000 ~(}(}()() 1 759 S 1 7HO . O 
E~. 1 o :30000 30000 ~5000 760 . 2 760 . 5 

Cu. Es. 3 1 0000 30000 
1 

30000 7 59 .5 7S!l . o 
Ci. Es. H 20000 30000 1 2.5000 1 759 . O 7159 . S 

E..,. 1 o aoooo 2oooo 15()()0 760 o 760 o 
Es. !) 10000 10000 J IOOOO 1 760 .0 759 .8 
Es. 1 o 10000 30000 30000 1 759 5 75!l O 

Ci. t•:s. 10 20000 30000 l 20!Hl0 759 S 7.59 O 

18 7 13 1 

757 . 5 15.0 16 . 0 15 .81 15 . 0 1 16 . 0 11 . 9 l(i . (i 
7S~ S IS !l 17 O 16 O 15 O 15 O 1 1 1 10 1 
7.50 . 0 15 . H 17 O l(l.O 15.0 15.5 15 . 0 11) !i 
7.')7 . 5 15 5 16 . 3 hi .O ISO 15 O 15 . 0 16 1 
759 . 0 15 . 5 17 .R 1 16.1 1 15 . 0 15 . 5 IS .O IS S 
759 . 0 15 . 9 IR S 10 . .5 15 O 15 .'i l i:i . 6 l(i 1 
758.5 15.H 17 2

1

16 .2 11i O 15 . a l.'í 5 ¡ 16 1 
758 .S 15 5 IR. O 15 . S ! S O 16 O IS . O 15 .. 5 
7.58.0 l.S 5 17 .R l(i.(J ISO 16 2 IS . O 15 .8

1 
7/)8 . O 14 . R 1 1i S 15 . !i 1 l. 3 15 :3 1.'5. O 1 G. l 
7S!l . O IS O l!l. 7 l!i.O 1.'í O 15 !J 15 . 2 16 1 
71i0 . 0 15 3 17 . 0 16 o 14 8 15 . 7 15 .0 15 . 5 
7.'>9 . 2 15 . 1 17 . 7 16 . 0 lli O 1.'5 4 14 . 8 IS .') 
7S!l . O 15 . 0 l!i 1 16.0 11. 3 15 3 1S . O 1S 1 
75!) . o 15 . 7 1 !l. 2 15 . !) 14 .8 11) /) 1 /) () 15 . !) 
7.'>8.0 1S O 17 . 0 16 :l 14 7 15 O IS. O 15 . 5 
7.59 . O 15 . 2 1 R. 3 16 . 1 1·1. 9 15 S 15 . O 16 . 1 
7 59 O 15 S 17 8 16 . 1 14 1 1.5 5 15 O 1.5 . S 
7.59 .2 14.R 17 O 16 . 1 1 11.3 15 . l 15 . 0 1ü 5 
75!) () 15 . !l 17 , (\ 16 . 0 11.!) 16 . 0 15 . 0 15 . 5 
7 59 . O 15 . 1 1 !i . 1 16 O 1 .'í O 15 S 1 15 1 l!i 1i 
7 5!l. o 1 15. 3 1 7 . o l. 6 . o 1 1 " . 2 15 9 1 5 . o 1 16 . 1 1 
7 59 5 1 15. 1 1 n O 15 . 7 1 i:i O 1 S O 11 9 16 (l 
7G0 . 5 15.2 17 . 0 16.2 , 14 . 4 15 . 1 I IS.O l l (i 5 1 
7SRO 11.9179 16 1 119160 15 . 2 l(i7 1 
75fl . O 15 . 0 1 17 . 0 16 . 1 1 IS . O ! 15 !l 1 15 . 0 l l!l . l 
7.5!1 S 15 !l 17 2 16 !l 15 1 10 O 1 S . 7 1() 1 
7 S9 . O 1 15 . 1i Hi 2 16. O l 1 ~ 5 1 ~ . O 1 15 4

1 

Ui. 1 
7S8 0 15 . 0 17 0 16 0 !.L O ,. 1b . l 15. 0 l ü . 7 
7.'5R . S ~-~~ 1 17 O lü . O l 11.3 15 S ISO l!i S 

"' l e~ 
s'?:; "'s 
8 ~ I ~E ~-~ ~ 
~· Sl t.!( 1 ~ t 
6 "' .8 f g__¿ 

·¡:: -"'- g "'..,. 
- ~ -_ 1 ~ I ~C'I 

"l-'"---1-1- -- ·l 
((i. 1 l(i. 7 17 . o 1 14 . 7 ~ ~o 
16 . 6 1 (l (j 17 o 14 . !) 1 170 o. 5 
IS . .5 1<i 6 17 . 0 IS.2 1R5

1

2.0 
16 1 1 5 R 1 R O 14 . 4 1 20 1 . 6 
1 (j . 1 1 !i . 5 18. o 15. () 100 1 . (i 
16 .8 l 5 .S 17 5 IS . O 1 1'10 1 1.8 
16 . o 16 1 18 o 15 2 1 70 2 . 2 

: ~ : ~ tg - ~ :~-~ 1 :~ - g : ~g 1 ~ : ~ 
16. O H\ . 1 17 . O 1 14 O 105 1 1 . O 
16 . (j l(l. 1 17 . 2 1 l o 1()5 o.!) 
16 . 5 In 1 I ' 4 . H 11 5 l 2 . 0 
15 .5 15 .8 17 . 2 -
15.S l!Ui 11) . 5 14 . 2 110 2.7 
16 . 1 16 .4 18.0 1-l . !i l!iO 2 . 0 
16 . l 16 . ll 1 H . O 14 . 2 !lO l. 8 
15 .S 16 . 1 18.0 14 5 12S :3 . 2 
16 . 1 16 .6 17 . 5 15 . 0 125 2. 1 
16 . 1 15 .R 17 . 9 14 . 0 12S l . li 
16. (j 16 . 1 17 . o 15 () 1 12S 1 . !) 
IO . (i 15 R 18.7 14 . ü 175 1.2 
16 . 6 17 . 2 17 . 2 14 . ti !RO 1.7 
16 . ü 15 . 5 17 . 0 1 14 5 150 l . CI 
17 . 2 16 . 6 ¡· 17 . 5 1 14 . 5 110 1 1.6 
L6 . 7 1 o. 1 18 . o 1 14 . o 155 l. 1 
18. 9 16 . 7 1 ' 1 14 . () 1.55 2 7 
15 .8 15 .R 17 . 2 -
17 . 2 16 7 (() 4 14 9 1 185 l. 1 
17 .2, 16 . 1 1 17 . 0 I 14 . R 
17 . 6 l(j7 190 1 14 2 1151.7 

_¿ 
..,. . 
c-18 
f8 
"' ·-e ;QJ 

;:¡ 
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El J efe del Departamento de Navegación 

Capitán· de Fragata 

Jorge Arbulú C. 
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